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ombrado por el Rey Nuestro Señor 
en Junio del año de 1826 para una de las 
Cátedras de Instituciones Civiles de la Real 
Universidad de Alcalá de Henares, me pro- 
puse por mi aplicación hacerme en algún 
tanto digno de la gracia que me dispensó 
mi Soberano. El inmortal Plan -(jeneral de 
Estudios , cuya publicación forma época en 
los anales de las Ciencias, al paso que re- 
mediaba tos grandes defectos de que ado- 
lecía la educación española , abría un cam- 
po inmenso al estudio y celo ele los Cate- 
di uticos , animándoles con las mas lisonje- 
las esperanzas a ¡á composición de obras 
elementales de las asignaturas. 

El deseo de cooperar por mi parte al 
adelantamiento de mi profesión, me sugi- 
rió el -proyecto de dedicarme á hacer algún 
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ensayo acerca de alguna de las asignatu- 
ras prevenidas en el Pían; pero la necesi- 
dad acabó de decidirme enteramente. Des- 
. espíicacion fie la Historia y Ele- 
mentos del ¡ derecho Romano , vi por espe- 
riencia la imposibilidad absoluta en que se 
hallaban los jóvenes de instruirse en la pri- 
mera en el corto termino, de dos meses es- 
casos, teniendo que seguir por testo la obra 
que con el tituló de Historia Juris Romani 
escribió el célebre Jurisconsulto Heineccio. 
Lo dilatado de esta obra, el estilo demasia- 
damente profundo , y que para su inteli- 
gencia exige un gran caudal de conoci- 
mientos oe que ordinariamente carecen los 
jóvenes al principiar su carrera literaria, 
me hicieron aparrar en las esplicaciones 
del tes :o de cliclra obra , dedicándome á 
simplificar y reunir en unas cuantas leccio- 
nes, adecuadas al término que me prescri- 
bía el Plan, las principales y mas necesa- 
rias nociones de la Historia del Derecho, 
persuadido á que de otro modo eran in- 
fructuosos mis desvelos. El feliz éxito del 


nuevo método que había adoptado , corres- 
pondiendo á mis esperanzas, me animó á 
reunir ordenadamente los borradores que 

me habían servido para mis esplicaciones 

*■ 

y darlos á luz publica , deseando puedan 
ser de alguna utilidad á los jóvenes (jue se 
dediquen á la Historia del Derecl lo. 

He escrito este ligero ensayo en idioma 
castellano, sin embargo de recomendar el 
Plan que las obras elementales se escriban 
en el latino, traduciéndose aun á este las 
que esten en el primero, atendiendo al a- 
traso general en que desgraciadamente se 
halla la le ¡gua del Lacio entre nosotros, 
siendo este un obstáculo de los mas graves 
en los jóvenes para que puedan progresar 
en las ciencias. Atraso conocido ya en el 
siglo XVI por ei célebre Tito Livio español 
el P. Mariana , quien tuvo que traducir su 
Historia Latina de España, no inferior en 
la elocuencia á la de Tácito y Salustio, al 
ahorna castellano por las razones que él 

mismo nos da en su Prólogo: « Por el poco 

* # _ . 

conocimiento que de ordinario hoy tienen 
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en la España de la lengua latina aun los 
que en otras ciencias y profesiones se aven- 
tajan .» Es una verdad que seguramente no 
necesita de demostración, que el conoci- 
miento de este idioma ha llegado á su ma- 

* 

yor decadencia en nuestro siglo. 

Los jóvenes bien instruidos en la His- 
toria del Derecho Romano , se hallan en 
disposición de aprender con la mayor fa- 
cilidad las Instituciones de Justimano , don- 
de muchas palabras aluden á los hechos his- 
tóricos y usos de! pueblo para quien fue- 
ron dadas. La brevedad con que se hallan 
tratados en estos Elementos los principales 
puntos de la Historia del Derecho , que he 
procurado unir con la del Mueblo Romano 
para darle mas amén idad é interés, facilita 
so comprensión; y como que están acomo- 
dados sus títulos á la duración del tiempo 
designado, pueden estudiarse con la mayor 
comodidad todos ellos al paso que por la 
obra del Heineceio, propia solo para hom- 
bres que hayan concluido su carrera, solo 
pueden dar alguno que otro título. 
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He dividido mi Historia en tres perio- 
dos: Monarquía, República, é Imperio, exa- 
minando en cada uno de ellos el uso de la 

i 

J urisprudencia Romana. 

El deseo de contribuir al adelaif amien- 
to de los jóvenes, me ha animado á hacer 
este Compendio y publicarlo: mis tareas 
quedan recompensadas con tal que puedan 
servir á uno solo de ellos de alguna utilidad. 


i 

_■* 



m 


i 







3$ fi X 


■ i 

ael 




amano. 


T 

J jas leyes son reglas establecidas y sancionadas por 
la autoridad del gobierno para dirigir la conducía y 
asegurar el derecho de los ciudadanos. 

Sin el exacto conocimiento de la autoridad que 
las dicta , jamas se conseguirá formar de ellas una idea 
clara y distinta: tan íntima es la unión de la Insta- 
ría de un pueblo y la de su legislación. Antes de es- 
poner las cosas establecidas en el Imperio Romano, 
el buen orden y método exige que remontándonos á 
la fundación de la ciudad de Roma , esponjamos bre- 
vemente su origen. 

Roma íué fundada en el año del mundo 325 r, 
y54 antes de la Era vulgar, el IV de ia Olimpiada 
sexta , según los fastos Gapitolinos, cuyo cómputo ha 
sido generalmente seguido por los historiadores del 
siglo XV i. La historia del origen de Roma, como la 
de todos los pueblos) se halla envuelta en Ja oscuri- 
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dad, y llena de incertidumbre'j pero se puede creer 
con algún fundamento , que en un principio Roma 
se compuso de pastores y guerreros, habituados al 
robo y la violencia, y que subsistían de la carne y 
leche de sus rebaños y despojos de sus enemigos. Se 
echaron los primeros fundamentos de esta Ciudad 
«obre el monte Palatino el dia 21 de abril, dia en 
que se celebraba la fiesta llamada Palilia , en honor 

9 

de Pales, Diosa que veneraban los pastores, cuya 
época memorable fue contada en lo sucesivo en el 
número de las fiestas religiosas. 

Urbi festus crat, dixere Palilia paires , 

Hiñe cocpit piitnm meen ib lis esse dies (Properc.). 

El Imperio Romano, pequeño en su principio, 
y después el mas grande y poderoso que se ha visto, 
espeii mentó diversas alternativas en su gobierno. 

Roma, monarquía en su origen, fue gobernada 
el espacio de s >44 años por hornillo y sus seis suceso- 
res , Numa Pornpilio, l'ulo Hostiiio, Anco Marcio, 
Lucio Prisco Tarquín o , primero de este nombre, 
Servio Tullo y Lucio Prisco Tarquino, el Soberbio, 
que arrojado del trono cambió la suerte del pueblo 
liorna no. 

Erigida en República se gobernó por la autoridad 
de dos Cónsules anuales electivos cerca de 5oo años, 
desde el primer Consulado de Junio Bruto hasta el 
■Imperio de Cesar Augusto, Restablecido el trono re- 
sidió en los Emperadores el poder supremo 558 años 
desde Augusto basta J 11 stin 1 a.no, a quien estaba re- 
servada la gloria de elevar á su última perfección la 

Jurisprudencia Romana. 

1 Tit.Liy. IV. J 
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Procuraré trazar exactamente la historia del De- 
recho en estas tres diferentes épocas con la brevedad 
que exige una obra elemental, destinada á iniciar á 
Ja juventud en principios absolutamente necesanos e 
indispensables para el estudio de la Jurisprudencia. 

De la Jurisprudencia Romana en tiempo 

ele los Reyes. 

Roma en sus principios fué gobernada por Reyes, 
El primero fue Remido, ¡tindador de este pequeñí- 
simo estado, que no se componía sino de ladrones 
y delincuentes fugitivos, que para evitar el castigo 
que sus delitos merecían se acogieron a su protección 
y al asilo que les ofrecía. La poca estabilidad de su 
imperio, y la desconfianza que tenia de tales súbdi- 
tos, le obligaron á partir con ellos su poder y dejar- 
les una parte de los derechos de la Soberanía , reser- 
vando para sí y sus sucesores la dignidad de sumo 
Sacerdote y la dirección suprema de las cosas sagra- 
das. Creó sacerdotes y clasificó los ciudadanos : dividió 
el pueblo Romano en 3 tribus, y cada tribu en 10 
curias: el número de las tribus se aumentó sucesiva- 
mente hasta 35, distinguiéndose por las denomina- 
ciones de rusticas y urbanas. El de las curias perma- 
neció siempre invariable: el que presidia á cada Cu- 
ria , y cuyo principal cargo era la celebración de los 
ritos sagrados, se llamaba Curion, 

El territorio de Roma, pequeño en su principio, 
fué dividido en tres partes desiguales: íá primera se 
destinó al sen icio de la Religión y construcción de 
los templos ; la segunda al patrimonio de los Reyes 


t 
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y para los gastos del estado, y la tercera y mayor se 
distribuyó en ?>o porciones iguales, número de laa 
curias'. Dividió e! pueblo Romano en dos clases, P a . 
trie ios y Plebeyos, unidos por los recíprocos debe- 
res de Patronos y Clientes 3 ; colocó en la primera 
clase á los mas recomendables por su nacimiento 
valor, prudencia y virtudes, confiándoles todos los 
empleos y destinos del estado, y dejando única- 
mente á los segundos el cuidado de cultivar la tier- 
ra y ei ejercicio de los oficios mecánicos. En lo su- 
cesivo se llamaron Patricios las familias que en sus 
antepasados contaban algún Senador. Para conservar 
el establecimiento de la Ciudad que con tanta felici- 
dad había fundado, organizó una fuerza militar, eli- 
gió de cada tribu mil hombres para infantería , y 
ciento de los jóvenes mas distinguidos para la caba- 
llería , destinando á estos últimos á la guardia de su 
persona , con el nombre de Céleres ad opera veloces^ 


* Dionis II. 17. 

Patronos y Clientes. Con el fin de unir entre sí estas dos 
clases , mandó Iíómulo que cada plebeyo eligiese en el órdeu 
patricio un patrono ó protector de quien se llamase Cliente quod 
eurn colcbat. Los deberes del Patrono eran ayudarle, aconsejar- 
ley socorrerle en sus desgracias y necesidades; en fin, cumplir 
todos los deberes de un padre con respecto á un hijo. El, cliente 
estaba obligado á honrar al Patrono , manifestarle su respeto 
y veneración , y servirle en caso de necesidad con sus bienes 
y aun á costa de su vida. No podían acusarse ni mediaban 
acciones entre ellos, y el que faltaba á estos deberes porlia ser 
asesinado un, m neníente por cualquiera como una víctima ofre- 
cida á Pluton y los Dioses infernales. Asi se conservó la unión 
entre estos dos órdenes mas de 600 años (-Dionis. II. 10). Virgilio 
asimila el parricidio al engañar un cliente. jEneidus Vi, G0¿. 

Puisatusve pareas , aut Jraus irme xa clienti. 
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siendo este el origen de tas Caballeros Romanos. Este 
cuerpo, compuesto de tres mil infantes y trescientos 
Caballeros, se llamó legión, como formado por elec- 
ción de los mas aptos para el servicio militar. Los 
Caballeros fueron divididos en tres centurias , reci- 
biendo cada una el nombre de la tribu á que perte- 
necía, á saber: Rhaninenses, Tatienses y Luceres. 

Pero el mas grandioso establecimiento de Rómu- 
lo es sin disputa el Senado, aquella ilustre asamblea 
que fue el mas temible y magestuoso tribunal del 
universo. Instituido para ser el Consejo perpótuo de 
la República ( CohsiUttm. reipublicce sempiternurn . Cic. 
pro Sext.J } se compuso en un principio de cien Sena- 
dores, elegidos únicamente de tas Patricios. Según 
Dionisio Hal ¡car naso tres eran nombrados por cada 
tribu , y tres por cada curia, A estos (jty magistrados 
agregó Rómuta un Senador, el que gobernaba la ciu- 
dad en su ausencia, y presidia al Senado. El número 
de los Senadores fue sumamente diverso según las 

circunstancias, y como veremos en ei Capítulo del 
Senado. rr - 

Aunque á este competía tratar tas mas importan- 
tes negocios del Estado , sin embargo su autoridad era 
limitada. Tres cosas juzgó Rómulo no deber some- 
ter únicamente a la decisión de los Senadores: la 
creación de tas Magistrados , los tratados de paz y 
guerra , y el establecimiento de las leyes. A todo ei 
Pueblo reunido tocaba pues determinar negocios, tan 
importantes. Estas juntas del Pueblo se 1 i amaban Co~ 
uiitia a co cundo vcl comcundo. Eran de tres clases: 
Conutia c anata , es decir, por Curias establecidas. por 
Rómulo ¿ ó por Centurias, y so llamaban Centuriatd y 


( 6 ) 

constituidas por Servio Tulo, sexto Rey de Roma, ó 
por tribus, y se decían Tributa, tercer modo de reu- 
pueblo, introducido por los Tribunos de la 
plebe para juzgar á Coriolano, año a63 de la Ciudad, 
Rónrnlo obró cual sabio político, al conceller al 
pueblo el poder legislativo , el derecho de hacer la 
paz ó la guerra, sujetándole al mismo tiempo en 
cierto modo al Senado, pues que sus resoluciones 
no podían recaer sino en los asuntos que este le pre- 
sentase estándole á él reservada la iniciativa. 

Asi Reunido desde el establecimiento de este, no 
hizo ley alguna que no consultase con el Senado, y 
que no fuese aprobada en la asamblea general del 
pueblo, antes al contrario su voluntad era la sola ley. 
Es muerto Remo por el mero mandato de su herma* 
no, y son robadas las Sabinas sin ningún derecho, para 
atender á la propagación de su naciente Imperio. La 
dureza , ambición, austeridad, fiereza y aun barbarie, 
caracterizaban a Pióniulo, Puso por cimiento del mas 
glorioso Imperio un fratricidio , con que se aseguró 
el mando: para tener habitantes recurrió á la injus- 
ticia y á la impunidad: para asegurar la duración y 
población de la Ciudad, uso del rapto y la violencia: 
para engrandecer su nuevo estado, suscitó guerras 
injustas y arruinó los pueblos vecinos. 

Habiendo reinado 38 años, y no consultando á lo 
ultimo ni al Senado ni al pueblo, obrando única- 
mente por capricho, se acarreó la indignación de los 
Senadores, celosos de su autoridad, quienes le ase- 
sinaron haciendo creer al pueblo que había sido ar- 
rebatado al cielo por el Dios Marte de quien se de- 
cía hijo, : rl 
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Nüma Pompilio, sucesor de Rómulo, subió al 
trono después de un pacífico interregno de doce me- 
ses , y puso su mayor cuidado en hacer florecer la 
Religión fundando el Derecho divino. La creación 
de los Pontífices, del colegio de los Augures y la 
institución de ¡as Vestales , son una prueba de su 
celo por el culto externo. Sabio político hizo creer 
al Pueblo que todas sus disposiciones eran inspira- 
das por la Nina Egeria: se sirvió de este artificio re- 
ligioso para sujetar á sus deberes el carácter duro de 
los Romanos: gravó profundamente en sus almas el 
temor del Ser invisible que ve y castiga el crimen: eri- 
gió altares á la buena Fe, para hacer sagradas las pro- 
mesas : instituyó fiestas en honor del Dios Termino 
para que los límites de las posesiones fuesen invio- 
lables'. Dió varias leyes, estableció penas contra los 
homicidas, arregló las ceremonias fúnebres, inspiró 
á su pueblo el gusto de la agricultura , premiando 
la industria de los labradores, y dividió el año en 
doce meses según el curso de la luna. «La sabiduría 
«de sus leyes, dice el Abate Millot 5 , y el conocimien- 
to que tenia deL Ser Supremo, le hacen mirar como 
«un discípulo de Pitágoras, aunque este filósofo no 
«haya florecido hasta el reinado del último Tarquino.^ 
Tuno Hostilxo fue un Príncipe guerrero , que 
hizo abrir el templo de Jano é inspirar á sus pue- 
blos respeto á la Dignidad Real. Fue el inventor de 
las fasces, haciéndose preceder de guardias que lle- 
vaban un hacecito de varas de mimbres. Destruyó 
la ciudad de Alba después de la batalla de los Ho- 

“* Dionís. , ; j r , 

? Elements d'Hist. ¡ T mv, tom. 2. 
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fncios y Cimacios, trasladando sus riquezas y ¡[abi- 
tantes á la ciudad de Roma; triunfó-de los Latinos 
y otros pueblos, ó hizo florecería disciplina militar. 

Dió sin embargo algunas leyes, siendo conocidas 
especialmente las de Qtuestoribns parricida et provo- 

titione ad Popultun in pedido cnpitali ' , y la de ter- 
ffémints ex publico (erario aleñéis establecí tías con mo- 
tivo de haber muerto Horacio á su hermana, que llo- 
raba la muerte de uno de los Curiados su futuro es- 
poso, y que juzgado por dos varones nombrados por 
Tulo, este le aconsejó apelase al pueblo de la senten- 
cia de muerte. ’ { 


Anco Marcio después de vencer los Veyos, Fi- 
den nales, \ olscos y Sabinos se dedicó al ornato y 
engrandecimiento de la Ciudad , edificó el templo de 
Júpiter Fei Cirio , unió el monte Tanteólo ;í la ciudad, 

- ■» J 

abrió el puerto do Ostia, y estableció en él una Co- 
lonia Boma nal 


i i j < 
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Lucio T-arquinó Prisco, llamado el Anciano, uie 
él primero que introdujo en Roma la costumbre de 
pretehder los cargos públicos. Para hacerse criatu- 
ras y recompensar á los qué le habían colocado en 
el trono, creó otros cien Senadores*, elidiéndolos 

_ - ’ - - v » i , 7 D 

de los plebeyos, por cuya razón fueron llamados Se- 
nadores de segundo orden , Paires im'nomm gentium y 
tí fin de distinguirlos délos establecidos por Rómulo 

r T -I t .*1 T ~ t • - r "** * i - * p T , * 

que se llamaban de primer oiden, P a ti es rnajorutn 
gentuim. Construyó en Roma varios templos, tribu- 
nales de justicia y escuelas públicas que escita ron 
la admiración de Plinio , que vivió 800 anos después 


L. un. D. de off. Q'ucslór* 

a Liv, X, 3J, 
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de Tarquino. Introdujo la costumbre de poner una 
segur en las fasces que precedían á sus antecesores: 
inventó la Laticlavia y los coturnos negros con la C 
de plata, distintivo de los Senadores, y ¡os anillos y 
ornamento de ios Caballeros Romanos. 

» 

Servio Tülio, hijo de una esclava llamada Ocrí- 
sia, fue un gran Monarca coma Guerrero y como Le- 
gislador. Venció los Veyos y Táscanos, y no solamen- 
te hizo observar las leyes de Rómulo y Numa, sino 
que dió varias que han sido transcriptas en la ley de 
las XII tablas. Para conocer á fondo el número de 
sus súbditos y sus facultades, á fin de hacerlos con- 
tribuir proporcionalmente á las necesidades del Es- 
tado, instituyó el Censo que era un empadronamien- 
to general de todo el pueblo que se hacia de 5 en 5 
anos, estando obligados todos ios ciudadanos á de- 
clarar fielmente bajo juramento la cantidad de sus 
bienes 1 , En el primer censo se hallaron inscrip- 
tos 84000 Romanos, Los Reyes al principio, des- 
pués los Cónsules, y últimamente los Censores hicie- 
ron el censo. 

Aunque Rómulo estableció que las leyes propues- 
tas por el Senado fuesen aprobadas por e¡ pueblo , di- 
vidido en 3 o curias, de donde se llamaron leyes Cu- 
riadas, Servio Vulio, con el objeto de que no tuvie- 
se influencia alguna en el poder legislativo la clase 
menesterosa y pobre, dividió al pueblo en 6 clases 
y iy 3 centurias, dando una superioridad inmensa á 
los ricos , como lo vamos á demostrar matemática- 


mente. 



Publico una ley que decía ; Qut $énsum negíesterit , bonis tn 
scnni redactis , 'virgis ccvuis sub hasta w/JfW« Diüois* y Liv* I* 44* 



Estado de las clases y centurias formadas por Ser- 
vio Tulio al establecerse el censo: 


USES. 

Evaluación de los bienes que 
debían tener los que las com* 

pon ratu 

Centurias 
de que consta- 
ban. 

I. 

100,000 ases 1 

98 

II. 

VI 

CJT 

-j» 

o 

o 

o 

2 1 

III. 

- 5o, ooo 

21 

IV. 

a5,ooo 

21 

V. 

I 1,000 

3r 

VI. 

15 

1 


Total de las centurias a 

Quitando las de la primera clase. . . 98 

Q uedan í)5 

Resulta en la primera clase una ma- 
yoría de 3 cent.* 

La Sexta clase se componía de todos los Ciudada- 
nos sin fortuna , ó cuyos bienes no ascendían á la su* 
ma necesaria para ser comprendidos en la quinta. Los 
que no tenian absolutamente nada, se llamaban Capi~ 

Los Romanos llamaban as todo objeto dividido en (2 
partes , como una herencia etc. El as ó libra se dividía cu 12 

partes u onzas ? en esta forma: Uncía 7 una onza ó ~ de as: 

sea tans j dos onzas ó ^ de as: quadrans , tres onzas ó ^ o 
lio cuarto de as: triens , cuatro onzas ó ^ ú un tercio de as: 
quincunx 5 ó 2- : semís 6 ó X: septnnx 7 ó i : bes ó bessis 5 
® T* ó t» dodrans 0 ó <5 | : dextanx ó decunz 10 ó ti o 4- 

, ■ m J (j 

deunx i I ó de as. 

Dionis Halicarnaso I't. ¿9. — Xit, Liy. solamente refiere- 
eiento noventa y una centurias. 


te censi , y los que tenian algo aunque de la misma 
clase Prohtariu Esta clase, aunque' es cedía en el nú- 
mero de sus individuos á las cinco anteriores, no 
componía sin embargo mas de una centuria, estan- 
do escluida de la milicia , porque no se concedía al 
populacho el honor de tomar las armas por la Patria. 
Era preciso tener i logares para obtener el derecho de 
defenderlos. «Una tierra inspira gran valor al propie- 
tario,» decía juiciosamente Xenofonte. Asi los Ciuda- 
danos mas ricos se encontraban reunidos en una cla- 
se que ella sola tenia mas centurias que todas las 
dcnias juntas, y por consiguiente lisponian en gran 
parte del poder legislativo, soportando en igual pro- 
porción las cargas del Estado. Al principio se proce- 
día á recoger primero los votos déla primera clase; 
y si eran unánimes la resolución quedaba adoptada: 
si discordaban se recogían los de las clases próxi- 
mas hasta completar la mayoría, sucediendo rara vez 
llegar á la última. Posteriormente se estableció vota- 
sen las centurias por suerte, llamándose la designa- 
da Centuria prerogativa. 

La suerte infeliz de los esclavos merecía la com- 
pasión de un binen Príncipe, y Servio Tulio la dul- 
cificó como buen político, permitiendo no solo dar 
libertad á los esclavos, sino admitiéndolos en el nú- 
mero de los Ciudadanos. 

Manchado con la sangre de Servio Julio, que jus- 
tamente mereció el renombre de Sanetor legum , subió 
al trono Lucio Piusco Tarqdino, el Soberbio, llamado 
asi por su escesivo orgullo. Irritó á ios romanos gober- 
nando con cetro de liieiro sin mas ley que su capri- 
clio y tiranía. Abolió las leyes de Servio Tulio, des- 
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cuidó ei cumplimiento de las de sus antecesores, aun 
del mismo Rómulo. Desconoció la autoridad del Sena- 
do y Pueblo , y no bastando el tesoro público para 
sus gastos, agotada la paciencia y sufrimiento de sus 
súbditos, no sabiendo hacer respetar su tiranía, detes- 
tado de pueblo fue arrojado de Roma con toda su 
familia por el atentado de su hijo Sexto contra la 
castidad de Lucrecia, esposa de Colatino. Junio Bru- 
to, cuyo padre había sido una de las víctimas del ti- 
rano, de cuyo furor había escapado fingiéndose ton- 
to, aprovechó el momento de vengarse y libertar su 
Patria. Su elocuencia reanimó el valor de los Senado- 
res y pueblo. ¡ merecía, no teniendo valor para sobre- 
vivir á su ignominia, juntó á todos sus parientes, Ies 
hizo ¡a narración de su desgracia, y recomendándoles 
la venganza, atravesó con un puñal su pecho lavan- 
do en su propia sangre el crimen del joven Príncipe. 

Una muerte tan singular, el cuerpo de la infor- 
tunada matrona espuesto públicamente en el foro, 
el discurso de Lucio Junio bruto al pueblo, la in~ 
dignación que es citaba la crueldad de Tarquinó, to- 
do movió á los romanos á tomar las armas, correr á 
, * ' 

la venganza y recobrar su libertad. Tarquinó se ha- 
haba en el sitio de Ardea, capital de los Rutulos en 
el Lacio. Roma sacudió su yugo, la Monarquía se cam- 
bió en República , y el Pueblo promulgó una ley des- 
terrando á los Reyes para siempre. Esta ley se llamó 
£nbutucia porque me hecha á instancias de Junio 
Bruto, tribuno de los Céleres, principal autor de es- 
ta revolución. ¡Tanto era el ocho y aversión que ins- 
piraron íí los Romanos el orgullo y crueldad de Tar- 
quino ! i ! ' - ' .\ .'M 


Los Reyes ecliaron los fundamentos de la grande- 
za romana, y todos fueron grandes Príncipes, sin es- 
ceptuar el último que a' pesar de sus injusticias hizo 
mucho bien á Roma, y tenia gran genio y talento co- 
mo lo demuestra su valor en la guerra que por :¿o 
años sostuvo contra los romanos, y su constancia en 
la adversidad. El célebre Montesquieu dice al hablar 
de esto: « Desgraciada la reputación de un Prínc pe 
«Oprimido por un partido dominante , ó que ha iriten- 
«tado destruir una preocupación que le sobrevive’,» 
Los Reyes usaron por distintivo la trábea, es de- 
cir, una toga blanca bordada de púrpura , una coro- 
na de oro, un cetro de marfil y la silla curul , sien- 
do precedidos de 12 Iictores con las fasces y segu- 
res 1 . En el rey na do de Tarquinó el Soberbio se for- 
mó la Colección llamada Jus Papirianwn Civile , de 
Papirio ó Papisio, según decían antiguamente, que 
reunió en un volumen todas las leyes de los Reves 


1 Gramleur et cadenee des romains, I. 

Rúmulo ered los Iictores á imiucion ele los Toscanos. Se- 
Tit. Ln, I. 18. se ll.iuK()>an asi u libando por la costumbre 
que tenían de atar las manos y píes de los criminales antes de 
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cLís cun una correa á mudo de haces , te niel] do en medio una 
hacha. Precedían á los Reyes y Magistrados f marchando en 
hnvn uno tras de otro* Tres eran, según Livio f las funciones 
del liclor- Primera; Abrir paso á las Magistrados, separándola 
muchedumbre* Segunda: Cuidar se tributasen á los Magistrados 
las señales de respeto debidas íí su dignidad, y advertir á los que 
se descuidaban en hacerlas* Tercera: Ejecutar las sentencias que 
intimaban los Magistrados con estas formulas: 1 Uctor colliga mu* 
ñus; / capm abnube h ujns (Tí t. Liv. I. 2G.), in eum hge age. Los 
Iictores se elegían de la clase ínfima del pueblo ? y ordinariamente 
de libertos, Adam } Anliq. Romaín» I. 
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que se hallaban en diversas partes sin orden alguno. 
A pesar del odio que profesaban los Romanos á la do. 
minacion Regia no abolieron las leyes que estos les 
habían dado, porque como dice elegantemente Cice- 
rón: «Los romanos' no reprobaron el gobierno de 
los Reyes, sino que confundiendo los vicios del úl- 
timo Monarca con los de la Monarquía, los estinguie- 
ron.» Asi las leyes fundadas en la equidad subsistie- 
ron rigiendo con el nombre , de majorum mores , cos- 
tumbres. La ley Tribunicia abolía los Reyes; pero 
de ningún modo las leyes de estos; antes bien re- 
fieren varios autores que Junio Bruto restableció las 
leyes de Servio Tú lio anuladas por Turquino’. La 
ley 2. Ji pa'rr. 3. D. tít. de orig . juris dice: Exactis dein ■ 
de Regibtis lege Tribunicia , omnes leges bce exolcve- 
runt , y la palabra exolescere no significa abolir, sino 
dejar de estar en uso. El nombre de Rey tenia sin 
duda algo de sagrado , pues que jamas se abolió en- 
teramente; antes se creó un nuevo Sacerdocio , con 
el título de Rey de los Sacrificios; pero sin ningu- 
na intervención y autoridad en los asuntos políticos. 

JJe la Jurisprudencia Romana en tiempo 

de la República . 

Después de la espnlsion de los Tárqninos, año de 
la Ciudad 24 4* el Pueblo reunido por curias decretó 


1 Sed quantum regale civitatisgeñns p roba la m quondam , postea 

tiort tam Regni quam Regis nifiis repu diatum ; numen tan tu m m de- 

bitar Regis repudiatum f res mane bit , si unas ómnibus reltquis A/a* 
gistraübus impera bit* Cic, de Leg - * 3 , 7* 

4 Dioiiis, IV. 54. 


de un modo irrevocable la estincion del Gobierno 
Real, confiando el poder supremo á dos Magistrados, 
que debían renovarse todos los años. El estableci- 
miento de la República fue verdaderamente la obra 
del pueblo ; pues en la juntas por curias no se aten- 
día á las riquezas sino al número de los votos, que 
en todas era igual. Para la administración de la Re- 
pública se siguió el modo de reunir el pueb o por 
centurias , en que la primera clase dominaba á la s 
demas, ejerciendo, según lo hemos demostrado, una 
gran preponderancia en el poder legislativo. Una po- 
testad semejante en todo a la de los antiguos Reyes* 
residia en los dos Magistrados nombrados, á quienes 
se concedió igual autoridad con el objeto de impe- 
dir que, acostumbrados á un largo mando , atentasen 
á la libertad de la República, y que cada uno pu- 
diese reprimir los deseos ambiciosos del otro 1 * * 4 . Fue- 
ron varios los nombres que tuvieron: primero se les 
llamó Prastores también Impera tores* : últimamente 
se les llamó Cónsules, ó bien por el cuidado que 
tenian de la prosperidad del Estado, ó bien por los 
consejos que pedían al Senado y pueblo 5 , ó por sus 
funciones de Jueces. Los griegos los llamaban YHATOI 
por ei supremo poder con que se bailaban investí- 

1 En erecto, Tít. Lirio en el lib. III. cap. 2 llama al Consu- 
lado elegantemente: Regid Májestath imperium; manifestándo- 
nos que solo se distinguían los Cónsules de los Reyes en el nom- 
bre, en ei número y en la duración de su autoridad. Liy.II. 1. 
s Ctc. post red, in Stuiat, 

1 Tit. Lív. 

* Resto. 

‘ Cicerón, 


dos 1 . Junio Bruto, y Tarquirio Collatíno, esposo de 
la infeliz Lucrecia, fueron los primeros a quienes 
el Pueblo concedió esta autoridad. El segundo se 
desterró algún tiempo después voluntariamente solo 
por tener el nombre de Tárqnino, y el Pueblo ha- 
ber jurado no sufrir nada que fuese común con el 
tirano, ó según otros, por parecer sospechoso á 
causa de su indulgencia con los conspiradores que 
intentaban restablecer el trono, y cuyo suplicio pre- 
senció Bruto á pesar de hallarse entre ellos sus dos 
hijos. La corta duración del tiempo de la autoridad 
consular garantía al Pueblo del mal uso que podían 
hacer de ella, aunque tuviese todo el aparato de la 
Magestad Real. Los Cónsules tenian todos los atri- 
butos de la Dignidad Real, escepto la Corona. Al- 
ternaban por meses en el ejercicio de sus funciones, 
y el que tenia la autoridad era precedido de 12 lic- 
tores con fasces y segures, acompañando única- 
mente al otro un Oficial público llamado Accensus * . 
Al principio ambos Cónsules eran precedidos de lic- 
tores • pero Valerio, llamado Pophcola a populo co - 
leudo j restringió á uno solo este distintivo, y quitó 
las segures de las fasces, es decir, privó á los Con- 
sules del derecho de vida y muerte, pudiendo úni- 

* Ada ni , Ant. Rom. I. 

1 Accensi eran unos oficiales públicos, llamados asi ab aceten- 
el o , porque convocaban al pueblo para las asambleas , y tenían 
á su cargo el citar á los que tenían procesos pendientes en los 
Tribunales. ’ Jno de ellos acompañaba al Cónsul que no estaba 
en ejercicio (Suet, Jul. 20.). Antes de la invención de los relojes 
un Accensus debía anunciar en alta voz en el patio del Pretor 
las horas de tercia , sexta y nona; es decir, las 9 de la mañana, 
las 12 y las 3 de la tarde. Plin. Vil. 60, Adam, Ant, Rom. I. 



cántente imponer dentro de la Ciudad la pena de 
azotes; pero cuando obtenían el mando militar po- 
dían castigar á los delincuentes hasta con la pena ca- 
pital. Juera de la Ciudad ambos gozaban de iguales 

honores. 

Los Cónsules no eran mas que los depositarios d e 
las eyes; eran mirados como el alma de la Repú- 
blica’ : tenían á sus órdenes todos los Magistrados 
escepto los Tribunos de la plebe: convocaban al Se- 
nado y pueblo, y hacían ejecutar sus decretos : se 
daba el nombre de estos Magistrados á las leyes que 
proponían, si se adoptaban: administraban Injusti- 
cia y la hacienda pública : mantenían las relaciones 
con los Gobernadores de las provincias, lleves y 
naciones estrangeras. El ano de su Consulado se de- 
signaba con su nombre en los fastos de la Repúbli- 
ca 1 . En tiempo de guerra disponían de la autoridad 
suprema, mandaban las armas, nombraban los Cen- 
turiones y demás Oficiales, escepto los Tribunos mi- 
litares, de los que nombraban unos, y el Pueblo otros, 
con arreglo ií lo prevenido en la ley A tilia. 3 . La au- 
toridad de los Cónsules brillaba sobre todo cuando la 
República se hallaba en peligro. El Senado espedía 
un decreto poniéndola bajo su vigilancia, y queda- 
ban investidos de un poder absoluto. Sin embargo, 
concluida su magistratura debían dar cuenta al Pue- 
blo de sus operaciones, quedando sujetos á la res- 
ponsabilidad. 


1 C¡c. pro Mur. 83. 

1 Sen. Ep. 4. 

3 Cíe. de Leg, IIJ, 5 , 


i 
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En el ano 244 se publicó la ley Valeria, que con- 
cedía á todos los Ciudadanos el derecho de apelar al 
Pueblo de las decisiones de los Cónsules, prohibien- 
do imponer castigo alguno á los que interpusiesen 
esta apelación ' . 

En el año 261 se dió la ley Saerata que ordenaba 
la creación de los Tribunos de la plebe, para proteger 
al Pueblo contra las vejaciones de los Patricios. Des- 
pués se propuso la ley Terentila en 291 , limitando la 
autoridad de los Cónsules. Esta ley no fue admitida 
porque el Senado, receloso de que el Pueblo en la 
ausencia de los Cónsules se apoderase del gobierno, 
se opuso fuertemente á ella, fundado en que la po- 
testad legislativa residía en el Pueblo , con el consen- 
timiento y participación de los Cónsules’. Sin em- 
bargo , esta ley dió margen á la institución de los 
Decemviros. 

Tanto la ley Valeria como la institución de los 
Tribunos de la plebe habia disminuido mucho el 
poder consular, que sin embargo era muy conside- 
rable, mirándose siempre como el cumulo y ápice 
de las dignidades, honorum Populi finís * . 

Como los Cónsules no podían condenar n la 
pena capital á ningún Ciudadano sin el consen- 
timiento del Puebla*, este creó dos Magistrados 
que entendiesen y conociesen de los crímenes ca- 
jú tales , y se llamaron Qucestores Parricida, liáciérr- 


* Tho Livio II. 8. 

• Tito Livio II L 9. 10. 
'* Cic. pro l’lcmc. 25. 
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dose mención de ellos en la ley de las XII ta- 


blas ’ . 

Los Cónsules fueron en un principio elegióos cs- 
clusivamente de los Patricios; pero posteriormente 
los hubo de entre los Plebeyos. Licinio Stolo y Sen- 
do, Tribunos déla plebe, oponiéndose durante cinco 
anos a la elección de los Magistrados Curules, lo- 
graron que uno de los Cónsules fuese elegido del or- 
den plebeyo’. Lucio Sextio fue el primer Cónsul 
plebeyo , y al año siguiente lo fue Licinio Stolo , de 
cuyo nombre se llamó Licinia la ley por la que los 
Plebeyos podian aspirar al Consulado ; pero ordina- 
riamente gozaron de este honor los Patricios. El pri- 
mer estrangero que obtuvo el Consulado fue Cornc- 
lio 8 albo, español, natural de Cádiz, tan rico, que 

legó en su muerte '¿5 dracmas i cada ciudadano re- 
sidente en Roma 3 . 1 

Concluiré este capítulo advirtiendo que en el 
año 244 í como ya se ha dicho, fueron estable- 
cidos los Cónsules: que se suprimieron en el de 3oa 
para establecer el gobierno legislativo de los Decem- 
viros , que duró dos años , restableciéndose des- 
pués la Dignidad Consular. Cuatro años después 
fue suprimida instituyéndose en su lugar los Tribu- 
nos militares y Ediles enrules; recuperó nuevamente 
su esplendor, basta que Sila y Julio Cesar, Dictado- 

perpetuos, la redujeron á una mera yYanasom- 


L ey 2 , §. 1 G y 23. D. de Orig. jut, 

* Tit. Liv. VI. 3 ó. 

1 »ion. XLVIII. 32. Adán», Ant. Rom. I. 


* 
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bra , abrogándose el poder absoluto j continuando en 
tiempo de los Emperadores como un título sin fun- 
ciones , hasta que en el año 54 1 en el imperio de 
Justmiano dejó de estar en uso, no atreviéndose a 
abolu una institución consagrada por el transcur- 
so de diez siglos, y que tantas glorias recordaba 
a los Romanos, bies siglos después de la muerte de 
Jusliniano este simulacro de dignidad suprimida 
por el uso, fue enteramente abolí tío por la ley. Ins- 
tituido por Bruto en el tiempo en que Pitágoras ima- 
ginó la denominación dé filósofo, fue estinguido* 
por un Emperador á quien la posteridad lia honrado 
con este nombre. Aun mas fue envilecido consula- 
rus codicili,... vüescunt , dice el mismo príncipe en 
otra Constitución. Pomponio en la ley 2. a , §. 20, 
26, tít. de Orig. jiuis dice, que posterior á la ley de 
las XII tablas quiso la plebe crear Cónsules, y no con- 
sintiendo el Senado, para terminar la diferencia se 
acordó establecer Tribunos militares del cuerpo de 
Senadores y Plebeyas, dándose a estos Magistrados 
igual autoridad que á los Cónsules. El numero de 
estos ha sido muy vario j unas veces hubo hasta vein- 
te, y otras mas ó menos. Igual poder se dió á los 
Ed ¿íes Cundes, llamados así por la silla de marfil que 
marcaba el rango de los Magistrados mayores. Cu- 
jacio hace oportunamente esta reflexión: Maluerunt y 
dice, Paires communi cave plebi consularem potestatcm 
quam Consitlurn nomen , 

* Constitución XCIV del Emperador León, el Filósofo, que 
tiene por título: Legis , q ¡toe de Considatu ngit tibrvgntiv. 


El estado de la Jurisprudencia Romana en esta 
época lo describe breve y elegantemente Pomponio 
en Ja ley 2 .* ,5, I), (!e CJng, jur. Ex/ictás deitide 

Regibus lege trihunitia omites le ¡jes ¡ice exolcvcrunt 
iterumque ccepit Populas Romanas inceito magis jare 
et comuetudiue ah , qaam per l atañí legem: idque pro* 
pe Vigiará anuís passtis est. Varios autores asegu- 


ran , y en mi opinión con algún fundamento, que 
las dos nucíales de la palabra 'vigmt 1 eran mayús- 
culas en los códices antiguos, lo que parece vero- 
símil, atendido á que desde la estincion de los Re- 
yes hasta la promulgación de la ley de las Xlt ta- 
blas pasaron cerca de 60 años, y las dos iniciales VI 


son el signo con que se espresa el número seis, de- 
biendo leerse por consiguiente sexaginta. Por Dere- 
cho incierto deben entenderse las leyes de los Re- 
yes que aun cuando cesaron de obligar como tales, 
rigieron sin embargo como reglas consagradas por 
el uso y costumbres patrias, siendo muchas de ellas 
espresa mente confirmadas por los primeros Cónsules, 
y leyéndose algunas aun en la ley de las XII ta- 
blas'. !,a colección del derecho Papiriarío que com- 
prendía en el libro seis las leyes civiles , y en los res- 
tantes las sagradas a , y los ilustrados comentarios que 
sobre ellas hizo Granio F!acco% prueban evidente- 
mente que las leyes Reales regían después del esta- 
blecimiento de la República, no habiendo trabajado 


' Dionis. lib. V. cap. 2. 

1 Ley 2. §. 2. D. til. de Orig. Jur. 
1 Ley I -14. D. tít. de Verb, signif. 
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tanto para reunirías Papirio si hubieran sido inri ti- 
les y de ningún uso. Los Cónsules suplían á lo que 
faltaJia en estas leyes por medio de edictos 1 , hasta 
que el año 16 de la República se establecieron los 
Tribunos del Pueblo , y en el de 3 oo de la Ciudad 
se trató de formar un Código á cuya observancia 
se atuviesen todos los Ciudadanos. 

f . ♦ . • , . . , T - / . r f \ 

1 Dionis. X. 1 . 
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De la creación dé los Tribunos 

del Pueblo . 

Cansada la plebe de soportar el inmoderado or- 
gullo de los grandes, irritada con Ja avaricia insa- 
ciable con que los ricos fatigaban á los pobres con 
escesivas usuras, y perseguida por el pago de sus 
deudas', resolvió sacudir de un golpe el yugo de 
la esclavitud, y ponerse á cubierto de tantas cala- 
midades. En el año 260 los soldados abandonaron á 
los Cónsules que los conducían á la guerra, y se re- 
tiraron con sus insignias al monte Crustumerio dis- 
tante tres millas de Roma , llamado desde entonces 
Morís sacer, por !.a ley Saerata que se lmo en él. El 
Pueblo, instigado de un tal Sicinio, corria en tropel 
al monte Sacro sin que pudiesen detenerle las guar- 
dias puestas á la puerta de la Ciudad. Esta imprevis- 
ta deserción hizo ver al Senado los funestos resul- 
tados de su dureza y crueldad, conoció lo crítico 
de su posición, se reunió diversas veces, y envió á 
los sediciosos tres ancianos de los que gozaban mas 
popularidad para que persuadiesen al Pueblo. Jamas 
ejército alguno se había presentado con tanta disci- 
plina y ornen al mando de los Cónsules, como la 
Plebe en la actitud hostil que ocupaba en su retiro. 

A la cabeza de la diputación del Senado estaban 
tres hombres dignos de la confianza del Pueblo, Lar- 
do y Valerio que habían ejercido la I heladura, y 


Tito Ltvio, JI. 25 . 
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Menenio Agrippa, ilustre varón consular, que cotí 
el apólogo del estómago y Jos miembros hizo extin- 
guir el fuego de la rebelión. El Pueblo, á pesar de 
su descontento, amaba Ea Patria y los recibió con ale- 
gría. Sin embargo, no consintió en volverá la Ciudad 
sino con condición de que se perdonarían las «leu- 
das á los que.no pudiesen pagarlas, se pondría en 
libertad á los Plebeyos reducidos á la esclavitud por 
sus acreedores, y que se concederían al Pueblo, para 
defender sus derechos, Magistrados , cuyas personas 
Fuesen sagradas c inviolables, Sacro sémcti ' . Son va- 
rias las opiniones sobre el motivo de llamarse Tribu- 
nos. Unos dicen que se denominaron tribunos, por- 
que estando en un principio dividido el Pueblo Ro- 
mano en tres tribus, fueron creados por el voto de 
estas’; ó según otros porque fueron en un principio 
nombrados de los Tribunos militares 3 . 

La ley Sagrada en que se ordenaba su creación, 
fue hecha en el monte Crnstunierio el ario 260 de 
la fundación de Roma. Se llamó Sagrada porque esta- 
blecía la persona de los Tribunos sagrada ó inviola- 
ble , castigando con la pena capital cualquier con- 
travención. Al principió se crearon cinco Tribunos, 
aumentándose en lo sucesivo hasta diez, cuyo núme- 
ro permaneció después sin alteración alguna. Primera- 
mente solos los Plebeyos obtuvieron esta autoridad , y 
ultímame ntela ocuparon aun los Patricios Consulares 4 . 

* Tito Livio, III. 53. 

Ley 2, §. 20. D, tit. ele Or'tg. jar, 

/ Varroii , LIV. Í4. 

4 Tito Liyío III. Gó. 


Los Tribunos no llevaban signo esterno alguno dé 
autoridad: iban precedidos únicamente de un Oficial 
público, llamado Viator'. No administraban la jus- 
ticia sobre un tribunal , sino sentados en unos ban- 
cos, subsellia ; sin embargo siempre tenían el dere- 
cho de presidencia, debiendo levantarse todos en su 
presencia*. Fue en un principio muy limitado el de- 
recho de los Tribunos : consistía en impedir y no 
obrar; se oponían á cualquier decisión ó ley con la 
palabra Veto. Sus funciones se reducian á proteger 
al Pueblo contra los Magistrados y Patricios 3 ; por eso 
se Ies consideraba mas bien como particulares que 
como Magistrados 4 . En los principios no se les per- 
mitia la entrada en el Senado, y permanecían sen- 
tados de la parte de afuera hasta que se les presenta- 
ban los decretos para su atrobacion. Este uso duró 
muy poco tiempo 5 . Fue tal la influencia que tuvie- 
ron en lo sucesivo, que á título de defender los de- 
rechos del Pueblo, dispusieron de todo á su arbitrio. 
Podían oponerse á todos los decretos y leyes del Pue- 
blo 6 , y un solo Tribuno con eí Veto entorpecía to- 
das las disposiciones de os demás Magistrados; de* 

f- ' . r - * - * * i 

* ■ , . . « . ; 1 > * ■ - * ' 

* Viator: sus funciones consistían en acompañar d los Tribu- 
nos y ¡» los Ediles. En un principio debían ir d citar para las asam- 
bleas del Senado d los Senadores que estaban fuera de Huma , ó 
que vivían en el campo. Se llamaron así, qnodseepc in vía eísent. 

I , ' • . ^ 4 

Adnm , Amiquilés Itomaines. 

* Plin. Epist. I. 25. V T. ^ 

3 Tito Livio TI. 35, Scxt. 37. 

4 Tito II. ¿G. ‘ | 

* Val. Max. II. Í7. 

‘ Cíe. pro Milone. 
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rocho que llama César jas extremum tribunitiam * 
Tal era la fuerza de esta palabra , que el que no la 

obedecía , aunque fuese Magistrado, inmediatamente 

era conducido preso por el Oficial del Tribuno Via- 
tor. ó se le tacia comparecer ante el Pueblo como 

infractor de las leyes y violador del poder sagrado 
del Tribuno, como sucedió á Coriolano, uno de los 
principales gefes délos Patricios’. Los que ofendían 
á los Tribunos de obra ó de palabra, eran malditos, 
y sus bienes confiscados 3 . A la sombra de esta ley es- 
tendieron los Tribunos de un modo prodigioso su au* 
toridad. Impedían á los Cónsules tomar posesión de 
sus provincias*, hacían descender del carro triunfal 
á los Generales victoriosos 5 , entorpecían el curso 
de Ja justicia, retardando ó suspendiendo sus actos 6 , 
llegando su poder basta hacer conducir algunas ve- 
ces presos á los Tribunos militares y aun á los mismos 
Cónsules . Su autoridad permanecía siempre en la 
República aun en la época en que cesaba la de todos 
los Magistrados por nombrarse un Dictador, habién- 
dose suspendido únicamente durante el gobierno 
Decemviral . Bien pronto se abrogaron los Tribunos 
el derecho de convocar al Pueblo por tribus, Comitia 

* De bello civ. I. 14. 

3 Tito Lív. XXV. 5 . 4 . 

3 Tito, IH. 55. 

* Díonis, XXXIX. 59. . ^ 

5 Cic. pro Ceclio 14, , 

6 Tito, III. 25. 

7 Tito, XXXVIir. GO. 

8 Tito, III, 32. Adam , Antiq. Rom. I, 


tributa , y hacer íeyes que obligasen á todo el Pud- 
blo Romano. Los Comicios por curias y centurias 
no podían juntarse sin un decreto del Senado , y con- 
sultando antes los Augures, que eran esclusivamente 
Patricios, y tenían en su roano el poder de dirigir 
é impedir las asambleas del Pueblo sujetas á una su- 
perstición política. Las asambleas por Tribus se tenían 
sin consultar los auspicios ni decreto del Senado. 
Ta mbien ejercieron el poder de convocar el Senado 
en el ario 298', de disolver las asambleas del Pueblo 
que otros Magistrados habían convocado , de hacer 
proposiciones en presencia de los Cónsules’, opo- 
niéndose algunas veces al nombramiento de Senado- 
res que hacían los Censores 3 . 

Arengaban cuando querían persuadir al pueblo 
la adopción de algún proyecto ó ley : ningún ciuda- 
dano podía interrumpir el discurso del Tribuno sin 
incurrir en las penas señaladas en la ley Icilia 4 . Na- 
die podia hablar en las asambleas que convocaban 
sin su permiso. Las leyes que escitaron mas vivas 
contestaciones fueron las que propusieron sobre la 
di visión de las tierras públicas entre los ciudadanos 
pobres , llamadas leyes Agrarias, y las Frumentarias 
ó Annonarias sobre la diminución del precio ó dis- 
tribuciones gratuitas de los granos 5 , y las llamadas 

* Cip. de Lng. III. 10 . 

1 C¡c. Pliíl, 7 pro Sext. 

i Adam , Antiqmtés Romaines I, 

1 Cic. pro Scxt. 37. 

J Cíe. pro Sext. 25, 
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Fceríehres para la reducción del interes y abo icion 
de deudas, ya parcial, ya total' . 

Estas y otras leyes dadas por los Tribunos ten- 
dían manifiestamente á grangear.se la opinión del 
Pueblo, y prepararle á hacer un esfuerzo para nive- 
larse con lus Patricios. Lograron en fin que los Ple- 
beyos pudiesen obtener todas las Magistraturas del 
Estado. Esta mudanza restableció por algún tiempo 
la paz en la Ciudad, que desde la institución de los 
Tribunos no parecía un solo Pueblo sino dos dis- 
tintos entre sí. No duró mucho la tranquilidad; in- 
troducido el lujo y la avaricia en todos los órdenes 
del Estado , los mas ricos Plebeyos hicieron cau- 
sa común con los Patricios, y oprimieron al Pue- 
blo. Los Tribunos tímidos ó vendidos al poder no 
emplearon su influencia , ó por mejor decir no se 
hizo caso de su oposición’. Tiberio y Cayo Graco, 
nietos del grande Scipion por su madre Cornelia, 
emprendieron valerosamente defender la libertad del 
Pueblo y reprimir la insolencia de los Grandes. Ar- 
rastrados de su celo perecieron* victimas de su pre- 
cipitación, pues les faltó el auxilio del pueblo. Ti- 
berio, r J ribuno , fue inhumanamente asesinado por 
liaher pedido, en virtud de la ley Agraria, que los 
que poseyesen mas de 5oo árpenles de tierra ios ce- 
diesen al Pueblo. El mismo día que sus partidarios 
iban á prorogarle su empleo para el año siguiente, 
fue asesinado en el Capitolio por los Nobles , dirigi- 


Tito , VI. 27 , 55 , Adata ( Ant, Rom. I. 
’ Sulust. Jug. 4Í. 
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dos por su primo Scipion Nasica, Pontífice Máximo, 
ano de la Ciudad bao. Cayo Graco su hermano , tan. 
entusiasta como él por los intereses del Pueblo, mu- 
rió cerca de doce años después coa un gran número 
de Plebeyos, por orden del Cónsul Opimio , á quien 
el Senado confió en esta ocasión , como en las eran- 

, J, £ * p * fcf 

des necesidades , el poder supremo. Primera disensión 
en que corrió sangre Romana , habiéndose vertido 
después á torrentes en diversas épocas*. 

El tugico fiu de los Gracos desanimo a los defen- 
sores de los derechos del Pueblo. Se acrecentó el po- 
der de la nobleza, y el Pueblo fue inas oprimido que 
nunca’. En la guerra contra Yugurta el oprobio de los 
nobles sirvió para reanimar a los plebeyos, que dirigi- 
dos por el f ribuno Mein mío volvieron á conseguir su 
antiguo ascendiente 1 . Este triunfo no fue de larga 
duración ; el pueblo , seducido y engañado por el 
pérfido Mario, vió otra vez elevarse la nobleza ba- 
jo el gobierno de Sila. Este usurpador redujo á la 
nada el poder Tribunicio ; pero restablecido después 
de su muerte, recobró toda su antigua autoridad 
hasta Julio César, quien le dispensó todo su apoyo 
y protección 4 . 

Julio César, que con el especioso pretesto de ven- 
gar los derechos de la autoridad Tribunicia , violados 
en la persona de Antonio, pasó el Rubicon , término 

de su provincia , condujo su ejército victorioso á Ro- 

* 

* Appian. de Helio Cmli I. Adam , Ant. Rom. I. 

* Salust. Jug, 31. 

s Sülust. Jug. 40, U, lo y S4. 

* Salust. Catil, 53. 
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ma, y se apoderó de la suerte de la República, re- 
dujo a un titulo ilusorio la autoridad á que debía 
todo su poder , timbram ihaném et sirte honor. e riomen 
dice Píinio en el panegírico de Trajano. Augusto U- 
zo unir el Tribunado al Imperio, siendo incompati- 
ble esta institución con la Monarquía absoluta, ¡ue 
con tama habilidad supo establecer*. 

’ Suet, Aug. 27 . Ailatu , Aut. Rom. I. 
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De los Decemviros , y formación de las 

XII Tablas. 

Roma, como todos ios pueblos antiguos, en su 
principio no tenia Leyes civiles para arreglar la con- 
ducta y asegurar la propiedad de los Ciudadanos. Los 
Reyes terminaban las diferencias de los particula- 
res, atendiendo únicamente á los principios del de- 
recho natural, ex ccquo et bono' : sus decisiones pa- 
saban por leyes , y asi dice Pomponio 7 : Reges omnia 
mana gitbernarc. Después de la impulsión de los 'bar- 
quinos los Cónsules decidían por sí y ante sí la ma- 
yor parte de los negocios , ó guiados por la equidad 
natural ó por las antiguas costumbres , ó por algunas 
leyes de Rómulo y sus sucesores, de que apenas se 
hallaban vestigios en los libros sagrados , ocultos 
siempre al conocimiento del Pueblo. Lá justicia era 
estimadamente incierta , no habiendo leyes fijas á 
que atenerse , y dependiendo en un todo del capri- 
cho de los Magistrados, Esta Jurisprudencia arbitra- 
ria era un secreto mistei ioso entre los Patricios , y 
el Pueblo tenia la desgracia de ignorar lo que debía 
arreglar y decidir su suerte. Disputaban los Patricios 
y el Pueblo soiire si la República debía gobernarse 
por leyes ó por el poder de los Magistrados. Pre- 
tendian los Senadores ser mas ventajoso al Estado el 
gobierno de los Magistrados que la autoridad de las 

4 ■ * ' ; > 

* 'i 

Seuec. Epist. í)0. 

Reyes 1 y II , 3 D. de Qrig.juris, 
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leyes; porque de estas, inustas en ciertos casos, y 
por otra parte inexorables, no se podía esperar re- 
misión ni gracia alguna. El Pueblo al contrario, pre- 
fería las leyes al poder arbitrario de los Magistra- 
dos. La razón es e! alma de las leyes; todo cuanto 
prescribe es justo, y debe ser mirado como lina e- 
nianacion de la Divinidad: si contienen algunas dis- 
posiciones que en ciertos casos pueden ser injustas, 
son susceptibles de corrección y enmienda' . 

Cayo lerencio Arsa , ’ribuno de la plebe, lité el 
primero que promulgó una ley, que de su nombre se 
llamó Terencia, ó Terentilia , como dicen otros, pro- 
poniendo la formación de un código de leyes, cuya 
observancia obligase á todos los ciudadanos. Apro- 
vechó el momento en que los dos Cónsules estaban 
ocupados en espediciones militares, y en que una 
peste había afligido horriblemente al Pueblo. Decla- 
mó con la mayor energía en favor de su proyecto, 
pintando el poder de los Cónsules como el de dos 
Monarcas absolutos , y pidiendo la elección de cinco 
varones que limitasen la autoridad Consular. Es im- 
posible, y ageno de nuesli o propósito, pintar las 
vivas contestaciones y agitación que produjo esta ley, 
que fue desechada, y quedó como olvidada por sie- 
te ú ocho años", hasta que en Jin en el ano 299 de 
la Ciudad, después de nuevas disputas donde se veían 
la animosidad y violencia en lugar del celo y la jus- 
ticia , el Senado, temeroso de la ruina universal de 
la República , dió un decreto confirmado por un pie* 


’ Cíe. de Leg, 

■ Livio III. 52. 
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biscito, aprobando la ley Terencia. En su consecuen- 
cia se decidió enviar tres Embajadores á la Grecia 
para transcribir la famosa legislación de Solon , y exa- 
minar las instituciones; costumbres y usos de aque- 
ja nación 1 . A la vuelta de estos comisionados , el 
Pueblo reunido por centurias creó diez Magistrados, 
llamados Decemviñ , sacados todos del orden Senato- 
rio; y habiendo hecho abdicar á todos los demas , aun 
á los Tribunos, cuya autoridad subsistía basta en 
tiempo de los Dictadores*, los revistió de un poder 
absoluto. Su principal cargo fue la formación de las 
leyes: tenían todo el poder de los antiguos Reyes y 
Cónsules, sin que de sus decretos hubiese apelación. 

Al principio se portaron con la mayor modera- 
ción , administrando la justicia cada uno alternativa- 
mente diez dias. Doce Jictores marchaban delante del 
que presidia, y á :os nueve restantes acompañaba un 
Oficial público , llamado Ancensus 5 . 

Los Decemviros trabajaron con ardor en la for- 
mación del Código, creyéndose con bastante funda- 
mento que Hermodoro, desterrado de Efeso, les in- 
terpretó las leyes que habían traído de Atenas 4 . í b 
las leyes de la Grecia, de las de los Reyes y del De- 
recho que el uso había introducido en Roma, pre- 
sentaron, al Pueblo una legislación en diez Tablas, 
invitándole á examinarlas, elegirlas, en una palabra, 

f * » I 4 > . - ! A 1 f , 

* Tít. Liv. III. 31. 

* Livio, III. 32, 35. 

3 Tito , 1 i f. 35. 

5 Cic. Tuse. V. 50. * ' 1 --G 
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á ser su propio legislador. Todos recibieron con en- 
tusiasmo estas nuevas leyes : el Pueblo reunido por 
centurias las aprobó , el Senado ordenó por un de- 
creto su observancia , los Tribunos aprobaron este 

Senado-consulto é hicieron que el Pueblo diese un 

* 

plebiscito para confirmarlas. 

Después de esto se escribieron en tablas de bron- 
ce, y se espusieron en el sitio mas elevado y con- 
currido del Foro año de Roma 3o3. Conociendo que 
aun podía darse mayor perfección al nuevo Código, 
y no descontento el Pueblo con el gobierno Decem- 
viral, al año siguiente se procedió á una nueva crea- 
ción de Decemviros , de los qué siete fueron elegi- 
dos del orden Patricio y tres dei Plebeyo; cosa que 
agradó mucho ai Pueblo por no haber intervenido 
en el primer Decemvirato la plebe. Los nuevos De- 
cemviros presentaron sus leyes en otras 2 tablas que 
fueron admitidas en igual forma que 1 51 S 1 1 
res, y que unidas formaron la famosa legislación de 
las XII tablas. Si el Decemvirato no hubiese produ- 
cido mas que las XII tablas, seria sin disputa una 
época de las mas gloriosas para la República. Pero 
los nuevos Decemviros ejercieron tiránicamente su 


poder , intentaron prolongar mas del término esta- 
blecido su autoridad á fuerza de amaños y violen- 
cias; mas al fin fueron obligados á abandonarla por 
dos crímenes atroces que los precipita ‘on á su ruina; 
el infame v cobarde asesinato de uno de los mas in- 
trépidos oficiales, Lucio Sicinio Dentato, celoso ple- 
beyo, tan libre en sus discursos como valiente en las 

m- 

batallas , heclio á traición por orden de los tiranos; 


( 35 ) I ' k, 

y el vergonzoso atentado de Apio Claudio contra 
Virginia. Apio Claudio, enamorado ciegamente de Ja 
joven Virginia, hija de Virginio, valiente plebeyo, y 
prometida esposa de Icilto , antiguo Tribuno de la 
plebe, no pudiéndose hacer amar persuadió á uno 
de sus Clientes que revindicase á Virginia como es- 
clava, facilitando el éxito de tan abominable trama 


la cualidad de juez de la causa, que como Decem- 
viro le pertenecía. En vano Icilio defiende a Virginia 
con todo el ínteres de un amante : informado ape- 
nas ^ irginio de tan negro atentado vuela d la Ciu- 
dad, ve al temible Decemviro dispuesto á apoderarse 
poi una sentencia de la persona de su luja. Para sal- 
var su honor arrebata un cuchillo de encima dé la 
tabla de un carnicero y lo sepulta en el cuerpo de su 
hija. Inútilmente Apio ordena su prisión: este padre 
infeliz- con el cuchillo teñido en la sanare humeante 
de su hija marcha a sus cuín paneros de armas, y ape- 
nas saben su desgracia, las legiones enteras abando- 
nando sus geies se retinen a la plebe, y destruyendo 
el tribunal del Decemviro extinguieron su nombre 
y el poder de estos Magistrados. Horacio y Valerio fue- 
ron nominados Cónsules, se restableció el Tribunado 
y el derecho de apelar al Pueblo mirados corno el 
fundamento de la libertad; prohibiendo para siem- 
pre el establecimiento de cualquiera Magistratura de 
que no se pudiese apelar. Todos los Decemviros mu- 
rieron en prisión , ó fueron desterrados. 

A pesar del desastrado fin de los Decemviros , las 
leyes de las XII tablas fueron siempre miradas en la 
República como la regla y fundamento de todo de- 
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recho Jníblíco y privado. Tito Livio' al hablar de 
ellas se sirve dé estas expresiones : Fons otnnis pub li~ 
ci priva tique furis , y Tácito 1 las llama: Finís mqui 
jurís. Cicerón 3 dice que en ellas se encuentran los 
inas santos principios de política y moral, y que no 
duda afirmar que son superiores á todos los libros do 
los Filósof os. Bíbliothecas omnium P ¡¿ilosophoriuh i i mus 
mihi v ¿de tur Tabutárum libellus superare. En el tiem- 
po de este célebre Jurisconsulto, los jóvenes que se 
dedicaban al estudio del foro estaban obligados á 
aprenderlas de memoria literalmente palabra por pa- 
labra, dice él mismo en su libro de Legibus \ 

Las leyes de las XÍI labias, de que no quedan mas 
que unos fragmentos , eran claras y concisas, supe- 
riores en este punto á las leyes de Soion , aunque mu- 
cho menos conformes a la humanidad , porque mu- 
chos artículos de ellas respiraban barbarie y crueldad. 

Aunque este monumento respetable fue mirado 
como la regla del derecho , la importancia y multi- 
tud de nuevas leyes, que después de una revolución 
de cinco siglos se dieron en Roma, las hicieron ol- 
vidar, siendo infinitas las investigaciones que han 
hecho varios autores para reunir y juntar los frag- 
mentos de las XII tablas. Jacobo Gotoiredo es el pri- 
mero y mas distinguido entre ellos. A pesar de la va- 
riedad de opiniones se puede creer con algún funda- 
mento que la I. tabla trataba de los juicios y pro- 

1 Lib. III. 34. 

* Anual; ‘III. 27. 

3 . Lib. H. de Orat. 44. 

* * Lib II. 23. 
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tesos: la II., de los hurtos y rapiñas: la III. . de los 
préstamos y derechos de los acreedores: la IV., de 
la patria potestad y de los matrimonios: la V., de las 
herencias y tutelas: la VI. , de la propiedad y po- 
sesión: la VIL, ile los delitos y su indemnización* 
la VIII., de los predios rústicos : la IX., del derecho 
público: la X. , del derecho sagrado , y las dos restan- 
tes eran el suplemento de lo que faltaba á las ante- 
riores. En los adjuntos planos hemos procurado pre- 
sentar cuanto se conserva acerca de las leyes de las 

XII tablas, valiéndonos para ello especialmente del 
IVIartini 

Después <¡e la publicación de las XII tablas todos 
conocían sus derechos j pero ignoraban el modo de 
administrar la justicia, y para conseguirlo recurrían 
al auxilio de los Patronos, 

Sobrevinieron después varias diferencias entre los 
Senadores y Plebeyos, que hicieron retirar al Pue- 
blo al monte Aventino , y después al Janículo: vién- 
dose precisado el Senado á nombrar en estas dos oca- 
siones un Dictador, Magistrado que únicamente se 
creaba en los mayores apuros de la República. Pu- 
bhho y Hortensio, 1 dotadores, hicieron una ley por 
la que los Plebiscitos reeibian fuerza de leyes, obli- 
gando á todos los Ciudadanos: la ley Pubíilia en el 
ano 4 r,f de Roma, y la Hortensia en el 467 a . 

Asi es, que después de las leyes de las XII tablas 

no solo todo el Pueblo estableció muchas en las asam- 

* 

bleas por Centurias , Centuriata comitia , sino también- 

Ordo bist. Jar. V/V, 

Tito Liyío VIII. 12. , , íj ‘ - 
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la plebe en las suyas particulares , llamadas Tributa 
comida. 

* " P 

La interpretación de los Jurisconsultos formó 
también una especie de derecho. Entonces se vie- 
ion aparecer ciertas formulas que debian seguirse en 
los juicios , establecidas por los Patricios, y que se 
llamaban acciones de la ley, acdones legis . Las que es- 
taban en uso para la conclusión de las ventas, tras- 
lación Je las propiedades etc., se llamaban actos le- 
gítimos, actas legitirm . Los Patricios únicamente co- 
nocían estas formulas, apropiándose asi esclusivamen» 
te la Jurisprudencia , especialmente los Pontífices. El 
Pueblo se hallaba en una obscuridad absoluta , con 
respecto al derecho, hasta que Cn. Eluvio, hijo de un 
liberto , Secretario de Apio Claudio el Ciego, Juriscom 
sulto, le robó y copió la obra que había compues- 
to sobre las acciones de la ley, y la publicó año de 
la Ciudad 44o. Reconocido el Pueblo á este benefi- 
cio le í i izo pasar por las dignidades de Tribuno, Edil 
curul , Pretor y Senador , dando su nombre á la obra 
que publicó, y se llamó Jas civilc Flavianam 1 . Los 
Patricios al ver descubierto el secreto que les asegu- 
raba la dirección de los actos judiciales , imaginaron 
nuevos procedimientos, nuevas solemnidades; y para 
evitar que fuesen conocidas del Pueblo las redacta- 
ron y escribieron en signos incógnitos 3 , ó como creen 
otros ton lando una letra por otra alterando su valor, 
como hizo Augusto', ó poniendo una sola letra por 

Dig. lít* de Orig % jar* * 

* Cíe .pro Murcetia //„ , . ; , * i* - 

3 SuetüQ* Aug. 1 8. 
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una palabra , método de escribir que en el día llama- 
mos abreviatura ' . A pesar de tantas preoauciones es- 
tas nuevas fórmulas fueron descubiertas y publica- 
das por Sexto VElio Gato, que por sus grandes cono- 
cimientos f ue llamado egregie cordatas homo , hombre 
de un talento esquisito 3 , y su libro se llamó Jus JElia- 
nu/n. Los Emperadores, conociendo el embarazo que 
causaban estas fórmulas á la recta administración déla 
justicia, viéndose precisados los litigantes á seguirlas 
palabra por palabra , dispensaron su observancia de- 
jando en cada acto únicamente lo sustancial 3 , La sola 
prerogativa que conservaron los Patricios fue la in- 
terpretación de las leyes. Él conocimiento de estas 
quedó mucho tiempo circunscripto a ellos, y ofreció 
á muchos los medios de elevarse á las inas altas di"* 

n 

nidades. En los capítulos siguientes hablaremos de 
la interpretación de los Jurisconsultos, y de otros re- 
glamentos hechos por los Magistrados, y especialmen- 
te ñor los Pretores. 

* Adam , AiUÍg. Rom. t 

* Clc. de Oral. I. 

5 Leyes I y II. Cod. de formtt!, el imperal . mbial. 
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De las leyes. 

. , 1 E ' E ' npcratIor Just ™ iano en el párrafo ¿o del tí. 
luloll, libro I', dice ser ley lo que el Pueblo Roma. 

no, rogado por un Magistrado del orden Senatorio 

constituía: v. g. por ur, Cónsul. El Pueblo Romanó 

pueue decirse que lúe desde so origen su propio l e . 

gislador. Las leyes propuestas por los Cónsules » otros 

Magistrados Senatorios, y discutidas en el Senado se 

aprobaban ó reprobaban en las asambleas generales 

" Pue ^ °- Wemos dicho que estas eran ó por Cu- 
nas, que fue el modo mas antiguo de reunirse, ó 
por Centurias , ó por Tribus. No creemos ageno’de 
este lugar hablar algo sobre estas tres clases de juntas. 

En los Comicios por Curias el Pueblo daba sus 
votos según lo instituido por Rómulo dividido en 3o 
unas, teniéndose por determinación del Pueblo en- 
tero lo que decretaba la mayoría, es decir, ,6 Cu- 
rías. Al principio todos los asuntos del Estado se de- 
cidían en esta clase de juntas; pero después de insti- 
tuidas las asambleas por Centurias y Tribus, se con- 
vocaron raras veces los Comicios por Curias, á no ser 
para la adoptación de ciertas leyes’, y elección del 

Instí tu tío raes. 

’ Estas leyes se llamaban £W*. Las principales eran: 
Primera la qae concedía el mando militar á los Magistrados (Ti. 
o Lino I IX), pues estos sin tal auto, '¡ración solo tenían el derecho 

clin d m “ , .‘ 5lrar J “ 5t ' CÍn ^ C¡VÜ - ***** ’ 8&I** de ¿don. 

. ^ naa persona tui jitns llamada adngatis, porque no pndia 

a terse sin pedirlo al Pueblo, p'rp v „l¡ r,ga,!o„ m , y concederlo 

te eo los Comicios por Curias, porque se cambiaba la suene de 

un Ciudadano libre (Suet. Aug, Có). Tercera , el hacer los tesu- 
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¡Curian máximo y Flautines 1 . Los principales Conú. 
ciós, llamados también Comida majora , eran los de 
Jas Centurias, en que los Ciudadanos divididos en cla- 
ses daban sus votos, teniéndose por decretada la 
resolución de la mayoría de las Centurias. En un 
principio cada Centuria constaba de cien individuos: 
pero después fue sumamente diverso en Jas Centu- 
rias de las diferentes clises. EL ob|eto de los Comi- 
cios por Centurias era la creación de los Magistra- 
dos, formación de las leyes, y el juzgar los delitos 
de Estado , y la declaración déla guerra 3 . Las asam- 
bleas por Tribus fueron instituidas ano 263 de Roma 
para juzgar á Coriolano acusado por ios Tribunos de 
haber aspirado á la tiranía. Se elegían en ellas los 
Magistrados menores y los Provinciales i se hacían 
Plebiscitos , y se pronunciaba sentencia en las cau- 
sas (jue no eran capitales, teniendo en ellas voto todos 


mentos , ó hablando con mas propiedad el ratificarlos , pues antl- 
guárneme no se podían hacer sino en esta clase de asambleas, 
que se llamaban Calata , porque se convocaban dos veces ai ano 
para este objeto. Cuarta , el acto llamado detestatio sacrón, m } por 
d que se obligaba á ciertos herederos ó legatarios á adoptar los 
ritos sagrados anejos á la herencia que habian adquirido. Cic. de 
Lc-g. II. !), Ada m , Ant. Ilom. I. 

‘ Tito Livio XXVII. 8. 

a Tic, Liv. XX Xí. G. 

1 Diferentes asuntos, como un tratado de paz (Tito Li- 
no XXX! II. 10.), privilegios concedidos á los particulares, de- 
cretar el triunfo á los generales á quienes el Senado lo había 
negado (Tito Livio III. G3.) , y concederles el mando militar el 
día de su hiunfo (Liv. XXVI. 21.) , porque ningún Ciudadano 
podía entrar en la Ciudad revestido del mando militar, y dis- 
pensar las leyes eran los objetos de los Plebiscitos. 
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los que gozaban derechos de Ciudadano Romano 
cualquiera que fuese su pais*. Las leyes se establecía^ 
por lo general en los Comicios por Centurias de 
este modo : el Magistrado que proponía la ley y se lia. 
maba legis Suasor , esponia su utilidad, necesidad ó 
conveniencia, enviando al Senado una copia del pro- 
yecto de ley, que apoyado con la autoridad de este, 
se publicaba en tres diferentes dias de mercado, vein* 
te y siete días antes de la asamblea , á -fin de que el 
Pueblo pudiese examinar los objetos que se some- 
tían á su deliberación. Se llamaba este espacio Tri- 


nwndinum , ó Trinutn nundüium , porque la gente del 
campo venia cada nueve dias á Roma ¿í comprar sus 
provisiones , y despachar los productos de su indus- 
tria’, En estos tres dias de mercado se leia al Pue- 
blo la ley , aconsejándole su adopción. Se fijaba el dia 
para la asamblea general, que se tenia en el campo 
de Mai te, adonde asistía todo el Pueblo armado, co- 
locándose por Centurias en orden de batalla. 


Para evitar cualquiera sorpresa en la Ciudad ín- 
terin los Ciudadanos estaban fuera de ella ocupados 
en las elecciones de los Magistrados y formación de 
las leyes , se tremolaba el Estandarte Patrio y se 
colocaba un destacamento sobre el Janículo, colina 
que domina la ribera del l íber y sus inmediacio- 
nes. Si el enemigo intentaba alguna cosa durante 
los Comicios, se quita ia la bandera é inmediatamente 
todas las Centurias se colocaban en sus respectivos 


i 




* Tilo Livio XLV. 15 , 
í 'ito bivio III, oót 
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puestos hasta que pasase el peligro, hallándose así 
con un ejército arreglado con que poder hacer frente 
al enemigo. 

Los Romanos jamas hacían cosa alguna sin con- 
sultar primero los agüeros ; y así es que antes de 
reunirse debían consultarse los auspicios 1 . Reunido 
el Pueblo, el Magistrado Presidente ocupaba su pues- 
to en una silla curul sobre un Tribunal , y antes de 
dirigir la palabra al Pueblo pronunciaba una fórmu- 

i 

la implorando e! favor de los Dioses’. Un Secretario 

dictaba la proposición que se comunicaba al Pueblo 

1 

por medio de un heraldo. Se hablaba en pro y en 

contra 1 . 1 ) es pues el Magistrado preguntaba al Pue- 
blo si se debía proceder á la votación , usando de 
ota formula . Si iiobis uidctiiT ' , discedite ) Quit ¿tes , o 
üe i/i sujfragiwn , lene juvantibus Diis , ct quee Pa - 

t < m f f—+ - 

El día que se debían tener los Comicios , el que los presidia 
ji.isalia acompañado de un Augur á «na tienda colocada fuera 
déla Ciudad llamada Tabernáculo, para examinar los presagios, 

, En los Comicios por Centurias había dos clases de auspicios par- 
ticulares : la observación del cielo y la inspección de las aves, 
que se llamaban prwpetes aquellas por cuyo vuelo se adivinaba, 
y oscinet lasque por su canto. El apetito de los pollos formaba 
también una parte de los agüeros, teniéndose por tristes si rehu- 
saban el alimento, y al contrarío si lo devoraban con ansia y 
< «na de su pico al suelo, lo que se llamaba tripúdinum solis- 
timitm , juasi terripamm (Cic, Div. II. 34.). S¡ los auspicios 
eran validos, el Augur declaraba que se podían tener los Comi- 
cios con la fórmula siten tirvn csse -videtur (Cic. Div. 11.34,), y 
lo contrario con la de abo clic, en cuyo caso se diferían hasta 
otro dia (Cic. de Leg-. II. 12.). 
a Tito Livio XXXIX. 13. 

2 Tito Livio XL, 21. 
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tres censucrunt , vos jubete' . Entonces el Pueblo se 
separaba por centurias, Al principio se recogían ] t)s 
'otos según la institución ele Servio Tulio, después 
Ja .sueite decid ¡a el orden con que debían votar i us 
Centurias , llamándose la primera Prorrogativa* , y 
Jas demas Jure vocatce\ Un heraldo llamaba á las 
Centurias por su orden, y dejaban el lugar que ocu- 
paban en la asamblea para colocarse en una especie 
de valladar ó sitio cercado de tablas, septum vel 
avile, inmediato ai Tribunal del Presidente. Un es- 
trecho pasage elevado del suelo y llamado pons ó 
pontéenlas conducía á él , debiendo pasar una por 
una las Centurias para dar su voto 1 . A la entrada del 
puente habia unos Oficiales llamados D ir i vítor es , dis- 
tribuidores de Jos votos, que daban á cada Ciuda- 
dano dos tablitas, de as que la una tenia grabadas 
estas dos letras Y. R. y la otra la A. Con la primera 
tablita V. R. uti ragas se aprobaba, significando es- 
ta íóinuila, como lo pide el Magistrado, autor del 
proyecto de ley , y con la segunda A. Jntkjuo se re- 
probaba, significando estar por lo establecido anti- 
guamente, y no querer innovaciones. Todos los Ciu- 
dadanos echaban su voto en una especie de caja, iu 
cistam, puesta á la entrada -del Ovile, y que mostra- 
ban los Rogatores que en los primitivos tiempos re- 
cibían sus opiniones cuando se votaba á viva voz- 

1 Tito Lfvío XXX I. 7. 
a Tito Livio V. 18 . 

J Tito Livío XXVII. C. 

1 Suef. Jal. 80. - 


en seguida ciertos Oficiales llamados Custodes , en- 
cargados de impedir todo fraude en la emisión e 
los votos, recogían las tablitas, las contaban, y pro- 
clamaba el Presidente por medio de un heraldo, co- 
mo opinión déla Centuria, el voto de la mayoría de 
sus individuos. Todas las Centurias eran llamadas del 
mismo modo una después de otra, hasta que la ma- 
yoría había consentido en una determinación que 
quedaba por decisiva. Cuando los votos de una Cen- 
turia se hallaban opuestos é iguales, no se hacia caso 
del voto de esta Centuria, juzgándose como nulo, 
escepto en los juicios, en cuyo caso se creía que ab- 
solvían al acusado. El modo de votar por tablit 
que tiene mucha analogía con el que nosotros lla- 
mamos por escrutinio, fue empleado por primera vez 
el año de la Ciudad 6í4 por la ley Gabinia para de- 
cretar los honores' ; dos años después la lev Casia 
lo luzOi adoptat eii todos los juicios, escepto en los 
de traición á la República’ : en el año 6‘aa ] a ley 
í'apiria lo estendió á la admisión de Jas leyes* y úl- 
timamente en el de íj 3o se am plió hasta los juicios 
de alta ¡raicion, lo que estaba espresaniente reser- 
vado en Ja ley Casia 3 . Admitida la ley se grababa 
en bionce , se esponja á la vista de los Ciudadanos 
en las plazas y templos, y se custodiaba en el tesúro 
público al cargo de los Q ua> stores . Tan cierto es 
(pie toda ley deJ>e ser publicada ó espuesta de tal 

Cic. de a míete, 12. 

Cic. Brut, 26. 

3 Cic. de Lcg. III. 16. 

J Adam , Anliq. Rom, Tom. I. 
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moJo, que nadie pueda contravenirla impunemente 
Las solas decisiones del Pueblo tomadas en U 
asambleas por Tribus, se llamaban Plebiscita. Pl e , 
biseito , dice el Emperador Justimano en el mis. 
mo §. IV, del tít. 11, lib. I de sus Instituciones, es 
lo que el Pueblo constituía requerido por uno de sús 
Magistrados, v. g. los Tribunos, escluyendo los Se- 
nadores y Patricios. Ya hemos dicho que la retirada 
ile la plebe al monte Crustumerio, ó monte Sagrado, 
al Aventmo y al Janículo , fue lo que dió ocasión d 
que las decisiones de la plebe adquiriesen fuerza de 
ley, mandando las Publilia y Hortensia, ut plebiscita 
omnes Quintes tenerent 

* 

Aunque después de la publicación de estas dos 
leyes no hubiese diferencia alguna entre ellas y los 
Plebiscitos, en cuanto á la fuerza obligatoria, las ba- 
hía en el modo de su formación. Cuatro son las 
principales: Primera, la ley era hecha por todo el 
Pueblo Romano: el Plebiscito por una parte de él 
(la plebe): Según tía, la ley tenia en sí misma fuerza 
obligatoria, los Plebiscitos la recibían de las leyes 
Publilia y Hortensia : Tercera , la ley se hacia á pro- 
puesta de un Magistrado del orden Senatorio, como 
Cónsules, Dictador, Tribuno militar etc. : el Plebis- 
cito por ¡a de un Tribuno del Pueblo, de cuya au- 
toridad se lia hablado : Cuarta , la ley se hacia en 
los Comicios por Centurias y en algunos casos por 
Curias: los Plebiscitos solo en las juntas por Tribus’, 
Las disposiciones del Pueblo tocantes al derecho pú- 

' Tilo Li vio VIII. 12. 

a Tito. Lív. III. 35. -ó *?¿ 
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blico se lamaban leyes, y las respectivas al interes 
particular de algún Ciudadano, Privilegios. Las di- 
versas alternativas que es peri mentó el gobierno Ro- 
mano, y las diferentes circunstancias en que le pu- 
sieron las continuas agitaciones de la República, hi- 
cieron indispensable la promulgación de una infini- 
dad de leyes: corruptissima República , plurinicc le - 
ges j dice Tácito en sus Anales'. 

Las leyes tomaban en general su nombre de los 
Cónsules, en cuyo Consulado se hncian , ó del que 
las proponía, como de un Dictador, Pretor, Censor 
ó Tribuno, ó de su contenido. 


■ III. 27. 
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JJe la interpretación de las leyes f y res- 
puestas de los Jurisconsultos. 

La concisión con que estaban redactadas las le- 
yes de las XII ta lilas , haciéndolas en cierto modo obs- 
curas, exigía necesariamente la aclaración de los sa- 
bios Jurisconsultos'. Tal fue el principio de la in- 
Ici pretacion. La autoridad de lus Jurisconsultos com- 
pone una de las partes del Derecho civil. Se llama 
asi al coliseo turnen lo general de los Jurisconsultos, 
cuyas decisiones después de discutidas entre ellos y 
aprobadas se llamaban recepta sentencia , receplum 
jus, receptas mo$. Sus conferencias las tenían en el foro 
cerca del templo de Apolo, de donde se Mamaron fori 
disputa dones. Por ilustrado y sabio que sea un Legis- 
lador es imposible que todo pueda preverlo, y los 
inconvenientes que presentan las leyes no se conocen 
ordinariamente hasta su ejecución. La equidad es el 
alma de las leyes; pero las diversas circunstancias de 
los casos a que se pueden aplicar, la hacen desapa- 
recer algunas veces. Las leyes comprenden única- 
mente los casos geneiaíes fundados en la naturaleza 
física y moral de las cosas. Asi es que una ley justa 
en su principio general puede no serlo aplicada á 

particular. De qcjiu la necesidad de modifi- 
car las leyes según las diversas circunstancias, y el 
no tener toda su perfección, sino después de haberse 
restringido, é interpretado según lo exige la equidad. 


Ley IL §, 5, D, De Orig a Juris* 
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Asi los Jurisconsultos esplicaron de concierto los lo- 
gares obscuros y difíciles de las leyes de las XII tablas 
restringieron lo demasiado amplio, y ampliaron lo 
demasiado estricto. K1 mismo método practicaron des- 
pees con las demas leyes y edictos de los Pretores, 
que les parecían defectuosos, consultando siempre la 
clara antorcha de la equidad natural. Sus decisiones 
con el tiempo adquirieron fuerza de ley , y se llama- 
ron, según Cicerón, jus civile' , y ellos no solamente 
Interpretes, sino también C onditores ac ductores Ju - 
ris. AI principio ejercieron esta profesión los mas dis- 
tinguidos Ciudadanos. Su elevado rango, sus luces, ri- 
queza y nacimiento la hacían mas recomendable. No 
exigían retribución alguna de los que los consultaban. 
La ley Cincia , con el objeto de que únicamente ejer- 
ciesen tan noble profesión los que se hallasen anima- 
dos del deseo de ser útiles á sus conciudadanos , y 
que por este medio aspirasen á las primeras dignida- 
des , les prohibió tomar nada absolutamente por sus 
servicios. 

T arpe reos enipta miseros defender e lingua . O vídio. 

Asi el interes no intervenía en tan sagrada profesión. 

Augusto afirmó la ley Cincia mandando restituir el 
cuadruplo d.e Jo que recibiesen. 

La interpretación de las leyes la hacían los Juris- 
consultos de dos modos. El primero tomando el ver- 
dadero sentido de la ley sin atenerse á las palabras 
en que estaba concebida. Esta interpretación se divi- 
día tn ostensiva , cuando se daba á la ley un sentido 

Pro Citan. 24. • 5 
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mas general que el que indicaban las palabras; en res- 
tricliva cuando hablando la ley genera 1 mente se es- 
cepEuaban por equidad algunos casos particulares ; v 
declarativa cuando estando en igual razón las pala- 
bras de la Jey y el sentido de ella, únicamente la es- 
plicaban. Los títulos de las Instituciones de lustiniano 
de PupiUari substitutione , y de adquisitione per adro - 
gationem nos dan suficientes ejemplos de estas clases 
de interpretaciones que deducidas directamente del 
sentido y espíritu de la ley, son miradas con razón 
como la misma ley'. El otro método de interpretar 
es ir por una razón de equidad contra los términos 
y disposición de una ley. hos Intérpretes no tenian 
una autoridad, suprema, y por consiguiente no po- 
dían hacer esto directamente ; pero se valían de 
medios indirectos dando á conocer por induccio- 
nes, qué su interpretación era conforme al espí- 
ritu de la ley, aunque pareciese estar en contradic- 
ción con !os términos en que se hallaba concebida. 
JSn los títulos de tas Instituciones de Justiniano que 
tratan de cochee redatione líber orum , y de inoficioso 
testamento se ven ejemplos de semejante interpreta- 
ción. Su uso fue establecido no para eludir sino con- 
servar en toda su perfección las leyes. Si los térmi- 
nos están claros, la interpretación de los Juriscon- 
sultos no era suficiente para hacerlas variar, pues lo 
contrario sena no interpretarlas m aclararlas, sino 
abrogarlas y trastornarlas. Asi es que las interpreta- 
ciones contra la ley no eran recibidas con tanta Li- 


‘ Z%, hg. 1. el GS. tit. de verb. signif. 
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cilulad por el Pueblo. Si la ley es injusta en su p,.¡ n . 
cipio, y no admite tina- recia interpretación sin des- 
truirse no halos otro medio de eludir sn disp„si 
cion , que recurrir al Legislador á quién locaba reí 
mediar el daño por una nueva ley. Tan cieno es el 
axioma que el poder de interpretar las leyes perte- 
nece al Legislador, éjus est tullere cujus encender*'. 

Es menester no confundir la autoridad de los In- 
terpretes, con lo que en el Derecho se llama respues- 
tas de los Jurisconsultos. El Emperador Justiniano 
dice, que son las sentencias y opiniones de aquellos 
que téman (acuitad de responder en las materias de 
Derecho. La autoridad de los Intérpretes es la opi- 
mo.. unánime de todos los Jurisconsultos , y heñios 
dicho llamarse rcceptum fus, porque recibido como 
costumbre en un principio llegó á erigirse en Lev 
Las respuestas de los Jurisconsultos son el nareceí 
particular de cada uno de ellos, como de Papinia 
no, Blpi.no , Paulo Trebacio , y otros muchísimos 

En todas las épocas hubo en Roma personas que 
podían responder á las consultas del Derecho. Los 
Senadores y Patricios estaban ya obligados en tien.i 
po de Rónmlo ¿ responder é instruir en el Dere- 
cho á sus clientes*. El derecho de interpretar las le- 
yes residió en ei colegio de los Pontífices; y asi Au- 
gusto y sus sucesores tomaron para sí la dignidad 
de Pontífice Máximo. En tiempo de la República cada 
Uudadano podta dar su parecer cu materias juridi- 


1 • Cod. da Icg. 
Diouis, II. 
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cas, pero sus decisiones no tenían fuerza dé ey. Au- 
gusto limitó á ciertos p aniculares el derecho de in- 
terpretar las leyes, y quiso que los Jaeces se atuvie- 
sen á sus decisiones'. Asi se hizo dueño enteramente 
de las leyes. Sus sucesores, escepto Cálígula, imita- 
ron su ejemplo hasta Adriano. Este Príncipe no solo 
restableció la independencia de los Jurisconsultos, sino 
que únicamente concedióla facultad de responder en 
derecho á los varones verdaderamente beneméritos. 
Los Jurisconsultos no solo respondinn d las cónsul- 
tas de los particulares, sino á las de los Jueces y Ma- 
gistrados 1 , y cierto número de ellos acompañaban 
á los Procónsules y Propretores al gobierno de las 
provincias. Asi íue tanta la abundancia de escritos de 
los Jurisconsultos que ascendian á dos mil volúme- 

1 m ' 

nes en tiempo de Justiniano. En un principio hemos 
visto el decoro y esplendor con que se ejercía la 
Jurisprudencia. Los Emperadores permitieron que los 
Jurisconsultos exigiesen derechos de sus clientes, con 
el nombre de honorarios. El Senado-consulto Clan- 

* Of 

diano fijó cierta suma, de la que no se podía esce- 
tler, diez denanos que no debían ser pagados hasta 
terminarse e ¡ proceso 3 . 

Desdé entonces empezaron á olvidarse las anti- 
guas relaciones de Patronos y clientes j las personas de 
inas bajo nacimiento se hicieron Jurisconsultos 4 . To- 
do era venal, y se hacia un vergonzoso tráfico de tan 

¡J¡ 1 f U i V 

: 

’* Leg. II. §. tih. D. de oríg.jttr. 

3 Cíe. pro Muren. 13- Cccem. 24. 

3 Tacit, Atíiiítl. Par. 7. 7. 

* Juren. 8. 47. ■ - 
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sagrado cargo, escitando pleytos en vez de terminar- 
los; y en vez del honor , antiguo patrimonio de los 
i urisconsultos , aspiraron á vivir y enriquecerse con 
los despojos de sus Conciudadanos’. 

En vano los Emperadores intentaron cortar el 
mal: estaba demasiado adelantada la corrupción, y 
cuantas órdenes dieron fueron eludidas. El distingui- 
do mérito de los Jurisconsultos Romanos, y la elo- 
cuencia y sabiduría de sus decisiones , hizo que Jus- 
tiniano las reuniese en sus Pandectas, concediendo 

á todas ellas fuerza de ley. O? finia riostra fací mus, 

■ 

e¿ ex nolis eis impevtitur auctOi'itas * . La mayor parte 
de ellos ocuparon los primeros puestos y dignidades 
de la República é Imperio. 

El espacio de casi diez siglos transcurridos desde 
la publicación de las XII tablas, que como hemos di- 
cho dieron origen á la interpretación délos Juriscon- 
sultos hasta el reinado de Justiniano, nos presenta tres 
periodos de casi igual duración, aunque distintos en- 
tre sí por el método de instrucción que adoptaron, 
los profesores del derecho. El primer período desde 
el año 3o 3 de la Ciudad hasta el 648 nos presenta los 
primitivos Jurisconsultos , dando en los dias de mer- 
cado su parecer y consejo á os Ciudadanos, y limi- 
tándose á dar su opinión por las reglas de la equidad 
natural, ó de a ley en asuntos domésticos, ó pro- 
cedimientos judiciales. El segundo período en el que 
mas floreció la Jurisprudencia, comprende desde el 

hjJ * * t fc- - . v> V'J w t - r # m i 

áí: i . ■*"! 

* Plin- Epist. V. 14. •• . ! 

1 L, I, §, 5 y 6. C. ti t. de Vet. jar, (nucí. 
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«no 648 h,Aa el 9 88, es.o dede el nac¡,„;e,u 0 
o Cicero n has.a el reinado de Alejandro Severo en 
que se formo un sistema general, estableciéndose es- 
cuelas publicas de Derecho, componiéndose diversas 

0 ras y oreciendo tantos ilustres Jurisconsultos. En. 
niui.ee, eron los oráculos de la Jurisprudencia en el 
tercer periodo desde el año de la Ciudad n88 al ia3 0 
en que subió ai trono Justiniano*. 

Para la mejor y mas completa inteligencia de las 
< 'J es , y por la utilidad y placer que resulta al leer 
«na ley del D, gesto, de saber quien fue su autor 
en qué tiempos floreció, y q„é cargos obtuvo en e¡ 
Jetado, liemos reunido una noticia breve y compen- 
diosa de todos ellos, siguiendo á Pomponio en la 
ley a del Digesto tit. de Órig. juris, 

£1 primero que refiere este célebre Jurisconsulto 
haber florecido en Roma, fne C. Papirio Pontífice 
Máximo, que compiló las leyes de los Reyes, dán- 
t ose a esta colección el nombre de Jas Pnpirianum. 
tgt® Éjeépues Apio Claudio, uno de los Decemvi- 
rns, varón de un talento consumado, y de los que 
mas gran parte tuvieron en la composición de las XII 
tablas. üuus ex Decenuuhs, cujas máximum, consi- 
Imm m duódecim Tabulis scríbendis fuit • . Su execra- 
ble atentado contra Virginia causó su ruina , y me- 
recedor de un suplicio por sus crímenes , se quitó á 
si mismo la vida, año de la Ciudad 3o6>. Apio Clan ■ 
io , de la misma familia que el anterior, fue de una 

1 Gibtíoa , Hist. de la déc. de l'Emn. 

Ja. II. §. D, de Orig. futis. 

3 Tito Liyio , III. ó 8. 

\ rl * 


gratule ciencia y conocimientos en el derecho. Fue 
conocido con el renombre de-Centumanq , y también 
con el de Ciego, por haber perdido en su vejez la 
vista. Es de notar que obtuvo los mas distinguidos 
cargos de la República , aunque en un orden inver- 
so. Censor en 44^ de la Ciudad, el célebre acueduc- 
to de siete millas que hizo construir, y se llamó CUu- 
diano , y la vía Appia que llegaba hasta Capiia 1c 
han hecho tan célebre como su Censura, Fue enemi- 
go terrible de) Senado, y especial defensor de la ple- 
be. En el afio 44 6 y 4^6 obtuvo el Consulado*, y al 
siguiente fue creado Pretor. Privado de la vista , y 
agobiado por el peso de los años, aun se dedicó á la 
defensa de los clientes, llegando su reputación hasta 
el estremo de que el Senado le consultase en los ne- 
gocios mas arduos. El Senado, á sus instancias, se 
negó á admitir al Rey Pirro dentro de la Ciudad 
cuando quería tratar la paz con los Romanos. «Que 
«Pirro salga de Italia , dijo Apio , y que envíe después 
«á pedir la paz; pero Interin permanezca en este país, 
«Roma le tratará siempre como enemigo. » Respuesta 
memorable que marca e¡ carácter firme de la Repú- 
blica’. Pomponio , aunque envuelto en bastante con- 

* Livio, VII1.42. 

* Los Tarentinos , colonia rio Esparta , habiendo insultado, á 
algunas naves de los Romanos, é lujuriado atrozmente á los 
Embajadores encargados de exigir la satisfacción del ultraje, 
fueron declarados enemigos del Pueblo Romano. Tárenlo te- 
mió la venganza y recurrió á Pirro, Rey del Epiro , uno de 
los mas grandes guerreros de ia Grecia , formado en la escue- 
la de los capitanes de Alejandro. Envió sus ejércitos á la Ita- 
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us.on, nos dice que Claudio inventó h letra R í 

S v 1 ! ’Tf raUtU r ***• y *** por ví: 

¡ , pero la sana Critica no permite creer q ue 

«ra haya sido inventada por Apio Claudio, cuan 5 
o se hallaba ya en las palabras Ra, nulos , «Jo ñn ~ 

r ’ y ° ,ri,S , r ' Ue se halla " O" 'os versos de id Sai 
'° 5 ’.. 5 ' aS ‘ /° mas verosímil es que la introdujese en 
• q millas palabras en que la eufonía ó buen sonido 

OMgu. R en vez de S , v. g. en los mismos versos de 
OS Sal, os rase por raro etc. Floreció al mismo tiem- 

po que pío , Sempronio, varón consular , de tanta 
sabiduría , que mereció, del Pueblo Romano el re- 
nombre de Sopbo, esto es, Sabio, diciendo de él 
ompomo ; Fuit pose eos, máximos scientue Sempra - 
mus, quem Populas Romanas 20Ó0N id est Soplen, 
cm appellaou , neo qmsquam anta hnne , aiu posl huno 
Roe nomine cognominotus est. Fue Cónsul año 44q 

con u i Q ..Su | p ic, ° > en cuya compañía triunfó de 
los Apios aquel mismo año. En el de 433 fue crea- 
do PontiGce y Censor, y después el Dictador Marcó 
Valono Corvo le nombró su Moghtcr eouitumK A 
pesar de haber obtenido tantas y tan distinguidas Ma- 
gistraturas, no se desdeñó de admitir el cargo de Pre- 

ha, y mas vencida l!e |„ virtudes Je |os 8<Mn(ltó¿ 

larde s„ s árlnas, se retiró con su ejército á Sicilia, donde le 
pedían socorro los Sirocos, u.os contra los Cartagineses. - Ci- 
»eas general de Pirro, escribía í este Principe t . Roma me ha 
paieci o nn templo, y el Senado una asamblea de Rejes . 

Ley U , S. SC. D. de Oríg. jur. 

3 Eu la misma ley. 

3 Lirio , X. 3. 
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tor. Piberío Coruncanio fue el primero que profe- 
só públicamente la Jurisprudencia, Fue Cónsul en el 
año 47 a he Ciudad, siendo su colega Publio Vale- 
rio Levólo ; y fue el primer Pontífice Máximo crea- 
do de la plebe en el año 5oo. Murió sumamente an- 
ciano en el año de £ 09 , sucedíéndole en el Pontifica- 
de Lucio Cecilio Metelo '. 1 

Lucio Cihcio Alimento fue Questor e l año de 534, 
y Pretor de Sicilia el de 54a , y principalmente se 
distinguió en la segunda guerra púnica , salvando las 
reliquias del ejército de Canas el año 543. Escribió 
varias obras , siendo la principal la que se tituló de 
OJficio Jai isconsulí i ’ . 

Publio Gornelio Scipion Nasica (no Cayo co- 
mo lo llama Pomponio) en el año 548 , siendo un 
joven que aun no iiabia llegado á ser Questor, me- 
reció del Senado el título de ¡'ir optimus , fue Pretor 
el ano SSg en España; al siguiente pasó en calidad de 
Pretor á Portugal; después fue creado Cónsul el 
año 56o, y Censor el de 568. Fue tan grande el 
concepto que se mereció del Pueblo, que le die- 
ron una casa pública en la Fia Sagrada , para po- 
derle consultar con mas facilidad J , 

Q- Mucio habiendo sido enviado de Embajador 
al Senado deCartago, haciéndose dos pliegues en su 
toga , les propuso la paz ó la guerra, manifestando que 
los Romanos estaban dispuestos á ambas cosas. Al- 
gunos autores aseguran que Q. Mudo no se halló en 

LlvioXfX. , i 

3 bivio xxv ir. 

Ley II, §. 57. D. de Orig , j n n\ 
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esta embajada;, y que fue Q. Fabio Máximo, llamado 
después el Cunctator } cuyo nombre sin duda fue al- 
terado después por algunos libreros en el de Mucio. 
Es dudoso este punto, á pesar de que en el Digesto 
se lee Mucius y no Maximus'. 

Publio Elio Peto Cato fue Edil de la plebe el 
año de 548, y en el siguiente Pretor, y en el de 55o 
Mágéster equitum del Dictador C. Servido Gemino: 
en el siguiente Cónsul , y dos anos después fue creado 
Censor; y últimamente en el de 5y8 murió de peste 1 * . 

S. Elio Peto Cato, hermano del anterior, obtu- 
ro casi los mismos honores, pues fue Cónsul en el 
ano 554 y Censor el de 558 , siendo su colega C. Cor- 
nelio Getego. De este tomó el nombre el derecho 
Ebano, Hablándose su libro ¡ ripariita, poique cons- 
taba de tres partes: la ley délas XI i tablas, su inter- 
pretación , y las fórmulas de las acciones de la ley y 
actos legítimos. Ennio le l amo egregio cordatas homo. 

Poblio Atirió, ó según otros L, Atibo, fue el 
primero á quien el Pueblo dio el nombre de Sabio. 
Este escribió algunas cosas pertenecientes á las XI i 
tablas. 

Servio Fabio Pictor íue, según dice Cicerón, 
muy sabio en el derecho, letras y antigüedades 3 . 

Q. Fabio Ladeo floreció en la misma época que 
el anterior. Fue Questor el año de 556 de la Ciudad, 
siete años después íue Pretor , y en el de 5 69 


1 Pomp. ley 2 , §. 37. D. de Orí/*, juris. 

1 Tito Livio , XXXII. 7 , y XLI. 2G. 

3 Cié. in Erut. 21. 
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Cónsul, y finalmente tres anos después Pontífice'. 

Tito Jimio A. F. T. N. Toiiquato fue muy 
instruido en el derecho civil y ritos de los Pontífices 
y Cónsul con Cn. Octavio en el año 58y , y nos re- 
íiere Cicerón que habiendo acusado del delito de Pe- 
culado á su hijo, le condenó en juicio doméstico á 
que no se presentase delante de él 1 . 

C. Marcio Figuro floreció cn el estudio del de- 
recho civil, cerca del año (Í30; pero esta profesión le 
fue infructuosa, pues habiendo solicitado el Consu- 
lado llevó repulsa, y no pudiendo sufrir semejante 
ignominia , no quiso responder á las consultas que 
le hacían 3 , 

M. Poucio Catón fue Questor el año 548 de la 
Ciudad, ti es anos después Cónsul, en cuyo tiempo 
hizo la guerra en España con mucha felicidad , fue 
después Censor el ario a6*8, y en este cargo se portó 
con mucha severidad; y últimamente el año de 604 
de la Ciudad, siendo Cónsules L. Marcio y M. Ma- 
nilió, murió ya mayor de 80 años. Escribió varias 
obras como las que se titulan de lie rustica , de Re mili - 
tan, prtEcepta ad filium , y otras varias: pero entre 
todas es alabada la que escribió con el título de 
Conunentarii Juris civilis. 

M. Por. ero Catón, hijo del anterior, sobresalió 
tanto como él en letras y armas. En la guerra de 
Mace doma dio tan evidentes pruebas de su pericia 
militar que L. Emilio Paulo le escogió voluntaría- 

* Tit. Liv. XXXIII. 42. XIV. 42. 

3 Liv, LTV. 

1 Val. Max. IX. 23. - 


mente para Casarle con su bija. Aventajó en la cierta 
cía del Derecho civil á los mas sabios de su tiempo. 
y dejó algunos libros sobre la disciplina del derecho. 
Murió antes que su padre, habiendo sido Pretor eií 
el año 600 de la Ciudad, Ademas de las obras tjue ya 
se han dicho, la que es mas alabada es la que escri- 
bió con el título de Regula Catoniana , y algunas 
otras * . 

C. Livio M. F. Mam imano Druso fue Cónsul el 
año de 606 de la Ciudad, siendo su colega P. Cor- 
nelio Scipion : fue muy célebre, porque siendo ya 
anciano y faltándole la vista y las fuerzas , no por 
eso dejaba de responderá ¡as consultas que le hacían 
sobre el derecho. Valerio dice, <jue aunque destitui- 
do de la vista compuso algunas obras muy útiles que 
merecieron la admiración del Jurisconsulto Celso 3 . 

Publio Mucio P. F. Q. N. iíscevola, nacido de 
una de las familias que tuvieron la Jurisprudencia 
como un bien hereditario, y que dieron á la Repú- 
blica sobresalientes Jurisconsultos, ¡ue el principal 
de los Triumviros que , según Pomponío , fundaron 
el derecho civil. Fue Cónsul el año 620, siendo su 
colega L. Calpurnio Pisón Frugo, y dos años después, 
habiendo muerto Craso, fue Pontífice Máximo ; y 
últimamente nutrió de enfermedad pcdicular. (fice 
Pomponío que dejó diez libros, de los que se ha 
tomado lo que Cicerón y otros Jurisconsultos llaman 
Sctvvola* monimentá* . ' 

* Ley 2. D. §. 38. de Orig. ju r. L. í. D. de Res'. Ctít. 

‘ Ley 38. §. 1 . D. de ace. emp. et •vend , 

Cic, ad Alt te. XII, epist. IV, 
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M. Junio Bruto fue otro de los Triumviros, que, 
según Cicerón, aventajó á todos en el derecho ; por 
lo que le llamó V ir opturms ct Jurts peritissimus . 
Pero tuvo la desgracia de dejar un hijo que fue la 
deshonra de su familia, un togado ambicioso, y que 
desperdició las riquezas que le había dejado. Escri- 
bió algunos libros acerca del derecho civil, de los 

O 

¡ue en tiempo de Cicerón solo tres se tenían por 
propios de Bruto’, 

Marco Manilio P, F. P. N., el tercero de los di- 
chos Triumviros , fue Cónsul en el año de 6 o 3 de 
la Ciudad, siendo su cóiega L. Marcio Censorino, 
habiendo sido antes Pretor y hecho la guerra en 
Portugal, aunque con poca felicidad, igualmente 
que en Cartago, siendo Cónsul. Pero fue lamo mas 
Rustre en ha toga; de manera, que no solo se en- 
tregó enteramente á los que le consultaban, é iba 
al foro á informarse de sus negocios, sino que ade- 
mas admitía en su casa á todos los que le consul- 
taban acerca del Derecho civil , y de cualquier otra 
cosa. Cicerón dice que íue pobre. Dejó varios libros 
de Derecho civil, pero especialmente son alabadas 
las obras que se intitulan: Mánilti rnonimenta , y otra 
intitulada Manilianarum venalium vend.mdorufli le~ 
gum 3 . 

Q, Muero Q. F. Q. N. Scaívola (vulgo) el Augur, 
es di^no de seguir á los Triumviros: fue Cónsul en 

o 

el año 636 de la Ciudad, siendo su colega L. Ce- 
cilio Metelo , y no se dejó seducir por L. Sila para 

1 He. de Oral. II. 55. Pomp. en la citada ley II, de Orig, jar. 

Paul, ley 3. §. 3. D. tic acq. i> el amltend, pos. 


declarar i C. Mario enemigo <¡e la República » 
«an sabio en el Derecho civil , , ue s | end i „ ' 

c«no yeS1 ,ndo enfermo, no dejó de haber en 
tarle T" ^ ^ ™ * « 12 

ellos i CiZo™ ° S ,IUS,reS dÍ5CÍpu,os ’ ent '° 

0 C I n A ,™"“' PA ' ,tü V ' nGlN,0 > S «™ Ponrnvo, 

Q. io roncao, son contados por Pomponio entre 

o» Jurisconsultos, a pesar de que no fueron los mas 

resalientes en el derecho, por lo que solo habla- 

ScTv° S | 6 p ^'a' 0 RDFO ’ discí P ul ° de L. Mucio 

1 ™ a «/<.° nUCCe Ejerciendo el Consulado 

ano 648, s, endo su colega Cn. Manilo Máximo 

convencido del delito de peculado, se le desterró J 
Esm.rna donde murió. Escribió algunos libros que 
mulo: Hutonorum : de vita sua : Hanibalicormn y 
otros muchos ; pero los mas interesantes fueron los 
que escribió acerca del derecho, y de que hacen men- 
ción as leyes lo. §. 3. D. de usa et habitatione, y 
a §• 2 * D, de bori , liberta 

C. Coktouo Máximo únicamente se hizo céle- 
bre por haher sido maestro de Trehacio*. 

P. Lt ciñió Ckaso , llamado Mdciano, de su pa- 
dre natural P. Mucio Scevola, floreció en el mismo 
lempo que el anterior, y fue mas célebre que ¿I 
Obtuvo cas. todos los honores. Aspiró al Consulado 

, an °, b: ‘l ’ y cua,ro después a la Censura , y en 
todas las Magistraturas , escepto en esta, tuvo por 

i 

Cíe. cíe leg-, I, 4. 

Cíe, lib. VII. epist- 1 7. 
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colega á Q. Mucio Scevola. 1 ¡timamente , siendo 
Pontífice Máximo, murió de un fuerte dolor tic cos- 
tado que le resultó de una disputa con L. Filipo en 
e l Senado. No se sabe que haya escrito cosa alguna 1 ; 
s ín embargo, Pomponio en la citada ley 2 atestigua, 
¡iie mereció de Cicerón el renombre de Juriscon - 
sultorum disertissimus. 

Q. Mdcio Sckvola , Pontífice Máximo, floreció 
un poco después que el anterior, y no se le debe 
confundir con Q. Mucio Scevola, el Augur, de quien 
ya se ha hablado. Fue muy sobresaliente en las le- 
yes, y muy ilustre Ciudadano. En casi todos los ho- 
nores tuvo por colega á Craso. Pero lo que le gran- 
geó mayores alabanzas fue el cargo de Procónsul, 
que ejerció en ei Asia con muchísimo desinterés; 
por lo que las provincias le hicieron casi los hono- 
res que á una Divinidad, Ultimamente, asesinado sa- 
crilegamente en el año 666 Dor un delito de C. Finí- 

D i 

bria, fue enterrado en el sepulcro de Mario, dejando 
en eran conflicto á todos los buenos. I ió á luz va- 

D 

rias obras, inventó la caución que vemos estableci- 
da en el derecho, y que de su nombre se llamó Cau- 
do Mudaría, También es celebrada 3a obra que se in- 
titula: Mucú líber OPÍ1N vel DEFINITIONUM, de la 
cual refiere L’riboniano algunas cosas en las Pan- 
decías. Pero entre todas ellas resplandecen 22 libros 
sobre el Derecho civil*. 

# 

* Cíe. de Orut. III. 2. 

1 Ley 64. D. lit. de acqnir. rer. domin. : ley 8, D, fie aqua qttot, 
et cestha ; ley 24 í. de verb. signif . , y otras muchísimas en que 
se hace mención de estos escritos. 
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C. Aqoilio Galo, Kíjo de M. Aquilío Galo, va- 
ron consular y triunfal, fue Pretor e! año 687 , y 
tuvo por colega entre otros a M. T. Cicerón. Pío 
quiso solicitar el Consulado por las perturbaciones 
de los tiempos, según dice Cicerón. Este mismo dice 
que vivió lo menos en el año 708. Cuando joven fue 
discípulo de Q. Mucio Scevola, y tuvo entre varios 
condiscípulos á Atico y M, T. Cicerón. Tuvo gran 
autoridad para con el pueblo. Respondió con mucho 
acierto á las consultas que le hacían, é inventó mu- 
chas cauciones y fórmulas pertenecientes á la Juris- 
prudencia, y algunas nuevas interpretaciones del 
Derecho, como la estipulación Aquiliana , la fór- 
mula de dolo malo , los postumos Aquilianos , el de- 
recho de acrecer , y otras muchas. Rom nonio dice 
que pasó gran parte de su vida en Cercinna , isla 
de Africa, ó según otros , Cecinna , pueblo de Etru. 
ria, y allí ni se dedicó á enseñar ni a escribir cosa 
alguna , por lo que hoy no tenemos noticia alguna 
de sus obras 

L. Lucilio Balbu, S. Papirio, C. Jüvencio fue- 
ron también discípulos de Q. Mucio, así como lo 
fue también, según se ha dicho, M. V. Cicerón; y 
según Pom ponto en la citada ley no se pueden com- 
parar de ningún modo con Aquilio. 

Servio Sulpjcio, llamado Rufo, de la Tribu Le- 
monta, aventajó á todos estos Jurisconsultos. Obtu- 
vo todos los honores hasta el Consulado en el 


‘ Ley 1 . §. í. D. Je fíalo mato. Ley 20. D. de Ub, ct poah. ha 
red. ínstit. , y ley 74. D. de ha-red. in'stii. 


año 7o3 de la Ciudad, siendo su colega M. Marcelo, 
después de haber llevado repulsa por su competidor 
L. Murena. En medio de las conmociones civiles fue 
tan amante de la paz que conservó la gracia de Cc- 
. S ar cuando volvió vencedor, y le «lió el gobierno 
de la provincia de Acaya. Suscitada después de la 
niufei te de Cesar otra nueva borrasca, habiendo si- 
do enviado por Embajador a Antonio para que tra- 
tase de la paz, murió en la embajada en el año 710 
de la 'Ciudad, habiendo sido honrado por el Se- 
nado con una estatua pedestre de bronce. Dice Pom- 
pón 10 que dejó cerca de 180 libros , y entre estos se 
hallan los que se titulan: Reprehenda. Se ce volee capí- 
to j y solo libro titulado de Dotibusi también 
hay otros dos de Testamentis , ó según otros quieren 
<le Detestandis sacris , y últimamente otros dos titu- 
lados : Edicti ad íirutiwiy y algunos otros. Tuvo un 
gran numero de discípulos de los que pocos fueron 
muy aíaniados. Entre estos se puede contar á Al- 
ieno Varo , y C. Aulo Otilio, Pero la mayor parte 
de ellos íue de poca estimación y fama, como Tito 
Cesio, Aufidio Tueca, Aufidio Namusa, Flavio Pris- 
co, C, Áteyo , Pacuvio Labeon Antistio , padre de 
Labeon Antistio, Cinna, Publicio Celtio y otros va- 
nos. Pero como casi todos estos vivieron en la época 
de Augusio > no es este lugar para tratar de ellos. 



De los Pretores y sus edictos. 


No basta que un pueblo tenga leyes bien esta- 
blecidas si no tiene Magistrados que velen incesan- 
te i nenie en su observancia y conservación. A. estos 
y especialmente á los Pretores confió el Pueblo Ro- 
mano tan grave y delicado encargo. Los Pretores 
según Tito Livio‘ fueron creados en el ano ¿ 89 . El 
mando de las anuas en tiempo de guerra liemos 
dicho que era una de las primeras atribuciones de 
los Cónsules. Ocupados continuamente con el cuida- 
do de las guerras, no podían atender á la recia ad- 
ministración de la Justicia ; asi es, que para suplir 
esta parte de las funciones de la autoridad consu- 
lar el Dictador Camilo obtuvo del Pueblo, como en 
cambio de la admisión de los Plebeyos al Consulado, la 
creación tic un nuevo Magistrado del orden Patricio ^ 
que esclusivamente se encargase del poder judicial". 
En el año 4 1 8 los Plebeyos pudieron aspirar tam- 
bién á esta Magistratura 3 . Al que la obtuvo se lla- 
mó P rector , aprccseundo vel prceundo nombre dema- 
¡nado general en un principio, y que se dió á todos 
los Magistrados, aun al Dictador P rector Maximus , 
pero que después fue privativo y peculiar suyo. Lle- 
vaba delante de sí dos l.ictores, y vestía la loga pre- 
texta o mismo que los Cónsules de quienes eian 


* Lib. 1. Decada I. 

1 L. II. D. §. 27. de Oiig.jarjt. 

* Tito Liviu, VIII. iá. 
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nombrados colegas, eligiéndose en los Comicios por 
Centurias bajo los mismos auspicios y con las mis- 
mas formalidades 1 . El primer Pretor fue Sp. Furio 
Camilo, hijo del gran Camilo cinco veces Dictador 

y que tanta parte babia tenido en el establecimiento' 
de la Pretura. 

]\o bastando un solo Magistrado á decidir todos 
los negocios judiciales, se creó otro Pretor que en- 
tendiese en los de los estrangeros concurrentes á 
Roma, y séllame Pretor peregrinas, y el primero 
Preetor urbanas. La suerte designaba la jurisdicción 
de cada uno. 

Aumentado considerablemente el numero de ne- 
gocios á medida que se acrecentaba el imperio, se 
lino indispensable la creación de mayor número de 
Pretores, habiendo sido este sumamente vario. La con. 
quista de las islas de Sicilia y Gerdeña reducidas ú pro- 
vincias Romanas ano J26 , y la de las Espanas citerior 
y ulterior, hizo crear un Pretor para el gobierno de 
cada una de ellas". Julio Cesar año yoy aumentó has- 
ta diez el número de los Pretores, después á cator- 
^ t y últimamente a diez y seis 3 . Los Triumviros 
instituyeron en solo un ano hasta 6 y " . Augusto re* 
dnjo este número á doce, después creó diez y seis 7 . 
Segun Tácito en sus anales' no existían á la muerte 

1 Tito YIII, 32. 

1 Tito Livío XXX. 27 y 28. 

J Tácito III. 57. 

4 Pión XLVIII. 45, 

Pompo», de Orig. juris, Ley IX. 23, 

* Anual. I, 14. 
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de Augusto mas de doce, siendo infinitas las varia- 
ciones que sufrió el número de estos Magistrados, 
especialmente en los tiempos de la decadencia del 
Imperio, reduciéndose su autoridad ;i un vano título, 
siendo á lo que se cree enteramente abolida por 
Jusliniano 

Los Pretores tenian su Tribunal’ donde juzgaban 
las causas sujetas á su jurisdicción; esto es, las de 
los particulares y dé poca importancia, perteneciendo 
al Pueblo las interesantes y generales en las que nom- 
braba uno ó dos Ciudadanos para dirigir y sustanciar 
el proceso 1 , y que al hablar de los Cónsules dijimos 
llamarse Qurs stores parricida , durando su autoridad 
tanto como la causa; pero en el año de la Ciudad 6o4 
se dió á cuatro Pretores el cargo de dirigir los pro- 

é 

■ *- • ^ ■ • c - ' ¿ 'l- : / . . -r • . 

* Adanti , Ant. Rom, tona. I* 

* Tribunal, especie de teatro ó tribuna sobfe la que se colo- 
caba la silla curul del Pretor, teniendo delante de ella por in- 
eignta una espada y una lanza , glarlitts el hasta. Este Tribunal 
era de madera V portátil, teniendo una estension sulicienie para 
que se pudieran colocar los Asesores ó Consejeros del Pretor y 
otros Jueces inferiores que no tenían Tribunal, los que estaban 
colocados en sillas roas bajas llamadas Subselüa , y lo mismo los 
Abogados, testigos y el público, lodos con ta debida separación. 
Después se construyeron de piedra y con una magnificencia 
esteaordiuaria salas espaciosas al rededor del Foro , donde se 
colocaron los Tribunales , y se llamaban Basílicas. Asistían al 
Tribunal del Pretor ademas de los Lictores , j criba: que trans- 
cribían tos actos públicos, y las decisiones judiciales de los pro- 
cesos , siendo lo que en el día son nuestros Escribanos, a 1 .im , 
Antiq. lloinain. totn, I. 

1 Salust. Jug. 40, 1 


ces us públicos que como dice Cicerón' se llamaban 
Qutestiones perpetúes, porque debían ser sustanciadas 
con arreglo á las leyes por los Pretores respectivos, 
evitándose el nombramiento de los Qucestores ó Co- 
misarios estraord inarios. La autoridad de estos cuatro 
Pretores era también anual ; uno era para las acusa- 
ciones de soborno y estorsion de Repetundis ; el se- 
gundo para las de intrigas en las pretensiones de - 
Jmbitu; el tercero para los crímenes de Estado da 
Majestáte , y el cuarto para los de dilapidación del 
Erario público de Peculatu. Sila creó otros dos Pre- 
tores año ó'ya para juzgar los crímenes de Faisis , casi 
todos los asesinatos, ya con armas, ya con veneno de 
Sicariis et -vcnejicis , y en fin el parricidio de Patrie i - 
diis*é , ■ ( ■ 

El Pretor juzgaba en su Tribunal y con las for- 
malidades prescritas, y entonces se decía pro Tribu • 
nali ,* pero pronunciaba indiferentemente su sen- 
tencia en cualquier parte en los asuntos de poca 
importancia , y entonces se decía cognoscere de plano , 
como en las manumisiones de ios siervos 1 y otros 
muchos. 

En la administración de la Justicia el poder del 
Pretor se espresaba con estas tres palabras Do, Dico, 
Annico, I. Prestar dabat actionem et judie es , daba 
la fórmula del acto para examinar y resarcir los da- 
ños de los particulares , y nombraba los Jueces quo 
entendiesen del asunto; pues ya se ha dicho que 

1 Brut. 2 C. 

Atlam , Ant, Rom. Tom. I. 

5 lustit. de Justiii, lib. J. tit. 5 . §. 2. 
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al Tribunal del Pretor asistían otros Magistrados in- 
feriores t Jue no tenían Tribunal pr.. p i 0 , y estaban 

a sus ordenes. II. Dhebat j ¡ís \ pronunciaba la senten- 
cia. III. Addicebat bona vd damna , adjudicaba los 
bienes al que le pertenecían etc. 

Los días en que el Pretor podía dar sus senten- 
cias se llamaban Fasti ufando . Nefasti en los que 
estaba suspendida la administración de la Justicia , é 
Intercisi en los que lo estaba una parte del dia*. 
Ule neeastus erit , per quem tria verba silentur : 
Fastos erit , per quem lege licebit a g ¿* . 

Aunque el cargo del Pretor fue mantener la ob- 
servancia de las leyes, y no establece! las ; sin embar- 
go el Pueblo se sometió voluntariamente á sus deci- 
siones, y sus edictos después de algún tiempo fue- 
ron recibidos como leyes por el tácito consentimiento 
de este. Según el mismo Justiniano en sus Institu- 
ciones, el Pretor ayuda el Derecho civil, suple su 
disposición y le corrige. Asi sus edictos modificaban 
las .disposiciones del derecho que pudieran parecer 
contrarias í la equidad. De estos edictos se derivó 
el derecho llamado Jtis iionoraridm et viva vox Juris 
ciyilis 1 . 

Al tomar posesión de su cargo el Pretor urbano, 
proponía un edicto manifestando al Pueblo las reglas 

que se propouia seguir cu la administración de Injusti- 
cia durante el ano. Cicerón llama á este manifiesto Lex 

’ Aílara , Antiq. Rom. I. 

* Ovid. Fast. I. 47. 

’ Ley VIL §. 1. y ley VIII. D. ttt. de Justicia et Jure. 


aNN da\ porque no duraba mas que el tiempo de su 
jyjagislratura, es decir, un año. El Pretor arengaba 
a l pueblo desde la columna Rostrata , y declaraba so- 
lemnemente el método que seguiría para administrar 
Justicia; y no solamente ¡lacia publicar el edicto, sino 
que se fijaba donde le pudiesen todos leer, escrito 
e n una tabla blanca de donde se llamó Album Prce • 
toris, y de donde proviene la fórmula edictal: Apuu. 
Porum. Palam. Ufíde. ' Plano. Recte. Legi. po- 
test vel potestur , según decian antiguamente. De pla- 
no se entiende que se pudiese leer cómodamente desde 
el suelo, para lo que se escribía en letras mayúsculas 3 ; 
añadiéndose ordinariamente á estos edictos la fór- 
mula bonum factdm 3 : fórmula muy antigua y solem- 
ne que todos los Magistrados usaban en sus edictos 4 . 
Si el nuevo Pretor adoptaba en su edicto alguno de 
los capítulos de los de sus antecesores, se llamaba 
Caput tralatitium, y Gápüt novum lo que él estable- 
cía especificándose asi en él. 

No observando los Pretores las cláusulas que ellos 
mismos habían propuesto, se dio un Senado-consulto 
año de la Ciudad 585 en el Consulado de L. Cniilio 
Paulo y C. Licinio Craso, y después en 686 una ley 
porC. Cornelio. Tribuno de la Plebe, mandando que 
los Pretores en el ejercicio de sus ¡unciones se atu- 
viesen á las reglas que habían' propuesto principio 

Cic, ¡n Verr. I. 

1 Suet. Cal. 41. 

1 Suc, Jug. 80. 

’ liarn. Biiáson deformul. Pop. Rom. 
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de su gobierno. Ut Pintores ex edictis suis perpetua 
jus dice re. nt ' . Desde entonces los edictos de los Pre- 
tores llamados Jos PniroiuüM fueron mas fijos, y 
los Jurisconsultos se dedicaron con la mayor inten- 
sión á su estudio, dedicándose algunos también á 
comentarios’. La palabra Perpetuum de la ley Cor- 
nelia significa tínicamente un edicto continuado, no 
interrumpido en su observancia, aunque no de una 
eterna duración, como el formado en el Imperio de 
Adriano, por el célebre Jurisconsulto Salvio Juliano, 
abuelo del Emperador Didio Juliano. 

Este edicto se llamó ¡ídictum pehpbtüum, ó Jos 
nojíHR.viucM siendo uno de los principales que se Yen 
en el cuerpo del Derecho. Desde entonces este edicto 
sirvió para arreglar la conducta de los Pretores en 
la administración de la Justicia , cesando en la facul- 
tad de hacerlos en lo sucesivo 3 . Asi se puso fin al 
divorcio que subsistía hacia mucho tiempo entre la 
ley y la equidad. Este edicto fue dividido en libros, 
conteniéndose en ellos cuanto había de justo y útil 
en los decretos de los Pretores. 

Estos hemos visto que no tenían facul tad para 
trastornar ó alterar el Derecho escrito, siéndoles úni- 
caniente permitida sil interpretación conforme á equi- 
dad . sin embargo con la invención de nuevas pala- 
bras eludían las leyes; con las escepciones y restitu- 
ciones destruían las acciones civiles, y con las ficcio- 
nes legales alteraban el sentido del Derecho civil. 

m —— * 

Cíe, pro Cor. 

* Adam, Anticj, Rom. tom. I. 

3 Ley III. §. í8 y 2| del Cod. tit. de ve t. jar, dii ti. 
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Asi al que no podía ser heredero, daban lo que se 
llamaba la bonomm possessio, posesión de los bienes; 
eludían varios derechos con las escepciones Pacti , 
poli malí y otras, constando mil ejemplos de las res- 
tituciones, y especialmente de las ficciones legales 

€ „ el párrafo 4 de las Instituciones, tratado de Ac- 

* 

dones. 

Ademas de los edictos que los Pretores daban al 
principio de su gobierno, daban también otros va- 
rios motivados por las circunstancias, y se llamaban 
Edicta í’ECUiu/uiiA et repentina'. Los decretos del 
Pretor sobre la adquisision, conservación ó recupe- 
ración de una propiedad tenían un nombre especial, 
y se llamaban Interdicta, denominándose también 
interdicto el decreto en que el Pretor, según la ley 
de las XI í tablas, nombraba curador á los que no 
estaban en estado de administrar rectamente sus 
bienes 3 . 

Interdicto huic omne adimat jus. 

Prcetor , et ad sanos abeat tutela propinquos 5 . 

No solo el Pretor tenia la potestad de publicar 
edictos, sino también los Reyes y demas Magistrados; 
como Cónsules, Dictador, Censor, ’.ililes enrules, 

Tribunos de la plebe, Qiiestores, y aun los Mugís- 

* . 

Irados provinciales ; y en tiempo de los Emperadores 
el Prefecto de la Ciudad, el dé las cohortes preto- 
rianas, los Pontífices, Decemviros de las ceremonias 

1 Cic. ¡n Verr. III. 1-i. 

3 Cic. de Senect. VII. 

1 Horat, 2. Serm. 5 . 
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sagradas, Augures, y sobre todos el Pontífice Máxi- 
mo ; y como todos se llamaban Honorati , tratamien- 
to que se daba á os Magistrados, se dió a estos 
edictos el título de Jus hoxorarium, siendo su mas 

principal y considerable parte el edicto de los Pre* 
lores f . 

# 

* Insto, Just. lib. 1. tit. 2. §. 7. 




( 7 5 ) - - ' 

¡)e los diversos Magistrados del Pueblo 

Romano. 

Hemos dicho llamarse derecho honorario no so- 
lamente lo establecido en los Edictos del Pretor, sino 
también en los de los demas Magistrados. Cicerón 1 
]o define asi: M a gis tratas est qui prresit ; es decir, 
una persona investida de la pública autoridad, y en- 
cargada de mantener el orden en la sociedad. Los 
Magistrados se dividían en ordinarios y estraordina- 
rios, en mayores y menores, Cumies y no Curules. 

Magistrados ordinarios eran los que se elegían en 
épocas lijas y determinadas , y formaban parte del go- 
bierno establecido en la República: y estraordina- 
rios ios que se nombraban únicamente en circuns- 
tancias raras é imprevistas. 

Los Magistrados mayores ordinarios eran los Cón- 
sules, Pretores y Censores, que eran elegidos en la 
asamblea general del Pueblo por Centurias; y los es- 
traordinarios, el Dictado* y Gefe de la caballería , Ma- 
niste r equitum. 

Los Magistrados menores ordinarios eran los Tri- 
bunos de la plebe, Ediles y Questores ; y los estraor- 
d inarios los Prefectos Annonce , Duumvtri navales , y 
otros. 

Se llamaban Curules los que tenian el derecho 
de poderse sentar en silla de marfi ,y no Curules 
los que no le tenian. 

* Cíe. III. de Irg. 
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Magistrados mayores ordinarios. 

i Q| 

CÓNSULES. 

* « 

f ' 

En el ano 244 estlnguidos los Reyes se crearon 
dos Magistrados , de cuya potestad y cualidades ha- 
blamos ya en el capítulo de la Jurisprudencia en tiem- 
po de la República, 

t: • • -■* S >• f-.- '* ■> > t : ifl» i j¡ 1 

t 

■ ' • i J - ÍÍB- ■ ' ■ ■ ¡ .'i'ioi I ¿ L$ ;J. 1 T 

PRETORES. 

* • 

La autoridad de los Pretores, sus funciones pe- 
culiares y autoridad quedan esplicadas eu su pro- 
pio capítulo. 

CENSORES. 

4 > 

Magistrados mayores ordinarios establecidos en 
el año 3 tí de Roma, llamados Censores según Var- 
ron ' quid ad ejus censionein , id est , arbitriwn cense - 
rctur Populas: fueron creados dos para hacer la nu- 
meración de todos los Ciudadanos, y la evaluación 
de sus fortunas. En el principio duró su autoridad 
cinco años, reduciéndose después á año y medio por 
la ley Emilia. Ordinariamente se elegían entre los Con- 
sulares mas distinguidos: al principio solo aspiraban 
á esta dignidad los Patricios , últimamente fueron tam* 


* De lat, ling. IV, 14. 


t^n admitidos los Plebeyos año 404. El poder de 
j oS Censores al principio fue muy pequeño; pero des* 
pues fue el colmo y ápice de los honores, según la 
presión de Plutarco. 

Las funciones del Censor consistían en evaluar 
Ja hacienda de los Ciudadanos, y vigilar en la con- 
«»rvacion de la moral pública. Cada cinco años ha- 
rían la numeración de los Ciudadanos en el campo 
de Marte, según la institución tle Servio Tulio. Si 
algnn Senador ó Caballero merecía por su conducta 
ser castigado, era removido del Senado ó se le qui- 
taba su caballo. Trasladaban á los Ciudadanos inmo- 

■ 

rige rad os de las Tribus superiores á las inferiores, ó 
los privaban , según Tito Livio, de todos los derechos 
de Ciudadano Romano, escepto ¡a libertad. Se en- 
tendían con los Ciudadanos encargados de la cons- 
trucción ó reparación de los edificios públicos , ha- 
dan examinar los concluidos, cuidaban de su conser- 


— y 1 ■ 

vacion , y tenian á su cargo el pavimento délas ca- 
lles y construcción de los caminos públicos', este li- 
diándose su Magistratura á la conservación de la mo- 
ral y costumbres de los Ciudadanos, La nota puesta 


por los Censores se llamó Animadversb Censoria, 


Nadie podía ser Censor tnas de una vez por la ley 

Rutilia.: • . 

Una de las causas de la grandeza de la Repúbli- 
ca Romana fueron los Censores, pues estaban para 
castigar los abusos que la ley no liabia prevenido , ó 
que no podía reprimir el Magistrado ordinario. 1 lay 


1 Tit. IX. 20, 
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malos ejemplos que son peores que los crímenes) 
y mas Estados , dice Montcsquieu , ha arruinado ¿a 
i violación de las costumbres , que la de las leyes. Asi 
es que después de la batalla de Canoas degradaron ios 
Censores á los que fueron de opinión de abandonar 
la Italia , y vo ¡vieron á Anibal a los que con mala in- 
terpretación habían faltado á su palabra. M, Duro- 
iiio , Tribuno del Pueblo, fue arrojado del Senado 
por í i aber suprimido durante su Magistratura la ley 
que limitaba los gastos de un festín*. 


VJ . - * * 
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TRIBUNOS DE LA PLEBE. 


Hemos hablado de su origen, autoridad y ora 


piedades en su capitulo. 
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EDILES. 


'• •» : ’ ' Ui f. t i Ü-lvéfí^ i líu.í .1 • • >Jt ” 

Magistrados llamados asi d cura ccdium: se divi- 
den en Plebeyos y Cumies. Los Plebeyos en número 
de dos fueron establecidos al mismo tiempo que los 
Tribunos del Pueblo, entendiendo en los asuntos de 
poca importancia que estos les confiaban : fueron 
nombrados como los demas Magistrados inferiores en 
los Comicios por 'ribus. En el año 38y los institu- 
yeron los Patricios para proporcionar al Pueblo los 
espectáculos 5 : se I .amaban Gurules, porque tenían la 


1 


* Val. Mav. IL 
5 Tif. Lív. lib. VI, 
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rcr o cativa de sentarse en el Senado en la silla curul, 

^ £ ] at ” su parecer. Usaban la toga pretexta, cuidaban 
je los edificios públicos, de los templos, teatros, ba- 
caminos , calles etc. Inspeccionaban las casas 
(]c los particulares que amenazaban ruina , y cuida- 
ban de la provisión de víveres en el mercado, y de 
h buena calidad de los comestibles; arrojando al TU 
ber los que no lo fuesen. Espelian las nmgeres públi- 
cas', castigando las acciones y palabras escandalosas. 
Ordinariamente daban al Pueblo magníficos espec- 
táculos, y este era un seguro camino para llegar á los 

primeros Honores* 

También había otros dos Ediles nombrados por 
Julio Cesar, y llamados Cereales porque debían cui- 
dar que nunca faltase la provisión de granos en los 
almacenes de la República’. En la ley I , §. i y sig. 
D. de ccdil. , se lee que los Ediles Curules dieron al- 
gunos edictos, los que redactados por Juliano se ven: 
uno de mancipüs , otro de jumentorum yenditionibus , 
el de no tener animales nocivos, y el de funerales t 
cuvo orina pal cuidado era de los Ediles. 


Adde: Qmd Mdilis pompa m , qui funeris irent 
Artífices solos jusserat es se decem. 

La ley de las XII tablas decia: Tribus Ricinis , et 
decem Tibicinibus , joris efferre jus esto J . La ley 27 del 
Dig. §. 6 . ad legeni Aquiliam trae un edicto de los 

- l 1 ' 

* Anual* II* 83* 

% Adani, Antiq* Rom. tom» I* 

* Cic* de leg. II* 23. ' 
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Ediles Cumies , de Castratoribus puerorum 
pío punicndis ' . 





QUESTORES. 


Los Questores se llamabíin asi , según Varroíi, 
qnia publicas pecunias conquirebanC . Administraban 


la re ti La publica del Estado. Son tan antiguos, se- 
gún Tácito, como la Ciudad de Roma. Fueron ins- 
tituidos por los Reyes para recaudar las contri bocio* 
nes, y renovados por Jos Cónsules hasta el año 3o 1 - 
en que fueron nombrados por el Pueblo en los Co- 
micios por Iribus. Al principio fueron únicamente 
tíos de entre los Patricios ¡ pero después se eligieron 
indiferentemente de los Plebeyos, aumentándose su 
número con la mayor variedad. En Roma solo re- 


sidían tíos Q tuesto res , llamados Urbani , y los demás 
eran enviados al ejército ó á las provincias, y se lia- 
m aban Questores provinciales ó militares. 

H crincipal cargo de los Questores urbanos era 
cuidar del tesoro público depositado en el Templo 
de Saturno 3 . Administraban la renta pública , lle- 
vando razón de las entradas y salidas: in tabidis 
cepti, et e.rpens¿ referebant , dice Cicerón. Los Ques- 
tores guardaban en el tesoro público los estandartes 
militares , y los ponían en manos de los Cónsules 
cuando nía cliaban á alguna espedicion, cuidaban del 


Heinec. Hist, inris Rom, III, 

* Lib. IV. 14. 

8 Suet. Clautl, 2-í. 
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alojamiento y trato de los Embajadores estrangeros, 
v Ies daban los regalos y presentes del Estado; cui- 
daban de los funerales hechos a espensas de lu Repú- 
blica , y recibían el juramento que en sus manos ha- 
dan los Generales de ser cierto y no exagerado el 
parte qué habían enviado al Senado de los enemigos 
muertos y ciudadanos perdidos , sin cuya circuns- 
tancia no podían obtener el triunfo. 

Los demas Questores eran enviados por suerte ií 
las provincias. Los Questores provinciales acompa- 
ñaban á los Cónsules y Procónsules á lás provincias: 
cuidaban de las provisiones del ejército , de custo- 
diar el dinero para pagarle, exigir y Yceaiular las 
contribuciones, vender el botín cogido á los enemi- 
gos, ejercer la jurisdicción que les encargaban los 
Gobernadores, y llenar sus funciones en su ausen- 
cia. Los militares acompañaban al ejército á los ¡Ge- 
nerales , y teman iguales deberes que los provin- 
ciales. i •, j 

La Questura era e! grado mas ínfimo de las Ma- 
gistraturas , pero el primer escalón para las demas. 
Ningún lielor acompañaba 4 los Questores, á no ser 
á los provinciales en ausencia de ¡os, Cónsules ,y Pre* 
tures. . , ' . ' i . . ' 

-* i ...» * ' j » « * j 

Los Tritjmviros Capitales tenían á su carc*o la 

» j e - - ■ -j' « i - 

vigilancia de las cárceles, y el cuidado de hacer eje- 
cutar las sentencias criminales 

Los Tiuumvíros mojnetai.es cuidaban de que no 
se alterasen las monedas; (jai auro , argento , mrijlati - 




1 Sal. Cat. 55 . 
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do , ft Briundo prceerant , cuya espresion latina se in- 
dica 1 por las iniciales A. A. A. F. F. 

í Iuinqueyiri cts et ultra Tibcritn encargados de 
vigilar de noche acompañados de ocho lictores por 
los cuarteles de la Ciudad, y evitar los incendios. 

( IcATiroRviar Viales, los que tenían el cargo de 
cuidar los caminos públicos. Todos estos Magistra- 
dos los nombraba el pueblo en los Comicios por 
Tribus. 

I 

En tiempo de los Emperadores se crearon otros 
nuevos Magistrados, siendo los principales : 

El Prefectos tJRBi gobernador cié la Ciudad, fue 
creadlo por Augusto, y gozaba de una autoridad muy 
grande. En tiempo de los Cónsules habla también 
tm Prccféctus urbi , que después de la institución de 
los Pretores quedó reducido únicamente al cargo de 
celebrar las ferias Latinas , ó dias santos. 

El Prefecto de i a Ciudad era nn Lugar- Teniente 
del Emperador en su ausencia ; tenia las insignias 
estertores de los Pretores, y se nombraban para es- 
ta Magistratura los mas insignes Ciudadanos. Cuida- 
ban fie la no leía de la Ciudad, de la conservación 
del orden , y del castigo de los desórdenes que pu- 
nieran turbarle, no solo en Roma, sino á too millas 
de distancia* , 

El Prefecto de las cohortes pretorianas , Pr.efe- 
ctüs m-ETORii, Fue instituido este cargo por Augus- 
to, nominando á dos Giudadanos del orden Eqües- 


* Dio. LIV. 26. 

* Dios. LII, 21. 
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iré , con el objeto de que se opusiese el uno al otro 
s ¡ alguno de ellos quisiese introducir alguna innova- 
ción’. El mando de los Prefectos del Pretorio era 
puramente militar. En tiempo de Tiberio adquirió 
u na influencia extraordinaria. 

Los Prefectos del Pretorio acompañaban siempre 
a los Emperadores para ejecutar sus órdenes , y no 
eran nombrados para este cargo sino los que tenían 
con ellos mas íntima confianza. Fue tal su poder 
como dice Suetonio, que apenas cedia al del mismo 
Soberano, De sus sentencias no se podía apelar sino 
al mismo Emperador, y por vía de súplica*. 

Prefectos ankoNíE. Magistrados encargados de Ja 
provisión de ios granos. 

En tiempo de la República fueron unos Magis- 
trados eslraordinarios nombrados únicamente en las 
críticas circunstancias de hambres y carestías. Au- 
gusto ordenó que siempre se eligiesen dos Ciudada- 
nos de Dignidad Pretoria que ejerciesen este cargo, 
haciéndose una Magistratura ordinaria. Comunmente 
no se nombraba inas que un solo Prefecto. 

Prefectos milita nis jeivari: Oficial instituido por 
Augusto para guardar los fondos del ejército. 

Prefectos claSsis; Almirante de la Armada. Au- 
gusto equipó dos escuadras que hizo apostar sobre 
Ravena , en el mar Adriático, y otra en Mesina en 
el mar de Toscana. Cada una dé estas flotas tenia su 
gfife particular. También había algunos barcos en e ! 

* Dion. LII. 

Adam, Ant. Rom. tom. i . 
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Ponto Euxino , en Alejandría, en el Ilhin 
el Danubio 1 . 

PjijEvectus vicilom: Comandante de las cohortes 
de los soldados de Policía, que eran siete. Cada co- 
horte cuidaba de dos cuarteles de la Ciudad , y se 
componían de libertos 1 . 

hos que guardaban el interior de la Ciudad lle- 
vaban una campanilla para darse la señal de alarma 
los unos á los otros en caso de necesidad. El cono- 
cimiento de los crímenes de incendio, roboj el re- 
cogimiento de vagos, y todo lo concerniente á la 
Policía urbana, eran funciones peculiares dei Pre- 
fecto 'vigilum. Ademas de estos Magistrados había 
otros muellísimos que se multiplicaron especialmente 
en los últimos tiempos del Imperio. 


Magis ira do s es ¿rao rd in a i io s . 

. ■ j * ;r*«A íCj i.'tjr • *•' i* - t * *» ■ 

El D iCTADoii, llamado así 5 a dictando , (¡úod mul- 
ta dicta re t, id cst, ediceret , et ¡tomines pro legibiis ha be- 
rent quee diceret : porque sus edictos se tenían por 
todos en igual veneración que las leyes. 

La necesidad íuc la que dió causa al nombra- 
miento de estos Magistrados^ El conocimiento de 
que en las críticas circunstancias el poder de los 
Cónsules , de cuyas decisiones se podia apelar, era 
insuficiente para salvar ¡a República, hizo revestir 
á un Ciudadano de un poder ilimitado, quitando 

A 

* Aclara , Ant. Hora. I. 

• Sueton. Aug. 25. 

8 Sueton. Jul. 77. i. ; 
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iodo obsf aculo y oposición en sus resoluciones. 

£1 Dictador no era nombrado por el Pueblo 
como los demas Magistrados, sino por uno de los 
Cónsules, y en el silencio de la noche 1 . Unicamen- 
te Sita y Cesar fueron nombrados Dictadores en los 
Comicios por el Pueblo. El Dictador reunía en sí 
todo el supremo poder, cesando en sus funciones 
todos los Magistrados, escepto los Tribunos de la 
plebe, tanto en tiempo de guerra como en el de pa¿. 

Podia levantar tropas y licenciarlas, disponía de 
la vida y hacienda de los Ciudadanos, sin contar 
con el Senado y Pueblo. Se obedecían sus decretos 
como emanados de la misma Divinidad*, sin que 
de sus decisiones se admitiese apelación. Precedían 
al Dictador dentro y fuera de Roma 24 lictores con 
fasces y segures. Su autoridad no podia durar mas 
de seis meses 5 . Aunque no hubiese cesado la causa 
de su nombramiento, jamas se prorogaba su auto- 
ridad mas de este término, nombrándose otro, es- 
cepto en una estreñía necesidad. 

No podían disponer de las contribuciones del 
Estado sin el consentimiento del Senado y Pueblo, 
Del misino modo no podían salir de Italia (Atílio 
Colátino fue el primero que faltó á esta ley, aunque 
obligado de la necesidad } ni usar caballo sin el per- 
miso del pueblo 4 . Los Dictadores , concluido el 

* lív. yin. 23, 

* Tit. Liv. V IÍÉ 3-1. 

3 Tito Liv. IX. 54. 

* Liv. XXIII. 14. Con el objeto de demostrar que la mayor 
fuerza. militar de los Romanos consistía eu la infantería. 
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asunto para que eran nombr , do!j abdicaban Ju 

íler (Q. Ci urina to y Mamoso Emilio abdicaron a l 
scsio di», y Q. Servilio al octavo), quedando su- 

sabilidaü" C " enta <le SUS OÍ,eraclones > y » raspón- 

Nombrado un Dictador elegía el Magistrado lla- 
mado Maozstor rquitum , Comandante general de 
la caballería. Se elegía de los varones Consulares ó 
antiguos Pretores. Su cargo era mandarla y ejecu- 
tar las órdenes de! Dictador: podia ser reemplaza- 
do al arbitrio de este y destituido’. Usaba casi igua- 
les insignias que el Pretor, y un caballo, distintivo 

110 P°dia tener e Dictador sin el permiso dei 
pueblo. 

)ecem vinos, Magistrados es tra ordinarios nom- 
brados para la formación de un Código legal. Véase 
lo que hemos dicho de la ley de las XII tablas. 

Íkibunos militares con potestad Co n miar. Ma- 
gistrados creados en el año 3io en lugar de los Cón- 
sules: fueron nombrados por el Pueblo que desea- 
ba participar de la prerogativa de que los Cónsu- 
les fuesen sacadas de los Plebeyos ; lo que no con- 
siguieron basta el año 38 7 . Fueron nombrados seis, 
mitad Patricios y mitad Plebeyos, revestidos del su- 
premo mando. Hubo bastante variedad en su núme- 
ro, y fueron diversas las épocas en que se crearon. 

Inter-rey: Magistrado nombrado en tiempo de 
los Reyes de entre los Senadores, en cuya asamblea 
residía el mando supremo cuando estaba el Trono 
vacante. Turnaban entre sí los Senadores en el ejer- 
Tít. VIH. 34 


A 
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cicío de las funciones regias de cinco en cinco dias, 
todo el tiempo que duraba el interregno que algu- 
nas veces duró un año como después de la muerte 
j e Rómulo'. 

En tiempo de la República se nombraba un in~ 
ter-rex para proceder á las elecciones, lo que aconte- 
cía ó por muerte de los Magistrados, ó cuando la 
Oposición de los Tribunos de la Plebe impedía las 
elecciones; lo que hicieron muchas veces en tanto 
grado, que según Tito Livio’ no se procedió en cin- 
co años á la elección de nuevos Magistrados. 

Ademas había una gran multitud de Magistrados 
estraordinarios inferiores, que aunque llamados im- 
propiamente Magistrados, siempre eran elegidos do 
los mas distinguidos y beneméritos Ciudadanos , como 
Duumviiu perduellionis , encargados del conoci- 
miento de las causas de alta traición á la República 3 . 

Düumviri navales, que cuidaban de la costa ma- 
rítima, reparación de la armada , y todo lo pertene- 
ciente al mejor servicio de la Marina en tiempo de 

# 

guerra 4 . 

Tritjmvir.1 colonia deducen de: encargados de la 
formación de las Colonias 4 . 

Qdinqueviri mensarii: encargados de Ja direc- 
ción de los caudales públicos®. 

1 Tita 1. 1?. 

a Tit. VI. SG. 

1 T¡t. VI. 2G. 

4 Liv. XL. 13. 

4 Liv. IV. 2. 

1 Liv. VIL 2Í. 


i. « 


( 88 ) 

Décemyíros, á cuyo cargo estaba la repartición 

fie los campos públicos entro los veteranos del ejér- 
cito 

En las provincias que en un priiTcipio liemos di- 
cho lueron gobernarlas por los Pretores, habia Ma- 
gistrados llamados Provinciales destinados única men- 
tó á su gobierno, y se Mamaban I ’rocónsules ó Pro- 
rn atores, teniendo agregados cierto número de Qiies- 
tores, y Lugares tenientes nombrados por el Sena- 
do, siendo sus funciones en la Provincia respec- 
tivamente las mismas que las de los demás Magis- 
trados en Roma. 

Acompañaban a' los Magistrados provinciales cier- 
to número de jóvenes Patricios que iban á aprender 
en los países estrangeros el arte militar, y la ciencia 
del gobierno. El Procónsul tenia en su Provincia el 
mando civil v militar, empleando en la administra- 
ción de ta Justicia el invierno , y en la guerra el ve- 
rano’. Los Magistrados provinciales tenian la factil- 
tad de proponer edictos, que á semejanza de los Pre- 
tores de liorna se llamaban nuevos , si eran publi- 
cados por ellos, y tralat icios si habían sido formados 
por sus antecesores. Tres cosas observaban eu la for- 
mación de sus edictos los buenos Magistrados .* que 
no fuesen contra las leyes y costumbres ele la pro- 
vincia , que no se opusiesen á los decretos de sus 
antecesores, y que ¡uesen consiguientes a lo que hu- 
biesen establecido. 

1 Lfv. XXXI. 4. y otros muchos. 

1 Cíe. Att. V. 14. 


(i jjos Magistrados concluido el tiempo de su go- 
bierno volvían á Roma, donde en el tiempo de tres 
días depositaban, por lo mandado en la ley Julia, una 
descripción exacta dei estado en que dejaban las 
provincias. Los Procónsules y los Propretores bene- 
méritos eran sumamente apreciados, erigiéndose en 
sti honor estatuas y fiestas; y los que no se habían 
portado bien eran juzgados por el Pueblo, al que de- 
bían dar cuenta de sus operaciones. 

El establecimiento de la Monarquía militar por 
Augusto, y las ideas de dejar este al Pueblo algu- 
nas apariencias de su antigua Soberanía y poder, 
hizo necesaria una nueva división del territorio ro- 
mano. Confió al Senado y Pueblo la administración 
de las Provincias mas pacíficas, y menos espuestas 
á la invasión de los enemigos, y se llamaban Pro- 
vincia Senatoria et Poru cares, reservándose para 
sí las mas espuestas , y que exigían para su conser- 
vación mayor vigilancia militar, y se llamaban Pro- 
vincia Imperatoria 1 . 

En las primeras los Magistrados que las goberna- 
ban conservaron el nombre de Procónsules, aunque 
sin el mando militar, y se enviaban por el Senado, 
eligiéndose por suerte entre los Ciudadanos que ha- 

1 Fueron en un principio tic la primera clase: en Africa, 
Cartago, Numídia, el Asia , la Biúnía y el Ponto, la Grecia, 
el Epiro, la Calmada, la Macedón!;», las islas de Sicilia, Cer- 
dena y Creta y la Espaua Bélica, y de la segunda la España. 
Tarraconense, la I.usitania , la Galia , la I enlcia, la Cilicia, la 
isla de Chipre, y el Egipto, d las que después se agregaron 
otras varias. 


b¡an ejercido por cinco anos alguna Magistratura en 
Roma ' . 

En las segundas los Gobernadores se llamaban Cce* 
saris legati , teniendo reunido el poder civil y mili- 
tar, y dependiendo la duración de su autoridad de 
la voluntad del Príncipe’. Había ademasen cada Pro- 
vincia un Oficial imperial encargado esc! us i yanten te 
de la recaudación y administración de las rentas del 
Emperador ; y se llamaba Cte&aris Procurato r, el cual 
ejercía las funciones de Gobernador cuando no se 
hallaban en las Provincias los ^residentes 3 . 

* Suet. Aug, 3G. 

* Dion. LUI. \ 3 . v ' 

1 Suet. Vesp. 4. Adam, Ant, Rom. í. 
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DE LA ,! URTSPRUDEN CIA ROMANA 

EN TIEMPO 

DE LOS EMPERADORES. 


Cesar al destruir la libertad de los Romanos ha- 
ciéndose proclamar Dictador perpetuo , y erigiéndose 
en árbitro y dueño absoluto de su suerte, echó los 
primeros fundamentos de la Monarquía; pero Augus- 
to la estableció, aniquilando enteramente la Repú- 
blica en el año y3i. Un decreto del Senado , y el 
tácito consentimiento del pueblo , restableció en fa- 
vor de este la ley Regla , hecha en otro tiempo para 
Rómulo , transmitiéndole el soberano poder. Augus- 
to, vencedor de todos sus enemigos y dueño de la Re- 
pública por la fuerza de las armas, podía aspirar á 
establecer su gobierno sobre las mismas bases que 
su padre adoptivo y tío Julio Cesar, si el trágico fin 
de este no e hubiese hecho seguir distinta marcha. 
Los mas hábiles y celosos defensores de la libertad 
habían sido víctimas de la guerra civil , ó de la bár- 
bara crueldad de los Triumviros 1 . jNo existia sino 
una vana sombra de la República, desde que ano- 
nadadas las virtudes cívicas, todo era venal en el 
Estado, y el amor de la Patria se vió sofocado por 
el interes y las mas contrarias pasiones. Un Pueblo 


1 Tac. Ann, I. 2. 
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seducido con profusiones sin límites, soldados ven- 
didos at capricho del General que los enriquece, 
Magistrados indignos atentos solo á conservar sus 
puestos, y rebeldes á deponer su poder cuando lo 
exige la autoridad de la ley, debían traer necesaria- 
mente la ruina y disolución total del Estado. 

Los Romanos se hallaban fatigados con las des- 

O 

gracias pasadas, dispuestos á someterse á cualquier 
especie de gobierno primero que volver á esperimen- 
tar las. La vasta estension det Imperio Romano , dice 
AdamV, el escesivo número de los que tenían el de- 
recho de votar en las asambleas del Pueblo (por- 
que los Romanos rio conocieron como nosotros el 
modo de disminuir el número de votantes por la re- 
presentación) , la corrupción del Pueblo que hacia 
imposible regir con el sistema republicano, una má- 
quina tan complicada, y compuesta de tan hetero- 
géneos elementos, la necesidad de conservar en los 
límites del deber á un inmenso número de Ciudada- 
nos, tener sumisas tantas y tan lejanas Provincias, 
y mantener y dirigir los ejércitos necesarios á este 
fin , hizo indispensable reconcentrar el poder en ma- 
nos de uno solo. 

Augusto, aunque devorado de una ambición es- 
treñía, siguió siempre la regla de ocultarla 1 , para con- 
solidar mejor su poder, y evitar con su moderación 
fingida el funesto fin que había precipitado á Cesar al 
sepulcro. Un ano después de su vuelta a Roma, con- 

1 Ant. Fiora. I. 

* Tac. Aun. I. 1 , 2,5. 


quistado el Egipto y muertos Antonio y Cleopatra 
en d de "56, Augusto después de corregir los inn- 
j c5 y abusos consiguientes á las guerras civiles 1 v 
Jado algunas disposiciones favorables al Pueblo , anu- 
lando todos os actos del 1 ¡iumvirato, afectó ¡uerer 
abdicar el poder, y restablecer la antigua iorma de 
gobierno. Consultó á Mecenas y Agrippa, sus favori- 
tos y confidentes. El primero se lo aconsejó como ge- 
neroso; Ciudadano . y el segundo le disuadió de ello 
como hábil político. Prevaleció aunque en la aparien- 
cia el dictamen de Mecenas, y á fin de cultivar las 
disposiciones que debía inspirar al Senado y Pueblo, 
se hizo nombrar Cónsul por la sexta vez con Agr i ti- 
pa alternando con él en el gobierno como en los 
antiguos tiempos de ía República. Atentos al objeto 
que se habían propuesto, hicieron una revista ó cen- 
so en todos tos órdenes del Estado 1 , y principalmen- 
te en el Senado, advirtiendo antes, que los que se 
conociesen culpados pudiesen retirarse de él volun- 
tariamente con todos sus honores. Cincuenta Senado- 
res se retiraron por desafectos al poder reinante, y 
mas de ciento cuarenta fueron borrados de la lista 
del Senado , y reemplazados por hechuras de Octa- 
vio. Aumentó la cantidad del capital exigido á los 
Senadores, y escluyó algunos que no la tenían, com- 


1 Suet. Aug. 32. •, ^ ,, , 

En este censo el número de hombres aptos para las armas 
fue el de cuatro millones ciento sesenta y cuatro mil, debiendo 
ser , según la Crónica de Ensebio, el total de individuos sobré 
unos diez y seis millones. 
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te á sus amigos y enemigos. Como Augusto y Pox» 
tífice dirigía aun la superstición ele su tiempo, v 
como Emperador y Gefe del ejército tenia á su dis- 
posición todas las fuerzas del imperio en mar y 
tierra. 

Cual hábil político supo dejar al Pueblo las sena* 
les esternas de la antigua República; conservó las 
asambleas generales del Pueblo , y todas sus decisio- 
nes v decretos , publicándose allí, obtenían el nom- 
bre de Leyes. Augusto consolidó su poder, y reinó 
no tomando el nombre de Rey y conservando en la 
República los de Cónsul , Senador etc. El mejor 
medio, dice el Abate Millof, para destruir la fuer- 
za de una opinión es el conservar la palabra, quitan- 
do la cosa que significa. Las débiles señales de la li- 
bertad del Pueblo Romano fueron enteramente abo- 


lidas por su sucesor Tiberio. 

El Senado, que con su conducta anterior babia 
causado la pérdida de la República, acabó con su 
servil bajeza de establecer la tiranía en el advenimien- 
to de Tiberio al trono 3 . El Emperador, bizo que se le 
eximiese de las leyes; se inventaron nuevos honores 
que darle ;á los nombres de Emperador , César, Prín- 
cipe del Senado, títulos decretados á Augusto, aña- 
dieron los de abilis ab augur quasi mangara tus , vcl 
consecratus 3 , y el de Pater patria , Padre de la Pa- 
tria, título dado en otro tiempo á Cicerón libertador 


* Elements d’Hist. XJaiv. tom. II I. 
a Ann. I. 7 . > 

1 Suet, Aug. 7 
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je Roma contra el furor de Catiüna. Tiberio supri- 
mió las asambleas populares', persuadiendo al Pue- 
blo serle mas útil que el Senado cuidase de sus in- 
tereses; pues el escesivo número de Ciudadanos ha- 
cia difícil su reunión. 

* 

Este Príncipe, al transmitir al Senado los dere- 
chos del Pueblo, se propuso el doble fin de debili- 
tar la autoridad de éste y establecer la soberanía ab- 
soluta. i lesde entonces cualquiera ley que quería pu- 
blicar la dirigía al Senado; y este, vendido entera- 
mente á su poder, daba un decreto conforme tí la 
voluntad de ( iberio , y por este imaginario consen- 
timiento su voluntad se erigia en ley sin la aproba- 
ción del Pueblo. 

Desde entonces decayó enteramente el genio de 
los Ciudadanos Romanos; y degenerando de la dig- 
nidad de sus mayores , se limitaron únicamente á pe- 
dir dos cosas, según la elegante espresion de Jv ve- 
nal 3 : Pan y espectáculos . 

Mam qui dabat olim 

Imperium , fasces , legiones , omnia mine se . 

Continet , aique ditas tantuni res anxius optat 

Panem r/r Circenses. 

Los Romanos, señores del mundo en otro tiem- 
po, fueron la posesión tranquila, los vasallos y víc- 

‘ Tune prtrnum Comida é campo ad PdiftS Iraasiatü ttínt. Tac. 
Ann. I. 15. 

1 Sntyr. X. S0- 
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limas de muchos miserables, incapaces de haber des. 
empeñado el mas vil empleo de un Estado. Tales 
fueron , sin exageración , un Tiberio , un Calígu- 
la, un Neion, un Claudio, un Domicíano , y otros 
muchos monstruos en figura humana, que hollaron 
todas las leyes, derramaron la sangre de los Roma- 
nos , y entregaron sus bienes y vicias á ¡os mas vi- 
les criados , delatores , espías y esclavos. 

Sin embargo , estos tigres bañados en sangre, 
eran sufridos , adorados y deificados, pereciendo 
no por el hierro de los Romanos , sino por los mis- 
inos instrumentos Te su crueldad, por la traición 
de sus propias esposas, de sus soldados ó de sus es* 
clavos. 

La voluntad de los Emperadores era la supre- 
ma ley , y esta decidla la suerte de los Romanos. 
Omni exuta cequalitate jussa Prineipis aspectaban - 
tur , dice Tácito. Aunque Tiberio y los primeros Em- 
peradores, por una afectada moderación , hiciesen 
pasar sus decisiones por verdaderos Senados-Consul- 
tos, con el tiempo sus sucesores para dar una prue- 
ba mas positiva de su poder, dejaron de consultar 
al Senado , y sus voluntades se tuvieron en igual 
consideración que las leyes constituidas por el Pue- 
blo en tiempo de la República, introduciéndose una 
nueva especie de derecho llamado Constituciones de 
los Emperadores , y de que habla el Emperador Jus- 
tiniano en el §. 6. del tít, 2 . del lib. I. de sus Ins- 
tituciones. 

Al principio de esta obra se ha manifestado la 
íntima relación de la historia de un pueblo con la 
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de 'su legislación : el convencimiento de esta verdad 
pos obliga á tratar, aunque rápidamente, la historia 
je ios Emperadores Romanos desde Julio Cesar has- 
ta JusTtxíANO , dando una idea de la época de su | m . 
perio , carácter y grado de perfección en que se en- 
contró en cada uno la Jurisprudencia. 
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DEL ESTADO 

DE LA JURISPRUDENCIA 

DESDE AUGUSTO 

HASTA CONSTANTINO MAGNO. 


CESAR, 

Ojayo Julio Cesar , primer Emperador de los Ro- 
manos, nació en Roma de una de las mas distin- 
guidas familias en el año 98 antes de Jesucristo. Su 
elocuencia y valor le abrieron la senda del honor, y 
le elevaron al supremo mando. ^Venció a todos sus 
enemigos, y se concilio la admiración y aprecio de 
todo el Universo por su clemencia y moderación. Dic- 
tador perpetuo , espiró la República , y fue dueño ab- 
soluto de Roma bajo el título de Emperador. Cesar, 
en e colmo de la gloria, la aumentó aun adornando 
la Ciudad con nuevos edificios de utilidad y de agra- 
do , restableciendo el orden , reanimando la población 
por medio de recompensas , reprimiendo los escesos 
del lujo , y limitando la duración de los Gobiernos 
Consulares á un año para los Pretores, y dos para los 
Cónsules. 

Reformó , como soberano Pontífice , el Calenda- 
rio Romano', valiéndose de Sosigenes, sabio Astró- 


* F.l interés particular y la ignorancia de los Pontífices habían 
introducido la mayor confusión en el Calendario Romano.— 
El año se compuso de doce meses lunares; de dos en dos años 
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nomo , que hizo venir de Alejandría. Arregló la Ju- 
rispi udencia , y proyectó la formación de un Com- 
pendio de leyes que facilitase su estudio. Murió sin 
ejecutarlo , siendo asesinado por Bruto y Casio en el 
Senado , en los Idus de Marzo del año 709 de Piorna, 
43 antes de Jesucristo , á la edad de 56 arios. 

Fue verdaderamente un héroe tal como debía ser 

"i 

el Señor de Piorna. Su nombre es superior al de Ale- 
jandro , y no menos célebre en las letras que en las 

armas. 

* 

AUGUSTO: 

Gayo Julio Cesar Octaviano, hijo de Octavio, 
Edil del Pueblo, y de Accia, hija de Julia, herma- 
na de Julio Cesar, nació en Roma el año 63 antes de 

Jesucristo. Heredero de ulio Cesar su tio, lo fue 

* 

también de su insaciable sed de dominarlo todo. Su 
refinada política le elevó á la cumbre del poder. Re- 
medió los males y abusos consiguientes á las guer- 
ras civiles. Hizo una nueva división del territorio 
Romano : liberal con su Pueblo , amante de los sa- 
bios , se concilio el amor de sus súbditos y la atb 
miración de cuantos le conocieron. 

Revestido de la autoridad de soberano Pontífi- 

debia intercalarse un mes de veinte y dos o veinte y tres días 
alternativamente ; pero se hacia ó se omitía la intercalación se- 
gún lo exigiíin las circunstancias, resultando de aqui el abre- 
viar ó prolongar el tiempo de las Magistraturas , trastornándose 
el urden. Cesar estableció el ano solar de 5G.5 dias, con mío 
de intercalación ai fin de cada cuatro anos. 


ce 8 anos antes de Jesucristo, reformó el Calenda- 
rio, y dio su nombre al mes llamado sextifos, y des- 
pués Augustus. Contribuyó mucho á la perfección 
de la Jurisprudencia, limitando á ciertos particula- 
res la facultad, de responder en materias de derecho, 
y dando mucháa y muy justas leyes que aun en el 
día se conocen bajo el nombre de ¿eges Julia-. Aso- 
ció al imperio á Tiberio, y murió en Ñola á los 7 6 
anos de edad, el *4 del nacimiento de Jesucristo. 

Los historiadores le reprenden de haberse de- 
jado dominar de Livia Drusilla, su esposa. 

*. siglo de Augusto es el siglo de la literatura. 
Virgilio, Horacio, Ovidio, Propercio y otros mu- 
chos inmortalizaron su imperio. La Jurisprudencia 
no fue cultivada con menos ardor. En su tiempo se 
vieron M. Antistio Labeon , y Cayo Ateyo Capito t 
dos sobresalientes Jurisconsultos , cuyo diferente ca- 
rácter y encontradas opiniones dieron nacimiento á 
diversas sectas de Jurisconsultos. Labeon, de quien 
lácitoen sus Anales 1 hace este elogio: incor rupt re li- 
berta tis •vir qui mhd ratum penstímque hubebat , n i si 
quocl justum , sanctu/nque esse ¿n Rónianis antiquita - 
tibus legisset , rehusó el Consulado que Augusto le 
ofrecía para atraerle á su partido. Pasaba seis me- 
ses del año en conversar con los sabios, y ios otros 
seis en escribir y componer obras\ Dejó varias obras 


* III. 75. 

Poní pon io, ley 2. §, 47. D. de Ortg. jan nos refiere que dejó 
40 volúmenes. Consta de los fragmentos de ellos en las leyes 42. 
D, de liberal, causa , ley 19, D, de verbor, signijicatione , en la 3. 


que desgraciadamente se han perdido. Su padre fue 
un o de los cómplices en el asesinato de Cesar , lia- 

r 

biéndose quitado la vida después de la pérdida de 
la batalla de Philipes el año 3 1 antes de Jesucristo, 

transmitiendo á su hijo, como por herencia, el es- 
píritu de libertad que tanto le distinguió. 

Cayo Ateyo Capito, de quien. dice Tácito en sus 
Anales 1 , cujas obsequiara dominantibus magis proba- 
batur j fue de un carácter enteramente opuesto al 
de Labeon, adulando servilmente á Augusto. Ob- 
tuvo el cargo de Cónsul, suffectus , año y5o 3 , reci- 
biendo de Augusto con otros Jurisconsultos la fa- 
cultad de responder en derecho, como un beneficio 
particular, cuando antes era de todos los Ciuda- 
danos 3 . 

Florecieron también en tiempo de Augusto, Al- 
feno Varo, célebre Jurisconsulto , que según algunos 
fue en sus principios zapatero, y después discípulo 
de Servio Sulpicio hizo grandes progresos en el dere- 
cho, dejando escritas vanas obras, y según Pompó- 
me* llegó á ser Cónsul ano y 54- 

C. Aulo Ücilio, contemporáneo de Cicerón, va- 
rón de grande elocuencia , y amigo de Pomponio 

§. 4. D. de dolo malo , ley SO- §. 1. D. de risurp. ct usucap. Ateyo 
Capito dejó también escritas algunas obras. 

‘ III. 70. 

1 Ademas de los Cónsules ordinarios que se nombraban todos 
los años , Augusto instituyó otros que duraban algunos meses , \ 
se llamaban suf/cctí, y oíros honorarios (Dion, XLHI. 46 ). 

3 Ley 2. §. 47. D. de O rig. juris. 

4 Ley 2. §.44. D. de O rig, juris . 
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Atico', fue muy estimado cíe Cesar’. Dejó escritas 
varias obras que alaba Pomponio en la citada ley, 
y otras de que hablan las leyes 3. §. 5. y 8. D. de 
pcnu. leg . , y la 55, §. i. a, 4 . D . de legato 

Tilo Ceesio , Aufidio Tueca, AuKdio Na mu^ 
aunque sus escritos son e!j1kh!os en Ies Pandectas 
( ley 4u. §. 3. D* de condit . et denmnst. ley 5. jj 7. 
D. de cormnod . Uy 2 . §. 6. D. de aqua et aquee pluX 
Flavio Prisco, Cayo Ateyo, Pacuvio, Cinna, cele- 
brados en la U y (i. D. de rit. nnpt . , y la ley 4o. §. 1 . 
D. de condit. et demonst . , y Publio Celio y Candió 
en la ley o. §. i3, D. de conimnd . , y la tíq. D. de 
ha. 1 red. ¡jist. , son conocidos únicamente por discípu- 
los de Servio Sulpicio , ignorándose las particulari- 
dades de su vida. 

Cayo Trebacio Texta fue sumamente célebre 
por su distinguido talento y obras que escribió de 
Derecho civil y Religión. Tuvo amistad con los mas 
insignes varones de su tiempo. Julio Cesar, Cicerón 
y Augusto estuvieron íntimamente unirlos con él. 
Fue discípulo de Q. Cornelio Máximo, primero fi- 
lósofo Stoíco, y después Epicúreo. Jamas pretendió 
ni solicitó honor ni car¡io al ¿runo. 

° O 

A. Casceliio, discípulo de Q. Mució y Volcado, 

tan célebre por el agradecimiento á sus Maestros, 

* # 

como por su sabiduría en el derecho 1 , fue superior 
u Trebacio en elocuencia, y el mismo Q. M tibio le 

1 Ley 234, D* de verh. siqnif* 

1 Lev 2. §• 44, ). de Orig, ¡nris m 
5 Ley 2, §, 4 ó* ■ ). de Orig t juris* 


remitía á sus clientes para que les respondiese’. Fue 
Questor y murió en una edad avanzada, siendo cé 
lebre la libeitad con que hablaba, no conociendo 
jamas la adulación. Dejó escrito un volumen llama- 
do Líber benedictorum. 

Q. JElio Tubero , acusador de Q. Lígario en el 
imperio de Cesar, fue discípulo de A. Ofilio , ma- 
rido de la hija de! célebre Servio Sulpicio, y abuelo 
materno de Casio Longino’. Dejó varías obras que 
merecieron el aplauso de Labeon, y otros varios Ju- 
risconsultos 1 , 

ha emulación entre tantos ilustres Jurisconsul . 
tos y la discordancia en sus opiniones, dió naci- 
miento á las diferentes sectas que tanto turbaron la 
Jurisprudencia. Marco Antistio Labeon y Cayo Ateyo 
Capito, fueron los primeros Gefes de partido, se- 
gún la espresion de Pomponio J : hi dúo primurn vt~ 
latí diversas sectas fecerúnt : nam Ateius Capito ih his. 
qucu ei Ira dita fuerant perseverabat : Labeo ingen ii 
qualitate et fiducia doctrinen , qui et ctEtcris operts sa- 
picntkc operam dederat , piara innovare instituit. 

1 Cíe. pro Balb. 20. 

1 Ley 2. §. 47. D. de Orig. juris. 

1 Ley 29 §. 4. D. de legut. 

1 Ley 2. §. 47. D. de Orig. juris . 
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TIBERIO. 

Tiberio, hijo de Tiberio Nerón y de Livia Dru- 
sdla, última muger de Augusto, subió al Trono 
después de la muerte de este el año 14 de Jesucristo, 
Duio, ci iiel , avaro, falso y misterioso, no siguió 
las huellas de su sabio antecesor. Oprimió al Pueblo 
Romano destruyendo enteramente las débiles muestras 
de libertad que había respetado Augusto. Contribu- 
yó á los progresos de la Jurisprudencia, y habien- 
do trasladado del Pueblo al Senado el poder legis- 
lativo, no solo dio este en su tiempo muchos de- 
cretos, que desde entonces adquirieron igual! valor 
que las leyes, sino que él mismo estableció muchas 
cosas por medio de rescriptos y constituciones'. 

Miró con la mayor consideración á los Juriscon- 
sultos; concedió á Masurio Sabino la facultad de 
responder en derecho, y Casio Longino obtuvo la 
Dignidad Consular, dispensando su favor y protec- 
ción á Cocceyo Nerva y su hijo. Nombró por su su- 
cesor á Cab'gula , y este impaciente por ocupar el 
Trono, le quito la vida el 16 de marzo del año de 
Jesucristo 33 , al 76 de su edad, y a3 menos dos 
meses de su reinado. 

Entre los mas célebres Jurisconsultos que flore- 
cieron en el imperio de Tiberio, se cuenta M. Coc* 

* * 

ceyo Nerva, discípulo de Labeon é íntimo amigo de 

Ley 53. §. 10. D. ad leg, JuK de adule. 


m * 

Tiberio: fue el tínico Senador que le acompañó casi 
por 7 años en su retiro de Campania. Cónsul en el 
año 770 de la fundación de Roma, en el de 786 se 
dejó morir de hambre por no presenciar los desór- 
denes y vergonzosa conducta del Emperador. Dejó 
algunas obras , aunque en el dia se ignoran hasta sus 
títulos'. 

Masurio Sabino fue sin disputa mucho mas cé- 
lebre, y contemporáneo de Nerva. Recibió de Pibe- 
río la facultad de responder en derecho : vivió en 
la mayor miseria , siendo tan corto su patrimonio, 
que era mantenido por sus discípulos. Dejó escri- 
tas varias obras de mérito que prueban la delicadeza 
de su talento y escelencia de su ingenio. Fue dis- 
cípulo de Ateyo Capito, cuya doctrina siguió cons- 
tantemente, por lo que algunos han querido decir que 
de él tomo el nómbrela secta de los Sabinianos; pero 
es mas probable y conforme (a lo que dicePompo- 
nio) la opinión de que los Sabinianos tuvieron su 
origen de Casio, que floreció en tiempo de Claudio 
y Nerón, y ue rival de Próculo, autor de la secta 
de los Proculeyanos, ó sino de Coeljo Sabino, que 
vivió en tiempo de los Vespasianos. Sed Proculi ciu- 
ctoritas majo? fuit , nam etiam plurirnum potuit , ap~ 
pedatique sunt partim Cassiani , partim P ro cuidan i ^ 
quee origo a Capitoné et Labeone cceperat 3 „ 

Ley 2, §* 23. l>, ne quid in loe , publ. 

Ley 2* u 1 1 * D. de Orig . juris* 




CALÍGULA. 


* 



Cato OalÍgula, hijo de Germánico y Agrippina, 
sobrino de Tiberio, llamado así porque iba vestido y 
calzado como los soldados, llevando como ellos unos 
botines que en latín se llamaban caligte , le sucedió 
en el Trono ario 3y de Jesucristo. Al principio 
hizo brillar las mas bellas cualidades, pero á poco 
tiempo manifestó ser un monstruo de perfidia, bar- 
barie y crueldad, Leyes, costumbres, humanidad, 
razón , todo se vio atropellado. Calí gula se bañó en 
sangre, y no puede leerse la historia de este Prin- 
cipe sin estremecerse de horror y de indignación. 
Cargado con la execración de los Romanos, fue ase- 
sinado el 24 de enero del año de Jesucristo 4i, el ter- 
cero y diez meses de su imperio. Persiguió á ios 
Jurisconsultos, y les privó del derecho de respon- 
der en materias legales. Suetonio al hablar de esto 
dice en el capítulo 34: De juris quoqne consultis 
quasi scientia éoritm omnem usum aboliturus , scepe 
jactavit se mehercle ef/evturum ne quid respondere 
pos sin t prceter eum . 

El nombre de un monstruo tan abominable no 
se halla en la Jurisprudencia , porque Claudio su 
sucesor anuló todo lo hecho en su reinado*. Es se- 
guramente un dolor que se haya perdido la parte 

de los Anales de Tácito qu© contenía el reinado 
de Ca lígula, 

1 Suet. Claud, í 1. 
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CLAUDIO. 

I 

Claudio Tiberio Nerón, hijo ' de Druso, her- 
mano de Germánico y tio de Calígula, fue saludado 
Emperador por los soldados el 28 de enero del 
año 4r de Jesucristo, cuando oculto por huir de los 
asesinos de su sobrino, aguardaba la muerte. Afa- 
ble y justo ínterin consolidó su poder, desplegó 
después igual crueldad que su antecesor. Dió la fa- 
cultad de administrar justicia á sus oficiales. « Las 
«guerras de Mario y Silla, dice Montesquieu 1 , se 
■ suscitaron por saber si este derecho competía á los 
«Senadores ó Caballeros. La fantasía de un imbécil 
«lo quitó á unos y otros, terminando de un modo 
«tan estraño una disputa que había puesto en com- 
bustión todo el Universo.» 

Instituyó los Pretores fideicomisarios*. Dió á los 
Cónsules la facultad de nombrar los Tutores con in- 
quisición , derecho peculiar de los Pretores con los 
Tribunos de la Plebe’. Prohibió á cualquiera que 
tuviese parientes el nombrarle heredero, medio por el 
que no se avergonzaban los Príncipes de enriquecerse. 
Arregló el honorario de ios Abogados , que hacían 
un tráfico indigno de su profesión 4 . Permitió optar 
á los estrangeros á todos los destinos concediéndo- 
les el derecho de Ciudadanos Romanos. Esto judo é 

1 Grandeur ct ¡)écaden. des Rom» 

■ T - • , ' i 

1 Ley 2. §. 32. D. de Ong. juris. 

" 1 Inst.lib. 1. lit. 20. §.5. 

4 Tac. Anu. XI. 7. • 


incapaz de todo, bosquejo' di hombre , „ 

«e de su muger 

dar una ley para nod! ’ P ° * SU Hi *° 

- y para poderse casar ron h v,;á„ i , 

mano Ger, manir,, * ■ • , l,IJa <le su •>«- 

•i sí* * ¿Z: $TZS“¿ rr —» - 

“P“”. I, ” P'"” 

a.c,a„ 5< , 

” “ l, 7-"" E " •! »'<.«. » hace , 

, muchas leyes de este Emperador, que parecen 

fundadas en la justicia y equidad. 


NERON. 

Nerón su bió al trono con perjuicio de Británico, 
lujo del Emperador Claudio y Messalina, por las in- 
trigas y destreza de su madre Agrippina el i3 de oc- 
tubre del año 54 de Jesucristo, á los i 7 de su edad. 
Al principio se propuso por modelo el reinado de 
Augusto , aspirando á ^reputación de Príncipe cle- 
mente, liberal y benéfico. Se grangeó el amor del 
público teniendo á su lado los dos mas grandes hom- 
bres de su siglo, Séneca y Burrho. Dio muchas prue- 
has de su compasión y generosidad. Deseaba no sa- 
ber escribir cuando se trataba de firmar una semen- 
cía de muerte, y se hizo acreedor á las mayores ala- 
banzas. La adulación degradó su magestad hasta aban- 
clonar los negocios del Estado y deberes de un Em- 
perador, por presentarse en un teatro á disputar con 
los histriones la indigna gloria del canto y la repre- 
sentación. 


» 
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Hecho despreciable se hizo odioso. Un gran nii- 
mero de roueites, pairicidios , falsas acusaciones, ver- 
gonzosos desórdenes, devastación de las Provincias 
¿ incendio de la Capital con la atroz persecución de 
jos Cristianos, manifestó cuan malvado y execrable 
puede ser un monstruo revestido de la soberanía. Se 
jactaba de tantos atentados vituperando la conducta 
de sus antecesores, que según él no hablan conocido 
la estension de su poder. Negavit quemquam Prin- 
cipian scisse quid sibi hceret. Sus abominaciones y 
crueldad escita ron el odio de sus súbditos, y decla- 
rado por el Senado enemigo de la Patria, se dió á sí 
mismo la muerte en 10 de junio del año 68 á ios 3a 
de su edad, y de su Imperio el y 8 meses. El 
Pueblo celebró su muerte enarbolando el signo de 
la libertad, y cubriéndose la cabeza con un gorro, 
como cuando se daba libertad á los esclavos. 

La Jurisprudencia no prosperó en su reinado. Des- 
terró á Cassio Longino, haciendo morir á cuantos 
hombres grandes había. Sin embargo en su tiempo 
se dieron varios Senados Consultos y Leyes funda- 
das en la justicia y equidad. 

En el Imperio de Claudio y de Nerón entre los 
Jurisconsultos que florecieron fueron los principales: 

Sernpronio Proculo, de quien tomó nombre la 

% r ^ ' -#■ 

secta de los discípulos de Labeon, llamándose Pro- 
ctileyanes. Fue sumamente consumado en la ciencia 
del Derecho, y dejó varias obras'. 

Ley CD. IX de Contrah. ernpt. Ley 12. D. pixeicript. veri, Ley 
CX D. de condit, el demonst, Ley 10. §. 1, D, de negot. gest. 


Cassio Longmo sobresalió también en la Juris- 
prudencia. Cónsul en tiempo de Tiberio', fue per- 
seguido por Calígula que intentó quitarle la vida 1 . 
En el Imperio de Claudio tuvo el mando de Syria 5 , 
y en el de Nerón lia hiendo maní Testado con dema- 
siada libertad su parecer en el Senado, fue desterrado 
á Cerdeó a % siendo después llamado por el Empera- 
dor Yespa si ano. Escribió varios libros de Derecho 
ci\it . Se hizo sumamente célebre, constituyéndose 
gefe de los discípulos de Ateio Capito, cuya secta 
de su nombre se llamó de los Cassianos 6 . 

Hubo además otros varios Jurisconsultos aunque 
no tan célebres, como Atilicinio, y otro Cassio Lon- 
gino, de quien hace mención Pompónio. Floreció 
también Marco Cocceyo Nerva , hijo del Juriscon- 
sulto del mismo nombre, y padre del Emperador 
Nerva: fue de tanto talento que ya respondia con 
el mayor acierto en las materias de derecho á la 
edad de 17 años 7 . Fue de la secta de los Cassianos 
ó Sabinianos, según lo demuestra la ley 3 . §. 17, D. 
de adquir. vel anütt. possess. 

* Ley 2, §. 11 It, D, de Ong. juris. 

* Suet. Cal. 37 . 

* Tacít. Aim. XII. ií. 

* Tacit. Aun. XVI, 7. 

s Ley 70. D. de usu/r, Ley 12. §. 27. D. de instrnc. el de insirum, 

teg. 

* 3Í * §■ 3. D - de morí. cata, don. Ley 13, D, de fur. 

1 Ley 1, §. 3. D. de potad. 
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GALBA. % 1 £ 

Sergio Sülpicio Galba subió al trono en la avan- 
zada edad de 73 anos. Su buen corazón y bellas cua- 
lidades hacían esperar un feliz gobierno } pero falto 
de prudencia y actividad, y gobernado ciegamente por 
sus Ministros que desacreditaron con sus desórdenes 
su reinado, mas temido que amado por su escesiva 
severidad, fue asesinado por orden deOthon el 10 
de enero del año 69, tí los 7 meses de su Imperio. 
Amaba la Jurisprudencia, y hubiera florecido segu- 
ramente á haber sido mas duradero su Imperio. 

* * Él » » í - , 1 t *U T • r 

■m 
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OTHON. 

D . T ’ . . || «, a § m_ 

a ** w m «t n, » I * 4 ; • 

Salvio < >íh on, indignado de no ser adoptado por 
Galba, que había hecho este honor á Pisor, hizo ase- 
sinar a los dos, y se proclamó Emperador. Después 
de la pérdida déla batalla de Bedriac ganada por 
Yitelio, se quitó a' sí mismo la vida á los 3 meses y 5 
días de su Imperio, á los 39 años de su edad, el 69 
de Jesucristo. Nada puede decirse que hizo en tan 
poco tiempo por la Jurisprudencia, mas que el nom- 
bramiento de Cónsul y Prefecto del Pretorio en los 
célebres Jurisconsultos Celio Sabino, y Procido, 


3 


VITELIO. 


Vitelto fue proclamado Emperador el 21 de abril 
del año 69. Estúpido, fue un tirano, siempre sepulta- 
do en el vino ó en la sangre, igualando su gula á 
su bárbara crueldad. Fue despedazado por sus mis- 
mos soldados, arrastrado por las calles y arrojado su 
cadáver al Tiber el 2 de diciembre del mismo año, 
á los 57 de su edad, y 8 meses de su Imperio, sin 
haber adelantado nada en su tiempo la Jurispru- 
dencia. . 

VESPASIANO. 

Tito Flavio Yespasiano fue forzado i admitir el 

J 

Imperio por las legiones de Oriente, celosas de ver 
que las demas disponían de todo. Su prudencia y 
bellas cualidades le hicieron admirar. Se aplicó , á 
restablecer el Imperio ocupado sucesivamente por 
seis tiranos igualmente crueles , casi todos furiosos, 
los mas de ellos imbéciles, y para colmo de desgracia 
sumamente pródigos'. El solo vicio que obscurece la 
gloria de este Emperador es el escesivo amor al di- 
nero, que aunque ilegítimamente adquirido empleaba 
en los mejores usos. Murió llorado de su Pueblo el 24 
de julio del año 79 de Jesucristo, á los 69, un mes 
y 6 dias de edad , y 9 años y 7 meses de su rei- 


1 Montesquicu: Grandeur et décadenc. des Hora. 1 6, 
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nado. Decidido protector de la Jurisprudencia con- 
cedió su estimación á los varones mas distinguidos 
en ella: levantó el destierro ¡i Casio Lonoíno. 

La ley Falcidia, varios Senados Consultos^ y un3 
multitud de leyes que existen en el Digesto h ac en 
mucho honor á este Emperador. 


TITO. 

Tito, hijo mayor de Vespasiano , subió al trono 
en ? í d e julio del año 79. Sus virtudes, bondad 
y escelente carácter ie merecieron de su Pueblo el 
glorioso dictado de Delicias del género humano. Solo 
reinó para hacer felices., y lejos de dejarse fascinar 
eon el poder supremo, todo lo sacrificó por la pros- 
peridad del Imperio, confirmó todo lo bien hecho 
desús an ecesores , puso gravísimas penas contra los 
delatores, oficio que con tanta impudencia entonces 
se ejercía, y redujo á uno el número de los Pretores 
fideicomisarios', concediendo á los militares el pri- 
vilegio de hacer testamento’. 

Fue sabio y amaba las gentes científicas. Murió 
(según algunos envenenado por su hermano Domicia- 
no el i 3 de setiembre del año 81 de la Era cris- 
tiana, el 4* tic su edad, á los 2 años y 2 meses de 
su reinado, cubriendo de luto á los Romanos que 
le deseaban un Imperio eterno. 

; • 4 *¡ • • r. - , t i, , n 

1 Ley 2. §. 32. D. de Orig. jurit. 

3 Ley 1. D. de tsstam. mtlit. 
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DOMICÍANO. 

Pomicuno, hijo segundo de Vespasiano, sucedió 
á su hermano el i 3 de setiembre delaño 81. Afec- 
tó al principio mucha amabilidad y dulzura j pero 
quitándose la máscara dejó ver los abominables vi- 
cios que le caracterizaban. Escitó y recompensó á los 
delatores, persiguió de un modo sangriento á los 
cristianos , y proscribió las principales cabezas de Ro- 
ma. Entonces, según Tácito, e¡ nacimiento, las rique- 
zas, los honores y sobre todo las virtudes llegaron 
á ser crímenes. Domicia su esposa reveló la lista de 
los proscriptos, y uniéndose á ellos, cuyo Geie prin- 
cipa i era Estela nio , evitó el peligro que les amenaza- 
ba , asesinándole en su Palacio el ib de setiembre 
del año de Cristo 96, el /p de su edad, y el i 5 y G 
meses de su Imperio. 

Enemigo eterno de las ciencias y sus amadores, 
degradó ja Jurisprudencia tanto como la había en- 
salzado su padre, y persiguió á los Jurisconsultos lle- 
gando á retraer á muchos de tan noble estudio. Pli- 
nto el segundo refiere que Aristón únicamente tuvo 
la gloria de oponerse valerosamente al tirano, defen- 
diendo la ciencia del derecho y su estudio. Los filó- 
sofos fueron todos desterrados, temiendo que queda- 
se algún vestigio de virtud. Dion Grisóstomo y Epic- 
teto se retiraron en la mayor miseria y aflicción. 

I" lorecieron en tiempo de los Vespasianos varios 
Jurisconsultos, siendo los principales: 


( f 1 7) ' - . ; 5 : 

Ccelio Sabino , Cónsul en tiempo de Vilelio* y 
jnuy estimado de Vespasiano, sucedió á Casio í.on- 
gino, y fue de la misma secta. Compuso un libro del 
edicto de ios Ediles Cumies. Antes liemos dicho que 
algunos opinan que de él tomó nombre la secta de 
los Sabio ianos. 

Pegaso floreció también bajó Vespasiano. Fue Cón- 
sul y Prefecto de Roma. Juvenal le llama en la Sá- 
tira 4 a mejor y mas santo intérprete de las leves. 
Fue autor del Senado-Consulto de su nombre, de 
que habla Jusliniano en las Instituciones’. Sucedió á 
Proculo, y la secta de los Proculeyanos á que per- 
tenecía , se llamó también -después de los Pega si a nos. 

Florecieron al mismo tiempo Urseyo Ferox, Fu- 
fidio y Plaucio , Octaveno y Valerio Severo y otros. 

Hasta -aquí es el Impelió que los historiadores 
llaman de los XII primeros Césares. Cuatro de ellos 
fueron de la familia de Augusto: Tiberio, Cah'gnla, 
Claudio y Nerón, sugetos indignos para quienes había 
conquistado el Imperio del mundo. El nombre de Ce- 
sar , puramente familiar, se convirtió desde esta ¿no- 
ca en título de Dignidad, dándosele á los hijos de 
los En; ¡fiadores, o á las personas nombradas, por 
ellos para sucederles. 

* * É # f 

* * f 

1 .Tac. Aon. I. 77. . r t . - . • 

" - ¡ I f 1 " ' ' 

* Tit, de fuieicomissurüs luvrcditatilus §. $. 
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. NERVA. 

Cocceto Nerva fue proclamado Emperador por 
os asesinos de Doiniciano. Anciano venerable, lleno 
de virtud, aunque tímido y débil, miró por el bien 
y prosperidad del Imperio. Instituyó un Pretor que 
juzgase los pleitos entre los particulares y el fisco', 
y amplió el privilegio de los testamentos militares’, 
haciéndose mención de una ley agraria que publicó 
en la i, a D. de term . mot. Pero aun le hace mucho 
mas honor el haber adoptado y designado por su- 
cesor al virtuoso Traja no. 

Murió Nerva el 27 de enero del año 68 á los 66 
de su edad , á 1 año, 4 meses y 1 1 dias de su reinado, 
restaurando la Jurisprudencia que tanto habia pade- 
cido en el de su antecesor. 


TR AJANO. 

El español Tr ajano colocado en el trono se dedi- 
có á hacer florecer el Imperio; y no contentándose 
con defenderle , estendió con nuevas conquistas sus 
límites. Justo legislador dió varías leyes y Constitu- 
ciones, cuyos vestigios se hallan en el Digesto 3 . Dis- 

1 bey 2. §, 52. D. de Orig, jurti. 

* Ley 1 , D. cíe tcstam, mifit. 

Leyes ,13* 13* ÍG\ 42, 49, D, de jure ífisci eic t 


pensó su protección á los Jurisconsultos , y manifestó 
]a mayor veneración á la autoridad del Senado. Su 
humanidad y corazón benéfico se ven pintados en 
]as palabras que refiere Tácito dijo al Prefecto ,!el 
pretorio presentándole una espada: Pro me si merear: 
sis, in me. El Senado le condecoró con el honroso 
dictado de Optimus, Gran Político , gran Capitán, con 
un esce lente corazón , una alma noble, grande y bella, 
virtuoso sin ser estremado, era, dice Montesquieu;!, el 
hombre mas á propósito para honrar la naturaleza 
humana y representar Ja divinidad. Tan grandes cua- 
lidades se ven obscurecidas por la persecución que 
en su tiempo sufrieron los cristianos. Murió sentido 
y llorado de su pueblo el i o de agosto del año 1 17, 
á los 64 de su edad, y iy,6 meses y i5 dias de su 
reinado. • -.* r ! ISO ti') ?!<•-•“ - I * . * iJ í>j * . ;í' , i 

Su imperio abundó de hombres célebres de to- 
das clases, como Plinio el joven, Tácito , fuvenal, 
Plutarco y otros, siendo no menos fértil en hábiles 
Jurisconsultos. 

Celso , el padre, fue muy estimado del Emperador 
flTajano, y formó parte del consejo de Adriano. Fue 
el sucesor de Pegaso , cuya secta abrazó con el mayor 
calor’. r 

Publio Juvencio Celso , hijo del anterior, fue sin 
disputa uno de los mas célebres Jurisconsultos, ins- 
truido desde niño en la elocuencia y filosofía estoi- 
ca, le enseñó su padre la Jurisprudencia 1 * , y siguió á 

# , ’r i ■ * * T * ~ i V.* t I h 

* Granel, et décad. des Rom. 15. 

* Ley 20. D. de lega ti s, 2. Ley 59. D. de maná. 

1 Ley 20. D. de/e^«f. 2. 
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su ejemplo la secta de los Proculeyanos. Sin embar- 
go» mas amanté de la verdad que del espíritu de par- 
tido, convino en algunas ocasiones con los Sabinia- 
nos'* Escribió varias obras sobre la Jurisprudencia’. 
Fue dos veces Cónsul. 

Aerado Prisco fue también de la secta de los Pro- 
culeyanos. Obtuvo el Consulado, y fue uno de los fa- 
voritos de Frajanó. Admitido á su Consejo, no solo se- 
guía en un todo su opinión 1 , sino que según sentir de 
muchos, el Emperador quería designarle por su su- 
cesor, escluyendo á Adriano. Dejó escritas varias 

obras, siendo la mas escelente i 5 libros sobre las re- 

* 

glas del derecho, aunque todas merecen la mayor 
admiración?. 

Contemporáneo de Celso y Neraeio fue Tito Aris- 
to, manteniendo con ellos una comunicación litera- 
ria'. Fue intimo amigo de Plinio, y dejó algunos es- 
critos según lo demuestran las leyes 17 D. de usufr.: 

6 D. de usa el hábil. : 3 , §. 1, f ). de penu, leg. : y la últi- 
ma D. de adquir. vel omití, poss. 

j - i 

Arria rió , Servido y Kiviano se dedicaron tam- 
bién á Ja Jurisprudencia, adquiriendo bastante re- 
putación en aquel tiempo, y dejando algunos escri- 
tos, según consta de las leyes 1 z D. de hcered petidi 


’ Ley G3.‘ §. 3. de legar. 3. 

Ley de re bus credit. ley 9. §, 2. D. de ha: red. intitnt. 

Ley 10. D. de aur. ar¡ «•. Itg. 

3 Ley 5. D. si h paren t. quis mannmiss. 

Ley i 2. §. 5ó. D. de instr. ct inste, leg. Ley ó, D. de servir, 
prestí, rusí. 

s Ley 10. §, 2. D. de locar. 
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10 D. de jure patrón y 17. §. 4. D . de CQmmod 

De los Emperadores hasta aquí nombrados es 
preciso observar que no se halla ley alguna en el Có- 
digo de Justiniano, siendo todas las Constituciones 
que en él se comprenden de los Emperadores p QSte ; 
riores. La razón es muy sencilla. La pri ni eran colección 
de las Instituciones imperiales es el Código Gregaria- 
no, en el que las ordenanzas mas antiguas que se en- 
cuentran son del Emperador Adriano. 


ADRIANO. 

i ,1*1, 1 - 



Adriano, pariente de Trajano, fue proclamado 
Emperador ano tiy. De un genio profundo, de gran- 
des conocimientos, amante en sumo grado de la paz 
y las ciencias , las cultivaba , admirando á los inteli- 
gentes su instrucción. Honraba d los que mas se dis- 
tinguían en el estudio de la Jurisprudencia, conce- 
diéndoles para estimularlos la facultad de responder; 
lo que refiere Pomponio con estas palabras: Optimas 
Princeps Adrianas , cum ab eo viri Prcetorii peterent 
ut sihi heeret respondere , rescripsil eis : hoc non peti , 
sed pros tari soleré^ el ideo si (jais fiduciam sai haberet^ 
delectan se , populo ad respondendttm. se prcopararet 1 . 

Por su orden en el ano i3i de Jesucristo formó 
el célebre Jurisconsulto Sal vio Juliano el edicto per- 
petuo , reuniendo los mas equitativos edictos de los 


Ley 2 . D. de orig. jwis. 
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Pretores', y añadiendo algunas otras cosas’; lo que 
estaba en sus atribuciones como Pretor que era en 
aquel tiempo, y esta fue la principal razón porque se 
le cometió este encargo, y no á otro de los varios 
insignes Jurisconsultos que había. Aprobado este edic- 
to cesaron los Magistrados en el derecho de promul- 
gar nada nuevo por medio de estos , debiendo arre- 
glarse en un todo al perpetuo, del que no se admitía 
dispensa ni apelación’. Este edicto fue considerado 
como la fuente del derecho, teniéndose en igual apre- 
cio y estimación que lo habían estado las leyes de las 
XIÍ. tablas, De tas muchas leyes que hizo Adriano tan 
soto de una se hace mención en el Código de Justinia- 
no, y es la primera de testa mentís. En el §. 3 9 de las 
Instituciones, lib. 2, tít, de rerttm divisione , se habla 
de una ley relativa al tesoro hallado en los fundos 
propios y agenos. En el Digesto se hace mención de 
muchos desús rescriptos, y señaladamenie,en las le- 
yes 26, D. de /¡dejas sor. 1 . D. si quis aliquem test, proli. 

4 y 5 D. ad leg. Cork, de Sicár . : 2. D. de temí, mot.i 
y otras infinitas. 

En su tiempo se dieron varios Senados Consultos. 
Murió en R.onia el 12 de julio delaño de gracia i 38 , 
«i los 20 y 3 meses de su imperio. 

florecieron en tiempo de Aduia.no varios Juris- 
consultos, entre ellos Javoleno Prisco, discípulo de 
Celio Sabino, y su sucesor en la secta de los Subí- 

* Ley 2. §. 13. C. de vet. jar, cnucl. 

Ley 3. D, di* conjun g, cuín emane, líber, ejus, 

1 bey 7. §• í. D. de a peí i. recip . vel non. 
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pianos , aunque algunas venes se separó de su opi- 
nión 1 . Fue maestro de Salvio Juliano , * £Run se dedu- 
ce de la ey 5 . D. de manumiss . vindic. Escribió di- 
versas obras, entre ellas i 5 libros ear Cassio , en los 
que examina las opiniones de este Gefe de su es- 
cuela, aprobando unas y desechando otras. 

Salvio Juliano , discípulo de Javoleno, Prefecto 
de Roma, y dos veces Cónsul, vivió en tiempo de los 
Emperadores Adriano , Antonino Pió, Marco Aure- 
lio y Lucio Vero , que le tuvieron por íntimo ami- 
go’. Compuso por orden de Adriano el edicto per- 
péiuo , y ademas escribió 90 libros de Digestos y otros 
varios. Fue sumamente alabado por varios Emperado- 
res, especialmente por Justiniano 1 . Fue abuelo del 
Emperador Juliano, y se hizo muy recomendable por 
su aplicación á la Jurisprudencia. 

Alburno, V diente , y Tusciano florecieron también 
en este tiempo. \ alente escribió 6 libros de fideicomi- 
sos. De Tusciano nadie hace mención mas que Pom- 
pón io 4 , por lo que es mas probable que deba leerse 
Fusciano, por hallarse en el Digesto una Constitución 
de Antonino Pío dirigida á Fuciano 1 . 

Ademas de los Jurisconsultos que refiere Pompo- 
mo , florecieron otros >íos en el Imperio de Adriano. 

r 'ertuha.no , que I ue Cónsul en dicho imperio , y 

Ley 14. D. de candil. et denonstr, 

* Ley 17. D. de jure patrón , 

J Leyes 2. §. 1 8. C, de vet. Jar. enttcl, y 10. C. de uondit, indeh. 

4 Ley 2. §, últ, D. de Orig. Jur, 
s bey 7 . D. de legar. pro: stand. 

Ley 2. D, de Oñg.jufu. 




que escribió varias obras de Derecho, fue autor del 
Senado-Consulto de su nombre, de que se habla en el 
bbm 3 . de las Instituciones de Justiniano. Cu yació, 
fundado en la opinión de Eusebio ' , dice que Ter- 
tuliano el Jurisconsulto fue también el Teólogo que 
tanto se inmortalizó con su Apología de la Religión. 
Otros opinan que fue otro distinto. 

Africano fue discípulo de Salvio Juliano. Dejó 
escritos 9 libros de cuestiones ; pero en estilo tan su- 
til y poco inteligible, que necesitaban para su conoci- 
miento de los claros y sabios comentarios que de ellos 
hizo Cuyacio. 

ANTONINO. 

Aíítoííino, llamado por su bondad el Pió , su- 
cedió á Adriano que le había adoptado en lugar de 
^ er <> j que murió en vida de este. Las virtudes que 
le adornaban como particular, resplandecieron con 
todo su brillo sobre el trono. Naturalmente benéfi- 
co , se portó como un verdadero Padre de sus Pue- 
blos j sabio, disputó la palma á los mas célebres Ju- 
risconsultos de su tiempo; legislador, dió varias le- 
yes que se hallan en el Digesto , y algunas en el Código 
de Justiniano 1 . La justicia y la sabiduría presidían 
su consejo. Confirmó la observancia de la ley RI10- 
dia , tan célebre entre los Romanos 1 . 

* LíJj. II. 2. 

* Leyes 3 * D - deh¡t V™ in trstam. nteli i l. D. de lega*. 2.: 

C. §. 2. D. ad ieg. Jtd. peculnt. y otras muellísimas. 

1 Ley 0. D. de leg. Rhod. de jad. 


Murió año 1Ó1 á los y 3 de su edad, después de 
haber reinado 22 años y 7 meses, dejando un nom- 
bre respetable por sus virtudes. 

MARCO AURELIO y LUCIO YERO. 

* ■ 

Marco Aurelio Antonino , llamado el Filósofo, 
y L. Vero, hermanos, sucedieron a Antonino año 161. 
Esta fue la primera vez que se vieron á un mismo 
tiempo en el trono dos Emperadores. Al adoptar 
Adriano á Antonino exigió de él que adoptase á 
Marco Aurelio , y á este que hiciese lo mismo con su 
hermano. Marco Aurelio asoció á su hermano al Im- 
perio, y por esta asociación se les llamó Fratres Im - 
peratores * , y Divi Fratres en la ley 38 . D. §. 4, ad 
legem Jidiam de adulteriis. 

Marco Aurelio era un verdadero filósofo sobre 
el trono , justificando su conducta aquel dicho de 
Platón: «Los Pueblos serán felices cuando tengan ii- 
«lósofos por Reyes, ó cuando los Reyes sean filó — 
«sofos. O 

Lucio Yero era intratable por su orgullo , y en- 
tregado á los placeres. En el Digesto se habla de 
varios rescriptos hechos por estos Emperadores 3 , y 
en e! Código se hallan, también algunas leyes. 

1 Ley. 35. D. de poenis. 

I 

Leyes 19. D. de testam. Cute!. ; 1 y 7, D. de feriís ef dilat . : 
3. D. de transad. 5. D. de fngit. 52. D. pro soc . ÍG. D. Je 
«í. nape, etc. 


Nueve anos nada mas reinaron juntos estos her- 
manos. Lucio Vero murió repentinamente año de 
Cristo 169: después Marco Aurelio reinó solo hasta 
el de 177, en que asoció al imperio á su hijo Com- 
modo , reinando con él hasta 180 en que murió. 
También en el Código se encuentran varias leyes de 
M. Aurelio, ya dei tiempo que reinó solo, ya des- 
pués de la asociación de su hijo a! imperio. 

Su reinado fue el de la sabiduría y el de la jus- 
ticia. En él se ve un Soberano filósofo , todo pene- 
trado de sus deberes, no respirando mas que jus- 
ticia y humanidad , reputando en nada todo mérito 
de ostentación, y fundándola únicamente en la virtud. 
Su imperio íue tan fértil en filósofos, como en Ju- 
risconsultos, pues en él florecieron 

Marcelo y que fue del Consejo de Antonino ^io, 
y que ha dejado varias obras, entre ellas 3o libros 
de Digestos 5 siendo tanto mas de admirar, cuanto 
que estuvo ocupado en los negocios del Estado, 
pues fue legado pro-Prcctore de la Panonia, en el 
reinado de Marco Aurelio. 

Sercidio ó Cervidio Scévola vivió en tiempo 
de Marco Axire io, y redactó las Constituciones de 
este Emperador. Tuvo varios discípulos, entre ellos 
el Emperador Séptimo Severo, y el Jurisconsulto 
Papiniano. Dejó escritas muchísimas obras, entre ellas 
4o libros de Digestos. Julio Paulo y Claudio Triío- 
nio usan muchas veces de su autoridad'. 

* Leyes G. D. de rebus auctor. jnd. possid. : 10. D. de nego~ 
:üs gesta : 12. D, de distrae, p ign , , y la ley penúltima de Castrerísi 


'Cayo , llamado vulgarmente Gayo, fue uno de 
los mas sabios Jurisconsultos que hubo en Roma: 
vivió en el imperio de Adriano', en el de Antonino 
Pió, y en el de Marco Aurelio’. Se ignoran los 
cargos y dignidades que obtuvo; pero íjus escritos 
bastan para formar su mayor elogio. Escribió 3a li- 
bros sobre el Edicto provincial, 5 sobre las leyes, 
4 sobre el Edicto público, y unas Instituciones que 
sirvieron de modelo á las del Emperador lustiniano, 
y otras varias obras que han servido mucho para la 
composición del Digesto. 

Florecieron también otros varios Jurisconsultos 
menos célebres, como Terencio, Clemente, Vinidio 
Vero, Junio Mauriciano, Tarunteno Paterno, Pa- 
pirio Justo, y L. Volusio Muciano que escribieron 
algunas obras, especialmente el último de que se 
hace mención en el Digesto 3 , 


COMMODO. 

Commodo sucedió á Marco Aurelio su padre. Era 
un monstruo, que esclavo de sus pasiones y de las 
de sus ministros y concubinas, ultrajó ías leyes mas 
sagradas de la naturaleza, despreció los Dioses y 
abatió la Jurisprudencia tan ensalzada por su padre. 
Sin embargo, se hace mención de sus rescriptos, 

■9 

‘ Ley 7. D, de reb. ditb, 

* Ley 9, D. ad Sen. Tertnll. 

* Leyes 9. D. ad ieg. Jflhod. , y 86. D. de adquir, vel amitt. 
kered, etc. 
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decretos y edictos en el Digesto ' . Reinó 12 años 
y g meses después de la muerte de su padre, hasta 
que aborrecido de todos los buenos fue asesinado 
el ano de Jesucristo 192. 

PERTINAZ. 

Pertinaz, proclamado Emperador en el año 192 
por las guardias Pfétoriaiías , era un anciano, aun- 
que de obscuro nacimiento de un valor y virtudes 
que le hacían acreedor al Trono. .Se vió renacer el 
gobierno de los Amolónos, y restableció en cuanto 
pudo la Jurisprudencia del mal estado en que la 
había puesto su antecesor, dando varias leyes que se 
hallan en el Código 3 . 

Fue asesinado por los soldados enemigos de la 
disciplina militar el año 193. Su reinado de 3 meses 
merecía la inmortalidad: su muerte fue el principio 
de una larga serie de calamidades inevitables. 

t 

* Leyes 10. D. de in tic. jar, : 2. D. ad S. C. Sylan,: 6. D. si cid 
plus, quam per leg, Falc.: 2G. 1 ). de prob . eC prcetumpl. : 6. D. de 
aguas. et alead » líber» 

* Ley 1, C. de S. C. Macedón.: ley 2. C. de sen». ne~ 
cris. htcrecl, inst. 
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DIDIO JULIANO. 

Dmro JcniANo, nieto del célebre Jurisconsulto 
Salvia Juliano, obtuvo de los soldados a fuerza d tí 
dinero la Dignidad Imperial. El Senado por temor 
confirmó la elección. Las legiones de Iliria procla- 
maron a Séptimo Severo, y Es de Siria á Nigero. 
Severo venció a todos sus rivales; y Juliano, aban- 
donado de sus soldados y condenado por el Senado, 
minió á los 66 días de su reinado, sin que en el 
Código se halle ley alguna suya. 

SEPTIMO SEVERO. 

Séptimo Severo sucedió á Juliano en tq3. Activo, 
astuto, avaro, cruel, infatigable en el trabajo, y de 
un genio emprendedor, cultivaba el estudio de las 
ciencias y apreciaba á los que se distinguían en ellas. 
A pesar de los vicios de su carácter amaba la justicia 

m -w 

y trató con la mayor consideración a Papiniano, el 
primer Jurisconsulto de su tiempo, de quien fue 
condiscípulo. Dio algunas leyes que se refieren en el 
Digesto'. Aunque había jurado no dar muerte á 
ningún Senador , sin embargo se abandonó a la 
mayor crueldad. La bárbara costumbre de proscri- 

1 Le yes 1 . D. de offtc* prccf. utIk : ley S« D. de p&n , ; 6, D. de 
wtcrdtc, et reltg . : i, D* dereb. eor. qni sub tuteL vcl curr. 52. D, de 
donat, int, vir, tt azor* 
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bir, introducida por Sylla, -continuó en tiempo de I03 
Emperadores. Murió á los 18 años y 8 meses de su 
reinado, año de Jesucristo 212. 


CARACALLA y GETA. 


Caracal!. a. y Geta , hijos del Emperador Severo, 
fueron asociados por él al Imperio á principios del 
año 21 1 , razón por que se 1 ce 11 en el Código algunas 
leyes de Severo y Caracalla. Comenzó su reinado 
por asesinar con su propia mano y en los brazos de 
su madre Julia , á su hermano Geta. Caracalla, á quien 
según la espresíon de Montesquieu, se le podría lla- 
mar no un tirano, sino el destructor de los hombres, 
escedió en crueldad á Galígula , Nerón y Domieia- 
no. Los Senadores mas ilustres cayeron bajo su ter- 
rible segur, entre ellos el célebre Papiniano, á quieu 
hizo morir inhumanamente porque no quiso hacer 
la apología de su fratricidio. Sin embargo, en el Có- 
digo se hallan 200 Constituciones publicadas por él 
solo, y 160 dadas con su padre sumamente justas, 
dictadas por los Jurisconsultos que componían su 
Consejo ; siendo la mas famosa la Constitución de 
Jure civitatis , ómnibus ingenitis , qui in orbe Romano 
erant commlmicando . 

Este Emperador es citado 5 o veces en las Pan- 
decías, y 8 en las Instituciones'. Macrino, de obs- 
curo nacimiento y Prefecto del Pretorio, para pre- 
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carer su pérdida que tenia resuelta Caracalla le hizo 

asesinar el año ni 8, á los 6 años , a meses de reí- 
nar solo. 

i - ' i 

¿A ■ ;i 

MACRINO. i t - , ■ 

r . v ■ • '>--Í5í ; i a , v 

Machino se hizo elegir Emperador después de la 
muerte de Caracalla; pero los soldados desesperados 
de haber perdido un Príncipe que con tanta libera- 
lidad los habia enriquecido, y no contentos con ha- 
berle colocado en el número de los Dioses, no qui- 
sieron tolerar en el Trono á su asesino, y procla- 
maron por Rmperador á un joven llamado Erogá- 
balo, que puesto á su cabeza marchó contra Macrino 
y le venció , obligándole á retirarse á Antiótjuía, 
donde fue asesinado el año de Jesucristo 210. 

Su reinado sumamente corto fue mas señalado 
por la crueldad, que por la promulgación de las le- 
yes. Sin embargo, tenia grandes conocimientos en el 
derecho, y según Capitalino' intentó abolir los res- 
criptos de los Emperadores que se tenian como una 
parte del derecho escrito : Ornnia rescripta vetemni 
Principum tollere statuit , eodem loco , nefas esse di- 
cen s leges videri Commodi et Caracales, homimim 
imperitorwn volúntales , cum Trajanus numquam ¿i- 
belhs responderit , ne ad alias causas Jacta pro/ eren • 
tur , quee viderentur ad gratiam composita . ' 1 

Florecieron en tiempo de estos Emperadores: 

El célebre Papiniano , tan ilustre por su talento 
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como ñor sus virtudes. Discípulo de Servidlo Sce~ 
vola le escedió en sabiduría, mereciendo los glorio- 
sos dictados de Asilo del Derecho y Tesoro de Le- 
ves'. Obtuvo los mas distinguidos empleos en tiem- 
po de Severo y Caracalla 3 . Dejó escritos 19 libros 
de respuestas, 36 de cuestiones, 2 de definiciones, 
2 de adulterios, 1 de los deberes délos Nuiles Cu- 
rules, y 18 de Digesto 1 . 

Fue considerado como el mejor Jurisconsulto 
conocido hasta entonces, mereciendo de los Empe- 
radores las mayores alabanzas, llamándole Maxi~ 
mus 4 , Sapjientissimus 5 , Consu Itissun u s 6 , Dtsserússi ~ 
mus 7 , excelsi ingenii v¿r* : teniéndole como un orá- 
culo, al que Valentiniano III quiso que los Jueces 
a r reiría sen sus decisiones cuando se bailasen dividí- 

ti 

dos sus pareceres, y no constase lo que se debía ha- 
cer en las leyes. 

Indignado del fratricidio cometido por Caracalla, 
se negó á hacer su apología en el Senado, y supe- 
rior á Séneca en igua'es circunstancias, á quien Tá- 
cito 5 denuncia ¿ la posteridad como autor de la 
Carta dirigida al Senado por el hijo y asesino de 

i fc - v ' * ' \ ' ■ s . * a _ * 

' Spa rilan. trt Se per. 12. 

* Ley 12, D. de distrae, pig. 

* Ley 1 1. D. <td leg. Jul . de adule . , ley única I ), de vía puLlic. 

* Novella IV. 

* Novella C XVI II. 

‘ Ley 5G. de adq. poss . 

T Ley fl. C. de instit. el substil. 

* Ley G, C. del mismo título, 

9 Ann. XIV. 2. 
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Agrlppma, prefirió la muerte tí la deshonra de ala- 

bar tin crimen, adquiriendo pop.su virtud intrépida 

y sin mancha una celebridad mayor que por sus 

grandes dignidades, numerosos escritos T reputación 

inmortal que ha gozado en todos los siglos como Ju- 
risconsuko. 

Claudio Trjfonino fue contemporáneo de Üj pia- 
no , Marciano y Papiniano, y tire individuo del Con- 
sejo de Severo y Antonino' . 

Calis trato floreció en igual época, deduciéndose* 
claramente de las leyes II D. do Jure jftici y y de Ja l!I 

§. ult. D. de offu procur. Ctvsar. ‘ Dejó escritas val ias 
obras de Jurisprudencia. 


ELIOGABALO. 

Emog abalo , llamado antes Bassiano, fue electo. 
Emperador en vida de Macrino , ano 21S. Se cree fue- 
se lujo bas tai do tle Caracalla. Cuando fue exaltado 
al trono ejercia en la Syria las augustas funciones 
de Pontífice Máximo del So! , á quien se veneraba 
bajo el nombre de Elagabálo’, y atribuyendo su ele- 
vación al auxilio de esta divinidad tutelar, tomó su 
mismo nombre, con el que es conocido en todos los 
historiadores. 

L •> 

1 Ley 5Q D. §. 2 De / ure 

Elegabalo. Este nombre se compone de dos palabras sy- 
rlaeas ^ Eia que significa Dios 9 y Gaval cjue significa crear* El, 
Dios Creador f denominación justa y adecuada al Sol* Wo tton 
hhx. Rom» Gibboiu 


£1 hijo afeminado del Oj íenle , la escandalosa 
venta de los empleos públicos, la sensualidad, la cor- 
rupción y escesos mas vergonzosos señalaron su rei- 
nado , y le cubrieron de oprobio á los ojos de la 
posteridad. Su intemperancia le adquirió el renom- 
bre de Sarda napa lo de Piorna. Estableció un Sena- 
do de muge res que entendiesen de las modas, y dio 
la presidencia á su madre. Destituyó de sus cargos á 
los hombres sabios y virtuosos, entre ellos al céle- 
bre Jurisconsulto Ulpiano le privó de la Prefectura 
del Pretor io. Su nombre apenas se halla en las Pan- 
dectas ; sin embargo se hace, mención de él en las 
leyes i. C. Grcgor, de patr. pot. y 8 ( 7 . de neg. gest. 
Adoptó por su sucesor á Bassus, su primo hermano, 
llamado después Alejandro. 

Los soldados indisciplinados que habían elevado 
al trono al indigno hijo de Caracal] a , no podiendo 
sufrir las estra vagancias de este monstruo , le asesi- 
naron el to de marzo del año 222, á los 18 de su 
edad, y 3 y 9 meses de su reinado. 


AURELIO SEVERO ALEJANDRO. 

Aurelio Severo Alejandro, proclamado Empe- 
rador después de la muerte de Eliogábalo año de 222, 
aunque de edad de t~ años , dirigido por su madre 
Matnmea , remedió las calamidades del Estado. Los 
viles monumentos elevados en el último reinado al 
lujo estra ngero y a la superstición asiática , fueron 
enteramente destruidos. Protector de las ciencias re- 


compensó á los que se distinguían en ellas. 

El Senado le permitió elegir 16 <Je ]o ' s njas ^ 
bios y virtuosos de sus individuos para componer su 
Consejo perpetuo, en el que se discutian y decidían 
todos los asuntos mas graves del Imperio, siendo 
presidido por el famoso Ulpiano, tan célebre por su 
respeto á las leyes como por sus profundos conoci- 
mientos en la Jurisprudencia. Antes de dar los des- 
tinos hacia proclamar las personas á quienes los ha- 
bía conferido para que reclamase cualquiera que con 
fundamento los juzgase indignos. Aumentó muchí- 
simo la potestad del Prefecto de la Ciudad y del 
Pretorio, estableció 14 Magistrados del rango con- 
sular, con el titulo de Curadores de Roma , para que 

decidiesen las causas, y les concedió la dignidad Se- 
natoria. 

Dió varios Senados Consultos y Constituciones de 
las que se ha lian en el Código 46 1 , é hizo gustar al 

CJ # Q 

Pueblo Romano una felicidad que desde el Imperio 
de Commodo hacia /¡o años no disfrutaba. Restable- 
ció la dignidad, libertad y autoridad del Senado , y 
reformó la disciplina militar, conteniendo la insolen- 
cia de los soldados , por quienes fue asesinado el año 
a 35 , á los i 3 y 9 dias ele su Imperio. 

En su tiempo floreció él célebre Ü V piano , á quien 
tniraba como á su tutor', profesándole una gran ve- 
neración, y citándole en sus Constituciones ; dirigién- 
dose en un todo por sus Consejos. Ocupó los mas 
distinguidos puestos del Imperio , fue Presidente del 

• • 1 r ** k r , Y § 

1 Ley 4 C, de contrah. stipul, y 24, C. de locat, ct cond. 
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Consejo de Estado , y Prefecto de! Pretorio , cuya 
autoridad ora casi ilimitada. 

Fue uno de los ornamentos mas bellos de la Ju- 
risprudencia, y sin haberse adherido á ninguna secta 
lia merecido los elogios de muchos Emperadores y 
del mismo Justiciarlo , que le califica de genio su- 
blime. Dejó escritas muchísimas obras: 10 libros pro 
Tribunali: ro de Ojficio pro Cónsules : 83 cid edictum: 
20 ad leges ; 6 de Fideicomissis : 5 de Adulteras : 4 de 
Appellationibus : 5 o ad Sabinum: 6 Opinionum : a de 
Res pon sis , y otros muchísimos. Las reformas enapren* 
■didas por Severo fueron atribuidas á los consejos fie 
Ulpiano. Los soldados descontentos de la severidad 
do este tomaron las armas contra el Pueblo, queque* 
ría defender la vida del Ministro, liorna se vio du- 
rante tres dias esp tiesta á ios horrores de la guerra 
civil. El pueblo temeroso le entregó á los soldados, 
quienes le asesinaron ano 226 á los pies de su mismo 
Soberano , qne intentó en vano cubrirlo con su púr- 
pura y obtener su perdón. Tan efímero era el poder 
<íe los Emperadores. 

En ta misma época floreció el Jurisconsulto Julio 
Paulo , discípulo de Papiniano. Fue Pretor, Cónsul, 
Prefecto del Pretorio , y Consejero de Estado'. No ha 
halo fio Jurisconsulto que tantas obras baya dejado á 
la posteridad.. Su estilo es muy claro y correcto, y 
muy juiciosas sus decisiones, par lo qué siempre lum 
sido tenidas en la mayor consideración. 

** \ (- \ * I f f f 1 

^ * -■ illl l'jii . u, t*¡ ¿i o ll 1 í * ií 1 ' 

Leyes ult. D. de /are fisci : 97 D. de adquir . horrad,: 3S D. de 
mínor m 
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• Marciano , Julio Gallo , Aquila , Emilio Macer , Fe, 
nitdjo , Saturnino, Aurelio Arcadlo , Licinio Rufino 
A a th o , O fuño , Anthemiñ , y Héremmio M odestino 
brillaron en el reinado de Severo, y l a mayor parte 
fuéron individuos de su Consejo. 

t 


MAXIMINO. 

1 * * L l * ’ i Jf 7 , * ■ ' * u r 

Después de la muerte de Alejandro Severo se vió 
ocupar la dignidad augusta del Imperio por la pri- 
mera vez á un bárbaro , á un simple paisano de la 
Tracia. Uno de los grandes defectos á que con razón 
se atribuye la decadencia del Imperio llomano y 
la larga serie de calamidades que padeció, es la falta 
de una sucesión hereditaria al Trono. 

La ambición, roto el freno saludable de la ley, 
tomó un atrevimiento increíble, y el último de los 
mortales podía esperar en el ejército con su valor y 
e! socorro de la fortuna arrancar á fuerza de crí- 
menes el cetro del mundo al que le poseía. Maximino, 
natural de una aldea de la Tracia , en sus principios 
pastor, y después soldado de las tropas Imperiales, 
lúe elevado al Trono por estas mismas año 235. Su 
bárbara é inaudita crueldad inundó de sanare el ím- 

o 

perio. Hacia la guerra mas como ladrón que como 
General , y por su rapacidad y terror que infundió 
en las provincias era llamado Ciclope , Falaris y Ru- 
strís, comparándosele justamente con Spartaco y Au- 
temon. Cansados los Pueblos y el Senado de obede- 
cer á una bestia tan feroz , sabiendo que Gordiano ¡ 
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anticuo Senador , Gobernador de Africa . había sido 

D 1 9 

electo Emperador , no solo reconoció la elección de 
Gordiano , sino que declaró á Maximino enemigo del 
Estado, nombrando 20 Varones que gobernasen la 
Italia. Gor diano y un hijo que había asociado ai im- 
perio perecieron antes de cumplir un mes de su rei- 
nado. Maximino para vendar el ultraje recibido del 
Senado juntó su ejército y marchó sobre Roma. 

El Senado nombró dos Emperadores, Pacano, 
de renombre Máximo , y Celio Balbino. El primero 
se encargó del mandó del ejército y el segundo se 
quedó en Roma. Los soldados empleados en el sitio 
de Aquilea se sublevaion contra Maximino, y ejecuta- 
ron la sentencia del Senado, asesinándole en su tien- 
da en el año 238 a' los 2 y algunos meses de su reina- 
do, jurando una fidelidad inviolable á Máximo y Bal- 
bino sus legítimos Emperadores. 

La Jurisprudencia no adelantó casi nada durante 
su Imperio, sin embargo tenemos dos Constituciones 
de este Emperador 1 . 


P API ANO y BALBINO. 

é * * ' 1 - » 1 *** --* r * t ^ ^ „ ( 1 

Papiano y Balbino nombrados Emperadores por 
el Senado año de 238 , eran dignos de ocupar jun- 
tos tan augusto puesto. Orador distinguido, Poeta 
célebre , sabio Magistrado Bai.bino había gobernado 
con integridad todas las provincias interiores del Im- 


* Leyes XÍII C. de pací.: y G. C, de jure dat . 


peno. Máximo, hábil General y vencedor de los Sar- 
niaias y Germanos , poseía el amor del Pueblo 

Estos Príncipes correspondían á las esperanzas pú- 
blicas , administraban por sí mismos la justicia é in- 
tentaron establecer una verdadera Monarquía sobre 
las ruinas de la tiranía militar; pero los soldados des. 
contentos de su gobierno, y por no haber tenido 
parte en su elección , los asesinaron el ano de 2 3o, 
sin que por la corta duración de su imperio se halle 
ley alguna suya en el Código. 

MARCO ANTONIO GORDIANO. 

IMarco Antonio Gordiano, llamado el Jóven, nie- 
to de Gordiano el que fue nombrado Emperador en 
A'rica, y conlírmado por el Senado en tiempo de 
Maximino , sucedió á Papiano y Balbino en 23 q. Co- 
locado en el Trono á la edad de 16 años, en un tiem- 
po en que en pocos meses 6 Príncipes habían pe- 
recido al filo de la espada, sus virtudes le concillaron 
el amoi del Senado y Pueblo Romano , haciéndole 
digno de contarle entre los mejores Soberanos. 

I I prometía a Roma un venturoso Imperio; 
|htm i'ilipo , Prefecto del Pretorio, que aspiraba al 
Trono, hizo sublevar contra él á sus soldados, que 
le asesinaron en las f ronteras de Persia año 244 , á los 
6 su Imperio; habiendo dado muchas y muy e$- 
celentes leyes que se encuentran en el Código 1 . 

Leyes 2 C. de ¡n fus voc.: 5 C. de procurar,: 6 C. de jtidieiis : 

2 C. de excusut. vcCcran.: !Q C. de fuiticom, etc. 


JULIO FILIPO. 


* 



Usurpó el Trono después de la muerte de Gor- 
diano Juuo Fitipo , Ñamado el Arabe , por haber 
nacido en la Ciudad de Bostres en la Arabia. El Se- 
nado confirmó por fuerza su elección. Su gobierno 
no fue el que debia esperarse del crimen que había 
servido á su elevación. Procuró borrarle concillándo- 
se el amor del Pueblo por su dulzura y benignidad. 

úó ¡a paz al Imperio, renovó por la quinta vez la 
celebración de los Juegos seculares, concedió á los 
Cristianos el libre ejercicio de su Religión , y en el 
Código se leen algunas leyes suyas'. Pero su princi- 
pal cuidado fue mantener la observancia de las de 
sus predecesores. Asoció al Imperio un hijo que te- 
nia de su mismo nombre: su reinado, como el de 
todos los usurpadores, fue sumamente corto, sien- 
do asesinado el Padre en Verona y el hijo en Roma 
el ano 249 á l° s 5 y algunos meses de su reinado. 

No podemos menos de esponer aquí el cuadro 
que del gobierno militar dei Imperio Romano ha 
trazado el Presidente Montesquieu en el cap. 16’ de 
sus Consideraciones sobre el engrandecimiento y de- 
cadencia de los Romanos. Lo que se llamaba , dice, 
el Imperio Romano en este siglo era una especie de /le- 
pública irregular y semejante ala aristocracia de Ar~ 

Ley III, C. de jttrts el fací, ¡«n ú r, : X. C, de transad.: IV. 
C. nd exhiben dina etc. 
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ge l, donde la milicia que time el poder supremo pone 
f depone á su arbitrio un Magistrado , á quien se da 
c l nombre de Bey ; y tal vez es una regla bastante 
general, que el gobierno militar bien considerado tiene 
mas de / epubUcano que de monárquico. 

Diez siglos habían transcurrido desde que Rómu- 
]o con un puñado de pastores y fugitivos fundó su 
gloriosa Ciudad. En los 4 primeros, adiestrados en Ja 
escuela de la pobreza adquirieron valor, virtudes 
gobierno : en los 3 siguientes sus virtudes y la fortu- 
na Ies procuró el Imperio del Universo ; y en los 
últimos joo anos , bajo un velo de prosperidad apa- 
rente , empezaron á caminar á su ruina. Desaparecie- 
ron las j5 Tribus de Guerreros, Magistrados y Le- 
gisladores. Millones de esclavos habitantes de las >ro- 
vincias recibieron el nombre de Romanos sin adoptar 
el espíritu de esta Nación. La soldadesca conservó 
todo el poder, y corrieron á unirse á ella un Syrio, 
un Godo y un Arabe , que subieron al Trono de Ro- 
ma, y dominaron la patria de los Scipiones'. 

El ejemplo de los Soberanos animaba á los Ge- 
nerales á la rebelión , acostumbrados á que el capri- 
cho de los ejércitos elevase al Trono al último de sus 
soldados. ... 


Gibhon , liistoir. de la décad. de l’Eróp. 


DECIO. 


Las legiones de Mesia forzaron á Decio , natural 
de la Pannonia, ilustre Senador , á admitir la púrpu- 
ra Imperial. Decio rehusó el Imperio; pero cual W am- 
ia se vió colocado en la terrible alternativa de morir 
o reinar. Este, menos criminal que los usurpadores 
que le babian precedido, fue voluntariamente reco- 
nocido por el Senado y las provincias. Fue un buen 
Soberano , y resplandecieron en él muchas virtudes 
que empaña y desdora la fuerte persecución que sus- 
citó contra los Cristianos. 

Marchó contra los Godos que invadían el Impe- 
rio , y al mismo tiempo que lo defendía trataba de 
restaurarle toda su antigua grandeza, Conoaió la im- 
posibilidad de su proyecto si primero no restablecía 
la moral pública , las antiguas costumbres del Esta- 
do y la magestad de las leyes oprimida. Hizo at efec- 
to revivir la antigua institución de los Censores, que 
desde el tiempo de los Césares había perdido su inte- 
gridad primitiva, y caído insensiblemente en olvido 1 . 
Concedió al Senado la elección de Censor, y este 
nombró á Valerio, virtuoso y digno Ciudadano, que 
después ocupó el Trono. Pereció con su hijo en la 
guerra de los Godos á los 5o añ^ de su edad, 2 y 

* .Vespasiano y Vito fueron los últimos Censores ( Plin. Hist. 
nat . Vil. 49. ), Trajtmo por un efecto de su modestia rehusó un 
honor que tanto merecía , y su ejemplo fue adoptado por los 
An toninos. Plin. en )tt Paneg^ cap* 45/ CO. 
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algunos meses de su Imperio, el ano de í5i. 

De este Emperador, á quien la historia Augusta* 
coloca entre los pocos Príncipes buenos que hubo 
desde Augusto á Diocleciano , no tenemos en el Có- 
digo mas que seis Constituciones*. 


HOSTILIÁNO, GALO y VOLUSIANO. 

* 

La insolencia de las legiones se abatió por la 
muerte de los Decios } y tranquilas aguardaron un 
decreto del Senado que marcase los sucesores del Im- 
perio. Por una justa deferencia á la memoria de Decio 
se dió el título de Emperador á Hostilia.no su hijo, 
pero nombrándole colega á .Calo, cuya esperiencia 
debía dirigir al joven Emperador. Galo con una paz 
vergonzosa aseguró la tranquilidad del Estado, y aso- 
ció al trono d su hijo Yolusiano. Hostiliano pere- 
ció víctima de la peste , y Galo y i r olusiano murie- 
ron combatiendo contra Emiliano, Gobernador de 
la Pannonia, que no queriendo sujetar el Imperio 
á la degradante paz que había concluido el Empera- 
dor con los bárbaros, se sublevó contra él. Reinaron 
poco mas de un año, y en el Código solo se halla 
una Constitución suya 3 . 

* P. 223. 

1 Leyes 2. C. ubi . caus. stat. a?, tleb.: 3. C. de adquir. tt 
retín, poss. : 9. C. de. jur dot, : 4. C. de jttrc de iibert, 5 . C. de 
Ugitim, hceredib. : 5, C. de donationibus, 

' Ley 1G. de n ego t. gestis. 
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EMILIANO. 

Emiliano manifestó tai Valor y destreza en la gner* 
rn de ia invasión de los Godos , que entusiasmado el 
ejército le proclamó Emperador. Su reinado fue solo 
de tres meses y días, pues / aleño revestido con el 
honroso título de Censor fue encargado por Galo de 
conducir para su socorro las legiones de la Gaida y 
Gemianía. Llegó tarde para salvar á su soberano, 
pero resolvió vengarle. Los soldados indisciplinados 
de Emiliano no dudaron teñir sus manos en la san- 
gre del Principe que habían elegido ano 23 3 . 1 1 cor- 
to tiempo de su Imperto, y haberle pasado todo 
ocupado en la guerra , nos hace no estrañar no ver 
ley alguna suya en el Código; 

VALERIANO y GALIENO. 

Valeriano, proclamado por el ejército después de 
la muerte de Emiliano , subió al trono con una ino- 
cencia rara en un siglo de revoluciones. 

El Soberano, cuyo lugar iba á ocupar, era un usur- 
pador,! quien no debía obediencia ni fidelidad. Te- 
nia 6o anos cuando tomó las riendas del gobierno. 

Vi 

Sus virtudes, la estension de sus conocimientos y 
la grande esperiencia que había adquirido, le corí- 
ei liaron la veneración del Senado y Pueblo. 

Convencido de la debilidad en que se hallaba 
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para dirigir el Estado, asoció á su hijo Galieno al 
Imperio. Las circunstancias exigían un Monarca guer- 
rero, y el Censor Romano debió haberle 
entre tantos dignos militares capaces de consolidar 
S u trono, y hacerle recomendable á la posteridad. 

Hubiera sido feliz su reinado, si él no hubiera 
sido tan desgraciado y su lujo tan cobarde. Va le -ni a* 
no, prisionero de Sapor, Rey de Persia, pereció á los 
yo anos de edad, después de haber sido tratado con 
la mayor indignidad. Galieno su h ijo , insensible á 
las desgracias de su padre, se retiró á Roma, donde 
sepultado en os mas infames placeres dejaba devas- 
tar su Imperio por el furor de los bárbaros, el rigor 

1 * ' O 

de la peste, y la ambición de los 19 tiranos' que 
le disputaban el Imperio, y encendiéndose la guerra 
civil destruían las provincias. Exasperado el Pueblo 
y el ejército de sufrir tantas calamidades, le asesi- 
naron año 268. Galieno gobernó con su padre 7 
años , y solo otros 8. ■ 

En el ódigo se bailan muchas leyes de ambos 
Emperadores, y otras también de Galieno solo 1 . 


• • ■ : ' | 

1 Tiranos. Los antiguos llamaban asi á los que se apodera- 
ban ilegítimamente del poder supremo. Esta denominación odio- 

< * , ¡V? JJ OI M ' J f i * f f 

ss uo tema entonces ninguna relación con el abusó del poder. 
Muchos délos que se sublevarán contra Galienó era h rúndelos 
de virtud, y poseían grandes talemos, admirándose lá disciplina 
hábil y rígida de los unos , el valor y conquistas de- los otros, 
siendo el ídolo de sus soldados, y proclamados los nías de ellos 
en el campo deía victoria. Todos estos Monarcas precarios mu- 
rieron violentamente. 

1 Leyes 18. C. ad ieg. Jul. 12. ad Senat. Vellejaní: 3. de imj' f , 
da>ut t. : G. nú de siac. drfunet,: 4, de testam. t niel. 
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FL AY I O AURELIO CLAUDIO. 

Í H h lriTOÍl t» í 1 íí* f tf*J * 

Flavio Aurelio Claudio fue elegido Emperador 
por el ejército en 269. Los Senadores ratificaron la 
elección de las tropas, y como su predecesor había 
sido su enemigo personal, ejercieron bajo el velo de 
la justicia una horrible venganza contra su familia y 
amigos* . Pero Claudio túvola gloria de obtener por 

o > IJ t , 

su intercesión una amnistía general. Quería restituir 
el Imperio á su antiguo esplendor, y reparar las ca- 
lamidades causadas por culpa de su antecesor. Ar- 
rancó á fuerza de victorias el Imperio á los bárbaros 
que le devastaban, y mereció de la posteridad el glo- 
rioso renombre de Claudio el Gótico. 

La peste que tanto estrago habia causado á los 
barbaros , arrebató á su vencedor en Syrmio en el 
ano 270, a los dos meses de un reinado corto pero 
glorioso. Si Claudio fue grande como guerrero, no 
lo fue menos como Juez, oastando á inmortalizarle 
como tal lo que refiere Zonaras en el obro XII: sin 
embargo en el Código no se ve mas que una Cons- 

» . ¡ i 1 . s . 1 * - 1‘ - I I i ■ 

titucion suya . 

‘ 1 ii' . >..i ■ . i . . 

Claudio prefiriendo el amor del listado a los 111- 

I 

tereses de familia, indicó que el valiente Aureliano, 
uno de sus Generales, era el único digno de ocupar 

■ 1 r ; 

el trono y salvar el Estado. Quintilio , hermano del 

■ \ \tr .h Chldtji:; ^ i* » 

i 
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* Aurel. Víctor, ¡n Gal lia . 

Ley C. C, de servil vi a«¡un. 
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Emperador, demasiado ambicioso para permanecer en 
el rango que le había designado el patriotismo de 
Claudio , tomó la púrpura en Aquilea donde man. I ... 
ba un ejército considerable. Aunque obtuvo el con- 
sentimiento y aprobación del Senado no reinó mas 
que 17 dias, pues se quitóla vida al saber que las 

legiones del Danubio habían proclamado aL intrépi- 
do Aureliano. 
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AURELIA A' 0, 

.r 

í ■ r. • , íi !•., **|í 1 h Afijó. 

Aureliano fue elegido Emperador por su extraor- 
dinario mérito en 270. De obscuro nacimiento pero 
activo y diestro supo elevarse al Imperio, captándo- 
se el amor del ejército y del último Emperador. Mas 
propio para mandar un ejército que para gobernar 
un Estado, fue intrépido y feliz en las batallas, pero 
cruel y sanguinario. Hecho á mirar con indiferencia 
la vida de los hombres castigaba militarmente las me- 
nores ofensas, usando en la administración civil la 
disciplina rígida de un ejército: triunfó de Zenobia, 
Reina de Pal mira, célebre por su valor y virtudes, y 

r 4 , » A | ■ 1 I 4 * s k 4 - i 

viuda de Odenato, uno de los 19 tiranos que se le- 
vantaron en tiempo de Galieno, desplegando en aque- 
lla ocasión una magnificencia inusitada en los triun- 
fos anteriores. 

Fue sumamente orgulloso, y el primero que usó 
la diadema leyéndose en algunas medallas suyas la 
inscripción Deus et Doiuinus. Su estreñía crueldad 
le hizo aborrecer del Senado que lloraba la muerte 


048 ) . ' 

ó ausencia de sus mas ilustres miembros'. Demasia- 
Jo insensato se jactaba de gobernar por derecho de 
conquista una Monarquía que habia salvado y sub- 
yugado. Menessus su secretario , conjurado con los 
principales del Imperio, le hizo asesinar el año 270 
á tos 5 de su leinado, llorado de su tropa, y abor- 
recido del Senado. En el Código se hallan 5 leyes de 
este Emperador.* 

Un suceso estraordinario y de los mas raros en 
la historia del género humano hay que admirar 
después de la muerte de Aüreliano. El ejército, sen- 
sible á la pérdida del último Emperador, suplicó al 
Senado nombrase entre sus individuos el que juzga- 
se mas digno de la púrpura Imperial 3 . 

El Senado dio un decreto concediendo al ejér- 
cito la elección de Emperador: en estas contestacio- 
nes transcurrieron insensiblemente 8 meses, período 
admirable de una anarquía tranquila , y comparable 
únicamente al que de 12 meses esperimentó doma 
en su principio cuando desapareció su fundador, y 
ocupó el trono un Filósofo Sabino. 

*, - a * i 
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* Natía Caicnati feralis pompa Sen alus 

Camificum iassabit opus ; neo caree re pleno 
Jn felix raros numerable curia pa tres,, 

Calpurn, eulo^. L 68. Gibljon. 

T Ley 1. Ü. de his qui ve/iiam ictatis impctrarunt* 
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TACITO. 
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El Senado proclamó Emperador á Tácito, el mas 
antiguo é ilustre de sus miembros. El consentimiento 
del Pueblo Romano y de las guardias Pretoria nas con- 
firmo tan acertada y prudente elección. Anciano vene- 
rable de 7 5 años, se hizo estimar por sus virtudes. 
Amaba !as ciencias y concedía su amistad a los sabios. 
Atento solo al bien de ; Estado trató de remediar los 
males que habían ocasionado las revoluciones anterio- 
res: conservó el mayor respeto á la autoridad augusta 
del Senado, y convencido de que en él solo residía el 
poder legisla! ivo , reinó solo para obedecer susleyesG 
El Senado recobró en su Imperio la mayor parte de 
sus antiguas prerogativas. Gibbon* nos refiere las mas 
importantes, que fueron : i.‘*, conceder á uno de sus 
miembros el mando en Gefe de los ejércitos y go- 
bierno de las provincias fronterizas: 2. 0 , dar fuerza 
de ley á los edictos del Príncipe: 3 .°, nombrar los 
Procónsules y Presidentes de las provincias, y con- 
ferir á los Magistrados la jurisdicción civil : 4 -°, ad- 
mitir las apelaciones de todos ¡os Tribunales del fm- 

l » - *» - 

peno por el conducto del Prefecto de la Ciudad. 
5 .°, determinar la lista ó (como entonces.se decía) <±L 
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* Gibbon , fíist. de la Décad. deVíánpir. Rurnaín. Jamas n 
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mi mi ti ú mas de 100 esclavos, número establecido por la ley 
Fusia Gamma , abolida después por Justiuíano* 

1 Gibbon a HUt, de !a Décad» deTEmpir. Rom, IL cap» Í2* 
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Colegio de los Cónsules, que eran 12 anuales: 6.°, in- 
tervenir en la hacienda pública. Tácito no fue me- 
nos grande por la carrera de las armas. Rechazó á 
los bárbaros de las tierras del Imperio, y cuando 
marchaba contra los Persas murió en la ciudad de 
Tarso de Cilicia, á los 6 meses y 20 dias de su rei- 
nado, llorado de todo el Imperio, por cuya prospe- 
ridad tanto habia trabajado. 


; - FLORIANO. 

Floria.no , hermano uterino de Tácito, apenas, 
había espirado su hermano, sin aguardar el consen- 
timiento del Senado, se apoderó del Trono. El intré- 
pido Probo emprendió vengar los derechos del Se- 
nado, y marchó contra Floriano á quien sus mismos 
soldados asesinaron á los 2 meses y ao dias de su rei- 
nado , año 276 , libertando al Estado de los horrores 
de la guerra civil que amenazaba. 

PROBO. 

Probo, proclamado Emperador por los soldados, 
escribió al Senado manifestándole ponía á su dispo- 
sición el título de Augusto que le habían conferido 
las legiones. Este al ver á un 1 leñera! pedir humil- 
demente un cetro que poseía, no solo dió unánime 
su consentimiento, sino que le confirió el título de 
Padre de la Patria, con todas las Magistraturas de 


la antigua República. Probo , aunque de humilde na- 
cimiento, supo elevarse al Trono por su valor y be- 
llas cualidades. 

Su gobierno puede mirarse como una continua- 
ción del del virtuoso Tácito. Permitió al Senado diri- 


gir la administración civil del Estado, y considerándo- 
se como un General de este, contento con sostener 
el honor de las armas romanas, ponía a sus pies las 
coronas de oro y los despojos de los barbaros, fruto 
de sus victorias ' . ■ ■ 


Dió muchos dias de gloria al Pueblo R,omano 
triunfando de sus enemigos ; pero mas ocupado eu 
la felicidad del género humano que de la de sus sol- 
dados, proyectó una paz perpetua y disminuir el nú- 
mero de sus tropas. Pero estas, amotinadas, lo im- 
pidieron asesinándole en Syrmio el año 282, a los 5 o 
de su edad , 6 y 4 meses de su Imperio. Dió varias 
leyes, pero en el Codigo solo se hallan tres . 


CARO , CARINO y NUMERLANO. 

Después de la muerte de Probo, los soldados 
proclamaron á Ga.ro sin aguardar el consentimiento 
de! Senado. El Imperio de este habia concluido coa 
el del último Emperador. Caro asoció al trono á sus 
dos hijos Carino y Numebiano. El primero era de un 

* Glbbon , Hist. de la Décad. del'Etnp. Roma i n. 11- 12. 

* Leyes 2. C. de revoc. donat, 4. C. de donat, 1. C. nt non he. 
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Carácter bárbaro, cruel y entregado a los placeres; el- 
segundo aplicado á las ciencias y apreciado de todo 
el Imperio. Cabo, después de haber batido comple- 
tamente á los bárbaros, y llevado sus armas victorio- 
sas al otro lado de) Tigris; ftie hallado muerto en su 
propia tienda el 20 de diciembre del ano a 85 . Sus hi- 
jos fueron reconocidos Emperadores por el ejército 
y el Senado. Nuimeriano fue asesinado por Aper, 
Prefecto del Pretorio, con el designio de apoderar- 
se del Trono , quien ocultó algún tiempo su cri- 
men haciéndole custodiar por sus partidarios , y acom- 
pañándole asiduamente como si estuviera vivo. El 
olor pestilente del cadáver descubrió el atentado de 
Ap er t y Diocles le quitó la vida en el acto. Los sol- 
dados que idolatraban a Nümeriano proclamaron 
Emperador á su vengador, quien cambió el nom- 
bre de Diocles en eí de Diocleciano. Carino supo la 
muerte de su hermano y la elevación de Üioclecia - 
? del letargo en que le tenían los pla- 
ceres, logró con sus soldados dispersar el ejérci- 
to de Dioclccia/w ; pero en el momento en que per- 
seguía al enemigo fue asesinado por un Capitán, cu- 
ya esposa había deshonrado, año a 85 , á los 36 de 
su edad y 3 de su imperio. El Pueblo se regocijó 
en la muerte de un Monarca que reunía á las locu- 
ras de El loga balo la crueldad de Domiciano. En el 
Código hay 4 leyes de Caro , Carino y Numericuio , 
y 6 de estos dos últimos ' . 

1 # * * 

Leyes 9, C. de reí vitiihcat, 4. C. de- tes tibia. 1C. de fideicom . 
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DIOCLECIANO t MAXIMIANO. 

Diocleciano fue exaltado por los soldados al 
Trono del modo que acabamos de manifestar. Aun- 
que era hijo de un liberto escedió la gloria de su 
reinado al de todos sus predecesores. Dulce , afable 
y humano, fue únicamente bárbaro y cruel con los 
Cristianos que acérrimamente persiguió. Semejante 
al hijo adoptivo de Cesar , supo por su hábil polí- 
tica echar en cierto modo los fundamentos ele un 
nuevo Imperio. Persuadido que los talentos de un 
solo hombre no bastaban para gobernar una máqui- 
na tan complicada, asoció al Imperio á su antiguo 
amigo Maximiano, y ambos eligieron por Césares á 
Constancio y Calerío. Diocleciano estableció por ley 
que el poder residiese siempre en cuatro Príncipes; los 
dos primeros con el título de Augustos elegirían dos 
colegas rpie deberían estar á sus órdenes con el tí- 
tulo de Césares, y que después de su muerte debían 
reemplazarlos, estableciéndose asi una serie no inter- 
rumpida de Emperadores. 

De este modo precavían las traiciones continuas 
de los soldados , y se ponían á cubierto del furor de 
los usurpadores. Los cuatro Soberanos disponían de la 
fuerza militar, y ningún General podía osar vencer 
sucesivamente á cuatro poderosos rivales. En la admi- 
nistración civil los Emperadores ejercían en común 
la autoridad indivisible de !a Monarquía, y las le- 
yes firmadas con sus nombres eran obedecidas en 
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todas las provincias. Los cuatro Emperadores hicieron 

con tanto acierto la guerra contra los enemigos del 
Imperio, que se coronaron de laureles, consiguien. 
do tañías victorias como combates. 

DiocLEcrAivo suprimió las Guardias Pretorianas 
i 1 ( tanto tiempo habian oprimido la majestad de 
Roma, y sustituyó en su lugar dos Heles legiones 
de Ja IHria, con los títulos de Jovianos y Erculia- 
nos j •* quienes confió la guardia de su persona. 

La autoridad del Senado concluyó enteramente 
en su reinado. Fijó su residencia ordinaria en Ni- 
comedia , y ejerciendo el poder ejecutivo y legis- 
lativo daba las leyes sin consultar con aquella res- 
petable asamblea, que desde el tiempo de Augusto 
Labia tenido el derecho Je sancionarlas. 

Sin embargo, el nombre de) Senado fue siempre 
pronunciado con honor hasta la total destrucción 
del Imperio, y sus miembros gozaron de muchas 
distinciones. Pero se dejo caer respetuosamente en el 
olvido y dice Gibbon 1 * , á aquel augusto Consejo de la 
A a ción , origen por tan largo tiempo en un principio , 
y después instrumento de la grandeza, Romana , El 
Senado, separado de la nueva Constitución y de la 
Corte Imperial, quedó sobre el Capitolio como un 

monumento venerable, aunque Inútil, de la anti^ 
güedad*. . ' 

Interin se conservó, aunque en la apariencia , la 
autoridad del Senado , lps Emperadores ejercieron 

1 Histoir. de la Décad. de TCSmp. Rom. II. J 5 . 

1 Histoir, de la Décad, de l’Einp. II. 13. 


su poder en virtud de !os empleos que se les con- 
feria. Los cargos de Cónsul , Procónsul , Censor y 
Tribuno formaban el lleno de la autoridad impe- 
rial , y recordaban al Pueblo sus antiguas institu- 
ciones. 

Diocleciano hizo desaparecer enteramente estos 
títulos que solo indicaban el primer Magistrado de la 
República, y haciéndose llamar únicamente Impera- 
xon , daba una prueba mas positiva de su autoridad. 
Se hizo también llamar Señor ó Do.minus, térmi- 
no que indicaba la obediencia que le debían los 
Pueblos, 

La fórmula del Emperador Nuestro Señor' 
fue admitida en las leyes y en os monumentos pú- 
blicos. 

Con el objeto de imponer día multitud hizo des- 
plegar en su corte toda la magnificencia y lujo de 
los Monarcas Persianos. Ensoberbecido y orgulloso 
con el poder , cuenta Eutropio* que introdujo la cos- 
tumbre de arrodillarse en su presencia. 

En el año ai de su reinado fue el primero que 
dio un ejemplo memorable al mundo descendiendo 
voluntariamente del trono y reduciéndose á la clase 
de un simple particular 3 . ¡ Ejemplo digno déla filo- 
sofía de un Antonino ó Marco Aurelio! 

Son varias las causas í que los autores atribuyen 

1 Gibbon , Híst. de la Décad. de l’Emp. 2, 1 3. 
a 9. 16. 

Eutropio IX. 28* dice: Solas omninm postcondtUim Romanum 
Impenum , qui ex tanto fastidio ¿ponte ad prívate vite ftatum et* 
viltiatcmquc reméürih 


esta abdicación que se celebró solemnemente el t , ü d e 
majo de 3o 5 , á ios 20 años de su imperio , ha- 
biendo vivido después 9 en su retiro como un ver- 
dadero filósofo, hasta el 3i3 en que murió, 
Maximia.no, después de haber reinado 18 años fu e 
obligado á hacer dimisión de su autoridad por Diocle, 
cían o que le había elevado a! trono en el mismo dia 
de su abdicación. Pero cansado de la soledad inten- 
tó en vano ocupar otra vez el Trono , pues obligado 
á huir de Roma fue asesinado en Marsella por Cons* 
íantino su yerno, á quien habia querido antes enve- 
nenar. En el Código hay leyes de Diocleciano solo*, 
y muchas mas de Diócleciano y Maximino , y en 
todas resplandece la razón y la justicia ’ . 


- CONSTANCIO x GALERIO MAXiMIANO. 

Después de la abdicación de los Emperadores ocu- 
paron el Trono, segun la Constitución del Gobierno 
Imperial dada por Diocleciano, los dos Césares 
Constancio y G ale rio M .ximiano, año3o4, dividien- 
do entre sí el imperio. El carácter de estos dos Prín- 
cipes era sumamente opuesto. Galeno , aunque de su- 
ma experiencia en el arte militar, era de un carácter 
bárbaro y cruel, y enemigo terrible del Cristianismo. 
Creó Césares á Severo y á Daza , llamado después 
Maximino, joven sin esperiencia y de oscuro naci- 

' LeyCS 1 y 2 C * ne uxor P r ° manto ; 10 C. de rei -v indica t, etc. 

Leyes 1 6 y 17 de trantactionibus: 20 C. de pac tú. 


miento'. Dió al primero el mando del Occidente y 
al segundo el del Oriente, y reseivándose las pro- 
vincias situadas entre Italia y la Syria estableció una 
autoridad firme y absoluta en las ti es cuartas partes 
del Imperio. Habiendo sido Severo asesinado, colo- 
có en su lugar con el título de Emperador á Licio ¡o, 
ano 3io. En el de 3 ii una enfermedad horrorosa, 
fruto de sus escesos y desórdenes, le reduio ¿ la 
estreñí i dad , y viendo el mal estado de su Imperio se 
quitó á sí mismo la vida. Constancio , amante de las 
ciencias y de la justicia, se aplicó á remediar los ma- 
les de sus súbditos, y moderando los tributos trató 
con la mayor humanidad á los Cristianos, especial- 
mente á los que habían permanecido firmes en su 
creencia á pesar del rigor de los edictos. No reinó 
mas que 2 años y cerca de 4 meses: murió en Yorck 
en Inglaterra el 20 de julio del año 3oG. Tuvo un 
hijo de Elena su primera muger, llamado Constanti- 
no. Cuando fue creado Cesar le obligaron á repu- 
diarla por su bajo y humilde nacimiento para tomar 
por esposa á Teodora , hija de Maximiano , de quien 
tuvo tres lujos. Constantino, á quien Galerio habia 
detenido siempre á su lado, celoso del amor del Pue- 
blo que le habían grangeado sus virtudes, logró des- 
pués de increíbles dificultades reunirse con su padre, 
á quien, segun Eusebio 1 y Laclando 3 , halló en el 

-V y * . i * ■* • m . ' -■ - 

1 Lactancia en su libro De Mari, perú ry* dice: Subía tus na pera 
peco ribas ei sjrfais staiim scutarius continuo protector } mase Tribunas 
postridie Ctcsar accepit Qrientem* 

4 Ensebio de mita Constante L cap XXL 

s Laclando de mort % pcrseqnut^ cap, XXIV, 
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lecho de la muerte. Las Legiones proclamaron inme- 
diatamente después de su muerte al hijo del Prín- 
cipe á quien idolatraban , y tuvieron por indigno a- 
guardar tranquilas la llegada de algún oscuro estran- 
gero que el Soberano del Asia se dignase enviar a los 
ejércitos y provincias de Occidente. 
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ESTADO DE LA JURISPRUDENCIA 

DESDE 

CONSTAIS 1 IN O HASTA JUSTINIANy 

CONSTANTINO. 

El nombramiento de su Padre, la elección del 
ejército y los votos del Pueblo, colocaron á Cons- 
tantino en el Iberio. Al pronto se contentó con rei- 
nar bajo el título de Cesar , único que habia querido 
concederle Galerio. Poseedor en la sustancia de la 
autoridad suprema aguardó tranquilo la ocasión de 
gozarla con todos sus honores. 

La Jurisprudencia Romana adelantó muy poco 
desde Diocleciuno hasta Constantino. El Imperio Ro- 
mano se vio por la primera y última vez gobernado 
por seis Emperadores 1 . En el Occidente Constantino, 
Maxell ció , á quien habían declarado Augusto el Se- 
nado y los débliles restos de las Guardias Pretoria- 
nas , y Maximiano su ¡ladre, que Heno de ambición 
había vuelto á ocupar el Trono : Licinio y Maximi- 
no Daza con Galerio imperaban en el Oriente. EL 
valor y virtudes de Constantino le hicieron el único 
poseedor del Trono , y su gobierno hizo ver un nue- 
vo orden de cosas en el Imperio Romano. 

Constantino, después de haber vencido á todos sus ri- 

1 Gíbhon, Hisloir, de la Décad. de i’Emp. III. 15. 
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vales y competidores, se dedicó á hacer florecer el 
Estado é inmortalizar su nombre. La costumbre in- 
troducida por Dioeleciano de no residir los Empera- 
dores con su Corte en Roma , prevaleció enteramen- 
te en su tiempo. Fundó una nueva Capital donde fijó 
su residencia ordinaria, embelleciéndola con lodos 
los primores del arte. Desde entonces Roma, la Se- 
ñora de tantas provincias, perdió enteramente su es- 
plendor, y quedo conlundida eun ios Pueblos con- 
quistados, que tanto tiempo se habían reconocido de 
ella dependientes y tributarios. Cayó en olvido la Pa- 
tria de los Césares, y se transfirió el dominio del 
mundo á Bizancio , llamado después Constantinopla. 
La fundación de todas las Ciudades se atribuye á ure- 
cepto de alguna Divinidad para hacer mas respetable 
su origen'. Constantino quiso que la de su nueva 
Capital se atribuyese no á la política humana, sino á 
ios infalibles decretos de la Providencia. En el Có- 
digo Teodosiano.’ dice '-pro commoditate Urbis auam 
(Fiemo nomine , j nbente Deo , donavimus. Constantino 
elevó un monumento eterno á la gloria y prosperi- 
dad de su Imperio , y mudó enteramente la Consti- 
tución del Gobierno. 

Los Magistrados Romanos que ejercieron tanta 
influencia en todas las Naciones, tuvieron un trata- 
miento simple, pero imponente por las virtudes que 

resplandecían. Constantino adoptando todo 
el fausto y afectación de los Cortesanos del Asia , re- 

Daiur lusc venia antujititati ut mucendo humanen divi/iis p:i* 
mordía Urbium Anguitiorn facía t. (Tit.Liv. Procera. J 
1 Lib. Xll tú. .5 , ley 7 , 
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gió los tratamientos que debían darse á los princi- 
pales Oficiales del Imperio', reputándose como un sa- 
crilegio su omisión. 

Todas las Magistraturas se dividieron en tres cla- 
ses: i.“ Las Ilustres: 2 ° Spectabiles , ó respetables: 
3." Uarmimii ú honorables. Se colocó en el rana Q 
délos ilustres á los que los dos órdenes siguientes 
debían respeto y veneración : en los Spectabiles á los 
que tenían un cargo superior al de simple Senador; 
y en el de Clarissimi á estos. ? 

Los Cónsules continuaron en tiempo de Constan- 
tino siendo un título de honor, aunque sin ninguna 
intervención en los negocios políticos. La distinción 
de Paludos y Plebeyos que se había estinguido en- 
talámente, fue renovada en su tiempo como un ho- 
nor personal y no hereditario. 

Lí Prefecto del Pretorio , que apoyado por las 
bandas Pretorianas había hecho temblar tantas veces 
á sus Soberanos, después de la estincion de estas se 
convirtió su empico en el de un Ministro útil y 

4 - i J J K. I • A £ } Ti I J ' | f r '!' i f » 
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Los títulos de Vuestra Grandeza * Vuestra Eminencia, Vues- 1 
tra sublime y magnífica Alteza , Vuestra Escelencia , con otros 
? ue corrompieron la pureza de la lengua latina, y que según 
la expresión elegante de Gibbou , no Imbiérá comprendido Ci- 
cerón , y desechado con indignación Augusto, sucedieron af an- 
liguo titulo de honorati. El título que se halla al fin del Código 
Jeodosiano ( notitia dignitatum ) nos hará ver la diferencia de 
tiempos. El Emperador Graciano en el lí b, VI. til* ley 2 dei 
Cüdigo l eodosiano conJ rma una ley sobre la Presidencia dada 
por su Padre Valentiniauo f y dice : St quis igitur indebitum stii 
/olíwi usurpa verit , nulta se ignora done dtfendaC , fitque plunv sa * 
c nicgii rens , qiu divina pntcejHa n€g[vxerit\ 
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obediente. Despojado del mando militar atendía úni- 
camente al gobierno civil del Imperio , gozando de 
la confianza del Emperador. 

Constantino reunió en sí todo el poder del Impe- 
rio 5 pero con arreglo á la Constitución de Dioclecia- 
no nombró 4 Prefectos, que en sus nombres gober- 
nasen las provincias que pertenecían á los 4 Césares. 
La autoridad de los Prefectos del Pretoiio recibió 
un poder ilimitado , pudiéndose apelar de todas las 
Jurisdicciones a su Tribunal, y no admitiéndose de 
sus sentencias apelación ni queja aun al mismo Em- 
perador, de quien en el poder y autoridad eran unos 

. + t I 

verdaderos colegas 1 . 

Las dos Capitales del Imperio Roma y Constan ti - 
nopia tuvieron sus peculiares Preleclos con igual au- 
toridad que los del Pretorio. JjOS gobiernos de las 
provincias, que desde el tiempo de Augusto habían 
residido en una misma persona, fueron divididos en- 
tre dos , dándose á una la potestad civil y política y 
á otra el mando militar. Se prohibió que sin una dis- 
pensa especial del Emperador nadie pudiese obtener 
el gobierno de las provincias donde habla nacido, 

ni contraer matrimonio con los naturales de ellas, 

* 

ni comprar bienes ni esclavos en el territorio de su 
mando*. 


tit! r* 
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4 En e\ Código de Justiníano lib. VIL tit. C2 , ley 19, dice 
espresamente Constantino: A Ptcv/ectis autem pteetorio provocar: 

f . i , 1 T ’ ' ’ 

non stmmus* 

* En el Código de Justiniano libro I. se lee en el lit. 41 una ley: 
nt nuili patrios sua ctdmtnittratia r tiñe tfiecinii princi/iis pernussu per- 
muta tur, En el Código se leen las ley'es 33 y C3 del libro XXII. 


Constantino después de haber ordenado la admi- 
nistración de justicia, dio leyes severas para conte- 
ner en su deber á los Jueces que liacian un vil tráfi- 
co de sus augustas funciones’. Redujo el número de 
las legiones dando una nueva forma al sistema mili- 
tar del Imperio. Creó una multitud de magistraturas 
nuevas en el Estado , y honró á los Comandaníes mi- 
litares con los títulos de Duques y Condes, dando es- 
te último á los mas favoritos. 


uto una paz universal á la Iglesia, y declarado 
i’rotector de ella la elevó á la mayor grandeza. Agra- 
decido á la victoria que de Magencio había conse- 
guido, levantó un magnífico trofeo al signo santo de 
la Cruz*. 


*• i r í 
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tit. 2 , que prohíben contraer matrimonio en las provincias de 
su mando á los Magistrados. En el Código Teodosi.mo la ley fia 
del libro VIII , tít. tó, dice: in jure co mine tur , »e ¡filis i a admi- 
nistratione comtitutiis a i ¡quid compar aret } ley que confirmaron 
casi todos los Emperadores. 

I-Cy I tit. 7. i ib, 1. C. Teodosiam. Cesspnt rapaces jam mine 

offtctahum manos ^ cesstnt , iricjuum , ri ci tn si ni o ni ti no ti cessermt #/fj. 

... . , 1 '■ , 5 

mus prcccidenUiT, 

* Una Cruz luminosa en el cielo aseguró á Constantino Ja 
victoria contra Magencio su rival, que fue completamente der- 
rotado en el ano 512. Desde entonces el signo de la Cruz se 
convirtió en el estandarte imperial llamado Labarum , no sabién- 
dose basta el dia el significado y sentido de esta palabra. Fue 
abolido el suplicio de la cruz, y Constantino para vencer el 
horror que inspiraba la sola idea de ella, superior a todas las 
preocupaciones , la hizo su mas precioso adorno Imperial. 
Ctc, pro Rabino 5 dice al hablar de la Cruz : Romea ips \um Crucis 

f * m •’ y ‘ O . i¡f * '•-* , • % — 

aojif non modo a corpore civium Romanornrn , sed etican a cogi- 
ta tione , oculis , anribus, ¡Tanto era el terror que inspiraba este 
suplicio! 


En su tiempo recibió grande esplendor la Juris- 
prudencia, viéndose en el Código muchas Constitucio- 
nes muy justas de este Emperador. Aseguró la fortuna 
de los pupilos, constituyendo una hipoteca tácita en 
Jos bienes de los tutores', Hizo que no se pudiesen 
enagenar los bienes raicea de un menor sin inter- 
vención judicial 1 . Arregló el orden de suceder en 
Jos testamentos como se ve en las leyes última C. fa~ 
mil. ercisc. : 27 . C. de inojff. testam , , y en otras mu- 
chísimas que indican el amor á la justicia , y protec- 
ción que la dispensó este Emperador, á quien Ja 
posteridad justamente ha dado el renombre de 
Gixaítde. 

A los Gí> anos de su edad murió en Nico inedia 
año 337 , cerca de i 3í de su reinado, habiendo obs- 
curecido algún tanto al fin de su vida las grandes 
virtudes, que ¡dzo brillar al principio de su impe- 
rio. hi primo Impetu tempore optimis Principibus , 
ultimo mediis cotnparandus 3 . 

Florecieron en su tiempo varios Jurisconsultos, 
entre ellos el célebre JJermogeniano , que obtuvo la 
alta dignidad de Prefecto del Pretorio, y que formó 
la colección de leyes que de su nombre se llamó 
Código Hermogeniano. 

Gregorio ó Gregoriano (como dicen otros) formó 
también otro Código de las Constituciones de los 
Emperadores, que sé llamó Gregoriano. De estos lia- 

¿ ; i f i i 5* . Ti 



1 Ley 20. C. de adminht. luí . 
* Lev 22. C. de ádmiaist, iiit. 
3 Eutrop , X. G. 


Haremos a! traiar tic las Colecciones ameriones ai 
reinado de Justiniano. 


CONSTANTINO el Joven, CONSTANCIO 

y CONSTANTE. 

Constantino el joven, Constancio y Constante, 
hijos de Constantino Magno, dividieron entre sí el 
Imperio de su padre. Constantino el joven Heno de 
ambición quiso usurpar d sus hermanos la parte de 
Imperio que les correspondía. Marchó con su ejér- 
cito hasta Aquilea, donde fue obligado d dar una 
batalla, con posiciones poco ventajosas, y cayó en 
una emboscada que le liabia preparado Constante , 
y fue muerto en el año 34o, á Jos a5 de su edad 
y 3 de Imperio. Constante se hizo dueño de todas 
las provincias de su hermano , y á la edad tic 20 
años obedecían su voluntad las dos terceras partes 
del Imperio. Justo al principio de su reinado se con- 
cilio el amor de sus súbditos; pero entregado á los 
mas infames placeres pereció víctima de una conju- 
ración de sus soldados ano 35o, d los 3o de edad 
y i3 de su reinado. 

La paz del Occidente desapareció con la muerte 
de Constante. Magnencio y Yetranio usurparon 1.a 
Púrpura Imperial; pero fueron vencidos por Cons- 
tancio. Un admirable conjunto de vicios y virtudes 
formaban el carácter del tercer lujo del - grande 
Constantino. Sabio, sobrio, celoso cristiano antes 
de su conversión al anianismo, era malicioso, cruel, 
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desconfiado y de un orgullo estreñí ado. Creció su 
altanería á medida que la fortuna le proporcionaba 

nuevos triunfos. Sublevados sus soldados , para apa- 
ciguarlos se vio precisado á nombrar á Juliano para 
que le ayudase en el gobierno del Imperio, año 345. 
Juliano, enviado a las Caulas, condujo las legiones á 
la victoria, triunfando de siete Reyes alemanes. Ya- 
cían los guerreros del Oriente en el mayor abati- 
miento. La injust;. desconfianza que manifestó Cons- 
tancio á Juliano, sirvió para elevarle al Trono pro- 
clamándole Emperador sus soldados que le idolatra- 
ban. Juliano marchó. con su ejército contra Cons- 
tancio que se negó á reconocerle, y este desespera- 
do y lleno de sentimiento por su próxima pérdida, 
murió en la retirada que hizo á Constaminopla 

ano 36r , á los 20 años, 5 meses y 5 dias de su 

reinado. 

* 1 » ' |1 

- f 

En el Código se bailan varias leyes de estos Em- 
peradores, ya del tiempo en que gobernaron juntos 
como separados, siendo la mas notable una de Cons- 
tantino el joven, en que se suprimen las fórmulas 
legales que tanto embarazaban los procedimientos, 
judiciales , debiendo atenerse únicamente á lo sus- 
tancial de los actos, y no tí las palabras'. 


‘ Ley t.c. de form. et imp. act. sublat. inris formula auenpa- 
tl0m> V llabart “ n insidiantes cunctoium actibus radichas amputen tur.. 
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JULIANO. 

' * "i 

Juliano, llamado el A póstala t porque inmediata- 
mente que se vio sobre el Trono después de la muer- 
te de su predecesor, abandonó la Religión cristiana 
persiguiendo ti los que la profesaban, educado en la 
Academia de Atenas hubiera preferido al esplendor 
del Trono el retiro y la vida filosófica, si la volun- 
tad de Constancio, y después el odio que le manifes- 
tó, no le hubieran obligado i ocupar el Trono, y 
hacerse responsable al universo y á la posteridad de 
la felicidad de muchos millones de hombres. De- 
dicado á tan grandioso objeto despreció los honores, 
renunció á los placeres , y Cumplió con la mayor 
exactitud todos los deberes de un Soberano, ince- 
santemente ocupado en los negocios del Estado, era 
sobrio, diligente y casto’, y dedicaba al estudio los 
ratos que le dejaba libre la administración del impe- 
rio. La historia conserva la memoria de sus acciones, 
y los fragmentos de sus voluminosos escritos ates- 
tiguan su aplicación y sobresaliente ingenio *. 

Ltctultís,,,,*; fiesta hunt thorii purior^ dice Mamertmo en su 
alabanza ( Pancgir. Vet, XL 13), Eu ia guerra de laPersiá, á pesar 
del clima y de todos ios objetos capaces de escita r las pasiones, 
él conquistador manifestó una continencia digna de Scipion, 
llegándose á ver sus bollas esclavas. Ex 'virginibus aittem qua? 
speciosce sunt capta? et in PcrsiJc ubi feo mina ruin pulchritudo excelllt, 
nec contrectare ahquem uoluii ne 'videre, 

Gibbon , tom, 3, cap. 22. Misoppúgon , d el enemigo de Ix 
barba : sátira en que reprende a los de Antioquía su escesivo lu* 


\ 
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' Reformó el lujo y fausto oriental introducido en 
el palacio por Diocleciano y Constantino. Supri- 
mió una multitud de empleos inútiles, y evitando 
una afeminada elegancia se presentaba sin aliño en 
su persona , y aseo en sus vestidos. Reformó los tri- 
bunales de justicia , y rehusando el título de Domi- 
nas', manifestó la mayor inclinación al antiguo go- 
bierno de Roma. Trató con la mayor consideración 
a los Cónsules, y tes tributó las mayores muestras 
de respeto y veneración. El mismo en su Missoppo- 
gon se declara sujeto á la ley, y lo manifestó en 
diversas ocasiones á presencia de toda su Corte*. 

En un combate contra los Persas fue herido de 
un dardo, y retirado á su tienda de-pues de haber 
manifestado los deseos que le animaban de ser re- 
emplazado por un digno sucesor, dispuso de sus 
bienes en un testamento militar 5 . Empleó sus últi- 
mos momentos en disputar con los Giósofos que 
siempre le acompañaban, sobre la inmortalidad del 

jo ; los Césares y muchos discursos fueron el fruto de las largas 

noches de dos- inviernos , que pasó el uno en Constantino;,!» . y 
el otro en Autioquía* 

Saltan, m Misnppogon. Como jamas abolió una ley pública, 

subsistieron la denominaciones de Dominas que se leen en algunas 
medallas suyas* 

Juliano, confiesa en su Mis oppogon estar sometido □ la ley 
,1S que prohibía Jas sátiras personales, y que ha- 

■ infringido en su publicación. Si mal « condiSerít , r n r/uem quis 
carmina jas eií judicitunquc . 

El testamento militar que se decía in proeinctam., se lio cía 
vcibalmeute y sin solemnidad alguna. Véanse las Instituciones de 
Justimaxio , lit. de militan testante n cq. 


alma. Murió el 26 de junio del año 353 á la edad 
de 3a años, á los 20 meses de su imperio. En el 
Código se hallan varias leyes, aunque respiran odio 
y crueldad contra los cristianos. 

I n poeta cristiano nos ha trazado el cuadro de 
es?e hombre estraordtnario, en los siguientes versos, 

■ ff , , j a ( * P * * 

....... Ductor Jbrtissimus armis; 

Conditor et legtim celebérrimas ; ore manuque 

Consultor Patrias ; sed non consultor liabend.ee 

Mligionis ; amans trecentihn millia Divúm. 

Pérfidas Ule Deo , sed non et pérfidas orbi * . 

* * - W V m m amr ■ i 

JOVIANO. 

* • | <f L api. ?' l • #• 

Joviano fue saludado Emperador por los solda- 
dos después de la muerte de Juliano, el ay de junio 
del ano de Cristo 363. Los historiadores eclesiásti- 
cos le tienen por un confesor de la fe católica en 
e¡ reinado anterior, en que se espuso á perder to- 
dos sus destinos primero que abandonarla. Elevado 
al Trono en el mismo campo de batalla hizo una paz 
con los Persas desventajosa, aunque necesaria para 
salvar al ejército Romano*, que hubiera perecido de 
necesidad, y por el furor de sus enemigos. Educado 
en los sentimientos del cristianismo lo iiizo abrazar 
a todo el ejército, y el Labarwn de Constantino 
desplegado á la cabeza de sus legiones en la retira- 

Prudent , ; Apothcúsis 450» etc. 

Entropía X. 1 7 . dice al hablar de esta paz: neccssariam qu¡~ 
dern sed ignobikm* 
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da de Nísihis á Antioquía, anunció a los pueblos el 
triunfo de la fe y destrucción del paganismo. Se 
cerraron los templos de los falsos Dioses, y triunfó 
con toda su magestad el Evangelio. La política del 
Emperador concedió sin embargo una tolerancia 
universal en materia de religión, único medio de 
calmar los partidos y evitar la guerra civil. La dura- 
ción de su gobierno fue muy corta, pues murió el zy 
de febrero del año 364, á los 8 meses do su reinado, 
bailándose en el Código algunas leyes suyas', 

i 

• % sí « s i ' f. . 3 V , , , , 

VALENTÍNIANO, V ALENTE y GRACIANO. 

■ 

Diez días permaneció vacante el í’rono después 
de la muerte de Joviano. Los oficiales civiles y mi- 
litares del Imperio, después de haber meditado á 
quien deberían investir con la Púrpura Imperial, 
unánimes proclamaron á Valenliniano , cuya elección 
fue aplaudida por las legiones y confumada por el 

consentimiento del pueblo. 

* • 

Valextiniano, aunque de obscuro nacimiento,, 
era digno del Trono por su valor estraordinaiio. Hi- 
zo con la mayor felicidad la guerra á los bárbaros, 
y triunfó de ellos. El ejército le pidió en el acto de 
su proclamación que nombrase un colega ; y uno de 
sus generales llamado Dagalaifo le dijo con la ma- 
yor sinceridad; Principe , sí amais á vuestra fami- 
l ia j tenéis un hermano si al Estado , escoged al mas 

íl ' \ tt-f si fr r r ■> - * . - t * v ~ ¿ -- > 

<*■ 'wi « - 

’ Leyes 24. C. de appdla 1. C. de corriere* ct me reatar* 
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digno' . El amor á su familia venció en él y asoció 
a | imperio á su hermano Valente de edad de 36 años* 
pero sin talentos ni instrucción alguna, y le dió el 

Imperio del Oriente año 364 J . 

Valentiní ano, primero de este nombre, fue suma- 
mente cruel al principio de su reinado, pero depo- 
niendo su carácter feroz y tiránico se convirtió ea 
padre de sus Pueblos. Era justo en el gobierno y 
celoso de la religión , en cuyo honor dió muchas 
leyes. Prohibió la es posición de los infantes recien 
nacidos 1 . Fomentó la instrucción pública, estable- 
ciendo y dotando liberalmente escuelas públicas en 
todas las capitales de Provincia 4 . Conservó la tran- 
quilidad y abundancia en las Ciudades, instituyendo 
en cada una un Delensor ó Procurador para sostener 
sus derechos 1 , y modificó las contribuciones que gra- 
vitaban sobre los Pueblos, dando un nuevo orden al 
sistema de Hacienda del Imperio: permitió el libre 
uso de todas ius religiones en sus dominios, prohi- 
biendo los crímenes que con máscara de la libertad 
fie religión cometían los Paganos. Su escesíva cólera 
de que se dejaba arrebatar con la mayor facilidad, le 


Si tuos amas } Imperator Optime , habes fratrem: si Itempnbii - 
eam , qnetrere qucum vestías (y /minian . XXVI. 4.). 

Subngrestis ingerí u nec beüicis nec ¡ibera libas studiis eruditus. 

[Ámmian. XXXI. 14.). 
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* Ley 2. tit, ¿2* lib* VIII: unusqnisquc soboíem suata nutria t, 

Qnod si exponendam putaverit f anirnadversioni qum constituía esi 
tubjacebit* 

* Código Teodosiano hfo. 1* 3. tít, 3* de profossoribtu et mediéis, 
V el lili* 14, tit* 3. de studiis Ubcraiibus Urbis Romee* 


5 Código Teodosiano } lib, i, tú. 1-1* 
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ocasionó su muerte. En uña embajada que le envia- 
ron los Quados se irritó tanto y les habló con ral 
violencia, que rompiéndosele una vena murió vícti- 
ma de aquella fogosa cólera que labia costado la 
vida á tantos de sus súbditos, el ly de noviembre 
de 3 y 5 , d los 5 d anos, y 12 menos 100 dias de su 
Imperio. 

Va lente colocado en el trono del Oriente dejó 
ver un carácter bárbaro y crue' , unido ú una des- 
mesurarla avaricia. ¡Celoso partidario de los Arríanos 
persiguió á los Obispos católicos dirigido por Eudo- 
xio, Obispo Amano de Constantinopla. Se aplicó á 
la protección délas leyes y prescribió 1 a Magia, im- 
poniendo graves penas á ios que la profesaban. Con- 
servó la disciplina rígida en el ejército, calmó las 
agitaciones internas, y concluyó las guerras civiles; 
pero tuvo que sostener las eslrangeras. Pereció cerca 
de Andrinópolis en la guerra que hacia contra los 
Godos. Esta memorable batalla que únicamente pue- 
de compararse á la de Canas, dejó el Oriente espues- 
to á la rapacidad y furor de los bárbaros, destruido 
enteramente el ejército que pudiera hacerles frente'. 

Graciano, hijo mayor de Valentiniano I, fue 
declarado Augusto á los 9 anos de su edad en 367, 
ocupando el trono en 3 ; 5 después de la muerte de 
su padre. Gobernó el Estado con la mayor pruden- 
cia y moderación. Protegió la Religión católica y pros- 
cribió la idolatría, rehusando el título de soberano 
Pontífice de los Gentiles que habian aceptado sus an- 

* A ec ulla , annahbus , prreter can nenian pugna m tía ad inter- 
ncdcnem res legihtr gesta. (Aro miaño XXXI. 13 .) 
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tecesores. A pesar de tan bellas cualidades tenia de- 
fectos sumamente graves. Enemigo del trabajo aban- 
donó el gobierno en manos de sus Ministros, de quie- 
nes parecía un verdadero pupilo. Los Ministros go- 
bernaron arbitrariamente el Estado, y el desobede- 
cer sus órdenes llegó á reputarse un sacrilegio'. Má- 
ximo, General del ejército Romano en Inglaterra, 
aprovechándose de la inacción de Graciano se pro- 
clamó Emperador, y con el auxilio de los idólatras 
cuya religión protegía, derrotó completamente ¿¡Gra- 
ciano en París, y fugitivo fue asesinado en Lion 
el 25 de agosto de 383 á la edad de 27 años y 16 
de su Imperio, habiendo reinado 8 con Valenti- 
niano I su padre, 3 con su lio Valenle, y 4 y me- 
dio con Teodosio, su lugar 'Teniente general, á quien, 
después de haber vencido en diversas ocasiones á los 
enemigos del Imperio, le asoció al trono en 3 yy 
para resistir la invasión de Los bárbaros que infesta- 
ban, el estado; hallándose leyes de todos estos en 
elGódigo, entreoirás una de Graciano, Valentinia- 
no y Teodosio, condenando á la pena capital á los 
que infringiesen é ignorasen la doctrina divina*. 

1 Código de Justíuiano, ley 5. tít. 29.1íh. 9, Disputare tle prin- 
cipan judicio non oportct, Sacrilegi en ¡ni instar cst d abita re , an hic 
dignus sir, quam Imperntor elegerit, 

a Ley 1. tít. 29, lib, 9. C, 
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VALENTINIANO II. 

Va le pitití rA.w o ¡ í ó el joven, lujo de Valentinia* 
no I y de Justina , célebre Arriana , fue proclamado 
Emperador por los soldados año de íesucristo 3^5, 
Revestido de la Púrpura Imperial en su niñez, fue 
dirigido por su madre, triunfando la causa de los Ar- 
ríanos, hhíximo que había usurpado el trono de Gra- 
ciano, intentó hacer lo mismo con el de Valenti- 
mano que reinaba en el Occidente. En vano procuró 
este resistir al usurpador, y sin el auxilio de Teo- 
dosio hubiera tenido igual suerte que su hermano. 
El tirano Máximo pereció asesinado d manos de sus 
mismos soldados en Aquilea en agosto del año 388. 
Teodosio restituyó con la mayor generosidad á Va- 
lentiniano todas las Provincias, dejándole gobernar 
independiente, y reservándose por único premio de 
sus trabajos la dulce satisfacción de haber derrota- 
do un tirano y libertado un Príncipe injustamente 
oprimido, recomendando á Valentiniano el celo por 
la Religión católica, y confiando su dirección d S. 
Ambrosio. s/rgobasto , uno de sus Generales que go- 
bernaba las Gaitas, intentó destronarle. En vano des- 
pachó un oficial á Teodosio pidiéndole socorros, pues 
la facción de Argobasto le asesinó á las orillas del 
Ródano el año 392 á los 25 de su edad , y 16 y me- 
dio de su Imperio. En el Código se leen muchas le- 
yes de este Emperador, 


\ 
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TEODOSIO I. 

' -i 

~ N i * 1 

I * í - . i - . i.r* » , . , \ ? : 

Teooosio, llamado justamente el Grande, era es- 
pañol, de una de las mas distinguidas familias. Jus- 
to, prudente, humano y amante de las ciencias, se 
concilio el amor de lodo el Imperio. Era el ídolo 
de sus soldados con quien participaba las glorias y 
peligros de la guerra marchando siempre á su ca- 
beza. Protegió con el mayor celo la Iglesia, rivali- 
zando con el grande Constantino , que si fue el pri- 
mero en tremolar el estandante sacro de la Cruz, su 
sucesor concluyó con la he regía de Arrio, y destru- 
yo el culto de los ídolos en todo el Imperio. La Re- 
ligión cristiana fue eselusivamente la del Estado , cas* 
ligándose severamente a los que la despreciasen'. 

Se aplicó á perfeccionar la Jurisprudencia, y go- 
bernó con la mayor moderación el Estado. Cantas 
virtudes fueron obscurecidas con la horrible cruel- 
dad con que castigó á los habitantes de Tesalónica, 
para vengar el asesinato que habian cometido de un 
lugar Teniente general del Emperador. La Ciudad fue 
entregada al furor de los soldados, y perecieron to- 
dos sus habitantes año 390 . S. Ambrosio lleno de una 
piadosa firmeza reconvino valerosamente al Empera- 
dor, le negó la entrada de la Iglesia en Milán, ó 
hizo hacer penitencia pública de su crimen. Enton- 
ces se vió nn Monarca absoluto superior á la justicia 

* Ley 2. tít. í. XVI. C. Tcodosiano llamado Juren S, metió. 

Edictum pitan ct sah/tarc. 


I 
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humana, respetar las leyes y los Ministros de un Juez 
invisible' . Teodosio fue restituido al seno de la Igle- 
sia, y la posteridad reconoce corno una prueba de 
su arrepentimiento una ley que previene suspender 
por 3 o dias la ejecución de las sentencias 5 ' , evitando 
asi el rigor con que pueden ser dictadas por un re- 
pentino acaloramiento. 

No repelaremos aquí en obsequio de la brevedad 
hs acciones de este Emperador en tiempo de Valen- 
tiniano X, de Graciano v "Val en tinta ti o II, limitándo- 
nos únicamente á decir que Argobasto, asesino de 
Vdenüniano II, hizo proclamar Emperador, con con- 
dición de restablecer el culto de los falsos Dioses, á 
Eugenio que gozaba de bastante popularidad con 
los soldados. Teodosio marchó contra el usurpador, 
vengó á Valentíniano , y logrando una completa vic- 
toria, restableció la paz con la muerte de sus riva- 
les el año de 3o/j. Perdonó á todos los parciales de 
Argobasto y Eugenio, y con su generosidad adqui- 
nuevo título al amor de sus vasallos. Se retiró 
á Milán donde murió lleno de gloria y honores el 17 
de enero del año 3t)5, habiendo asociado antes al 
Imperio á sus dos liijos Arcadlo y Honorio. En el Có- 
digo fe hallan leyes de estos tres Emperadores, pues 
Teodosio reinó con sus hijos algunos años. 

* Gibbon, toro. 6. cap. 27. 

* Lev 15. Cod, Tcociostatti de pSji . 


rió un 
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ARCA.DIO y HONORIO. 

* fe 

Arcaiho y Honorio, hijos de ’eodosio 1 divi- 
dieron entre sí el imperio, según la última voluntad 
de su padre. El primero recibió el Oriente, y el se- 
gundo el Occidente. Desde entonces permanecieron 
siempre separados estos dos Imperios, r»o habiéndose 
jamas vuelto á reunir en una 'misma persona. 

Aecadio, nombrado Augusto por su padre en el 
año 383, era de un bello carácter, pero enteramente 
dominado por sus Ministros, y esclavo de su muger 
que le gobernaba. Hizo varias injusticias por su es- 
tupidez, dejándose llevar enteramente de las instiga- 
ciones de viles esclavos y eunucos, de ios que á uno 
llamado Elitro po concedía toda su confianza hasta 
llegar á conferirle las primeras Dignidades y aun eL 
mismo Consulado*. Este digno Ministro de un So- 
berano tan imbécil dio una ley severisima contra 
toda razón y justicia para castigar á los que conspi- 
rasen contra los Ministros y Oficiales del Palacio, 
estendiendo la pena á un al simple pensamiento, y 
respirando en ella sentimientos que horrorizan ¡a hu- 
manidad y naturaleza, y dignos solo de la ferocidad y 
barbarie de Gommodo y de Caracalla*. Arcadio aca- 

• Claudiano después de haber referido e:i su libro I. in Entro ¡>. 
22. un gran número de prodigios y monstruos esclama: 

Oinnirt cesstintnl en micho Consuie mcnstra. 

* Ley 5. C. 1 íb. 9. tít. ft. Cualquiera que baya conspirado, ó 
solamente formado el designio de una conspiración, contra la 

12 . 
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bó Je manchar su reputación con la injusta perse- 
cución del Patriarca Grisóstomo, víctima del resen- 
timiento de la Emperatriz Eudoxia. 

Este Príncipe murió en Gonstantinopla el i.° de 
mayo del año 4°S á los 33 de su edad, y á los i3, 3 
meses y i5 dias de Imperio. Tuvo tres lujas: Pul- 
cheria , Arcadia y Marina, y un hijo llamado Teo- 
dosio que le sucedió en el trono. 

H onorio fue declarado Augusto por su padre en 
el año 384. Su carácter orgulloso y al mismo tiempo 
débil , le hizo entregarse á merced de sus Ministros 
que abusaron de su poder. Desconfiado y malicioso, 
cualidad aneja á los espíritus débiles, prestó oídos á 

vídíi de los Consejeros del Príncipe ó de sus principales Ma- 
gistrados, no solo debe ser condenado á la pena capital como 
reo de lesa Magostad , aunque no haya tenido efecto la conspi- 
ración , sino que también sus hijos serán castigados con infamia 
y miseria perpetua , confiscándoseles iodos los bienes t imponién- 
dose la misma pena á los que intercedan por ellos, quedando 
sujetos á las mismas todos ¡os cómplices del crimen y sus hijos* 
ofreciéndose recompensas á los que descubran las conspiracio- 
nes, y la impunidad á ios cómplices que las delaten. Tal es el 
contenido de esta ley* siendo de admirar las siguientes palabras 
que usa en ella el Emperador ; Fifí i vero ejus , quibus vitam im- 
peratoria specialiter lenita te concedimos ( Paterno enim deberent 
pe rire srtppfício } in quibus 'pátérni , hoc e$t f futreditarü cñminis 
excmpla metuunturj á materna vti a vita , omnium etíam próxima- 
rttm ¡ue r edítate , ac succesione babean tur afíeni^ testamentos extra- 
neornm ni/ui capia n t , sin t perpetuo e gen tes et pan pe res , infamia 
eos paterna semper comittetur * ad nttlhs prorsus hono/e< , ad ñutía 
sacramenta pervenrant : smt postremo tales r ut ¡u< pttpeiua e gesta te 
sordentibus , sit et mors solatmm , et *vtn supplicium, Lengua ge 
segura inéute indigno de uu hijo del gran Teodosio, 
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las vergonzosas calumnias de los espías y delatores. 
Entregado enteramente á las diversiones y espectácu- 
los, tuvo un reinado turbulento* y aunque inepto 
para la guerra, la vio terminada felizmente por el 
valor y pericia desús Generales. La Religión católi- 
ca que en los reinados bárbaros de Decio y Diocle- 
ciano había estado tan abatida, cobró todo su esplen- 
dor en su tiempo , y abolió bástalos mas mínimos ves- 
tigios del Paganismo. Suprimió el cruel y sanguina- 
rio espectáculo de los gladiadores tan degradante para 
una Nación civilizada, y que ya anteriormente había 
sido condenado aunque inútilmente por el grande 
Constantino * . 

Dió varias leyes y constituciones dirigidas al bien 
del Estado, y murió sin hijos el i3 de agosto de 4 a 3 , 
á os 89 de su edad y 28 de su Imperio. En el Có- 
digo se hallan muchas leyes de Arcadlo y Honorio. 
El genio de Roma había desaparecido con la muerte 
de Teodosio, y sus hijos hemos visto que no supie- 
ron conservar la gloria y las virtudes de su padre. 

* Ley 1. tít. 12. lib. 15. Cod. Teod. 


TEODOSIO II. 


Teodosio II de este nombre era hijo de Arcadio 
y de Eudoxia , y nació el g de abril del año de Je- 
sucristo 4 o1 * Inmediatamente fue condecorado con 
el título de Augusto y colocado en el Trono, Des- 
pués de la muerte de su padre asoció al Imperio á 
su hermana Puleheria , que con su discreción y pru- 
dencia dirigió la educación de Teodosio de un modo 
digno á su alto nacimiento y dignidad. Este Empera- 
dor era de bella índole , dulce, afable y virtuoso , con- 
siderándosele mas como un hombre sabio, devoto y 
tranquilo que como un gran Príncipe. Puleheria go- 
bernó en su nombre siempre el Imperio, mantenien- 
do la paz, y haciéndolo respetar á los enemigos. Era 
sumamente descuidado y negligente, entregándose á 
la discreción desús Ministros, y firmando sin leer 
cuanto estos le presentaban. Estos por servirse del 
Príncipe para sus intereses y ambición introdujeron 
la división entre os dos hermanos, y abandonado 
de Puleheria fue el miserable pupilo del eunuco bri- 
sado, que hizo ominoso su reinado por los exe- 
crables Crímenes que cometió. Fue protector de la 
Iglesia , y persiguió acérrimamente á los hereges. Pie- 
concüiádo con Puleheria procuró enmendar sus des- 
aciertos, entre olios el haber aprobado las decisio- 
nes del falso Concilio de Efeso, donde dió una sa- 
tisfácelo n pública por su culpa. A su vuelta á Cons- 
tan tinopla murió de una caída de un caballo el 29 
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de julio del año 4^o, * os 5 g de su edad, y /[i de 
su Imperio. 

Ademas de muchísimas constituciones de este Em- 
perador que se leen en el Código, facilitó el estu- 
dio y adelantamiento de la Jurisprudencia, mandan- 
do formar una colección de todas as constituciones 
de los Emperadores desde Constantino el Magno has- 
ta su tiempo, y que ordenándolas os mas célebres 
Jurisconsultos, hiciesen un Código que sirviese de 
ley fija á los Jueces para sus «¡ecisiones, del que ha-^ 
blaréraos al tratar de las colecciones formadas antes 
del Imperio de Justiniano. • 13 


VALENTINIANO IR 

1 * f ‘ M tu t i J' % ' ' % m. i l l^f , 

i ■ i r 1 . h ' ' * ’ 

V alentiniAlNO III, hijo de Constanza y de Placi- 
dio, y primo de Teodosio , fue proclamado Empera- 
dor en el ano 425. Si Teodosio no hubiera sido tan in* 
dolente y no hubiese escuchado la seductora voz de 
la ambición , hubiera hecho sin duda prevalecer sus 
derechos al trono de Occidente después de la muerte 
de Honorio sin hijos. Pero satisfecho con el tranqui- 
lo goce del Imperio de Oriente, resolvió colocar á 
su primo Valentiniano en el otro, después de ha- 
ber vencido á varios usurpadores que intentaban 
ocuparle. Este recibió la púrpura imperial á la cor- 
ta edad de 6 años, gobernando su madre Pía cid ia 35 
en su nombre. 

Una vida disoluta y desarreglada había reducido 
á este Príncipe al último punto de degradación y de* 
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hilidnd. La muerte :ue el fruto de su intemperancia. 
Violó la muger de un Senador Romano llamado Pe- 
trono Máximo, y este para vengar tan infame ultra- 
ge íe hizo asesinar por los soldados de iEcio, intré- 
pido ^General , único sosten del Imperio, á quien el 
bárbaro Valentiniano había quitado la vida por sus 

, *■**■*' * 0 , ^ i É 

propias manos. Este murió cuando estaba en el cam- 
po de Alarte presenciando unos espectáculos , el 16 de 
marzo del año 455, á los 36 de edad y 28 de su rei- 
nado, 28 con Teodosio 11 y 5 con Marciano; habien- 
do en el Código varias leyes de este Emperador. 

El estado de la Jurisprudencia en su tiempo 
era el de una mole inmensa de escritos que Eunapio 
llama elegantemente mulíorum camelorum o ñus , y 
que embarazaban las decisiones de los Tribunales, 
no sabiendo los Jueces á qué opiniones debían ate- 
nerse entre tanta variedad ce pareceres y sectas. 

Una íey de este [imperador fijó los autores que 
tínicamente podrían citarse y alegarse como autori- 
dades, á saber: Papiniano, Paulo, Cayo, Ulpiano y 
Modestino en primer lugar; y en segundo, Sabino, 
Scevola, Juliano y Marcelo , previniendo que se de- 
cidiesen las causas por la mayoría de opiniones de 
estos autores; y en caso de igualdad de número ó 
duda por la del célebre Papiniano 1 . Otra cosa hay 
también digna de notarse en este reinado; las leyes 
dad is por los Emperadores obligaron siempre en el 
Oí dente y Occidente, hasta que el año 455 un edicto 
unánime de Valentiniano y Teodosio declaró que las 

* , i ' 

* Ley única G. The odos. de respon sis prudentum. 
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leyes que en adelante se publicasen solo obligarían 
en el estado del Príncipe que las dictase , á no ser 
que libremente quisiese admitirlas en el suyo volun- 
tariamente su colega'. 

Valentiniano ill , habiendo condenado S. León 
á 5. Hilario de Arlés , mandó en el año 446 que los 
Obispos no pudiesen innovar cosa alguna sin auto- 
ridad del Papa, y que las providencias de este fuesen 
leyes para ellos; dando potestad al Gobernador de la 
provincia para hacer comparecer ante el Obispo de 
Roma á los prelados citados por este, si lo rehusaban 1 . 


PULQUERIA y MARCIANO. 

•v , r ► - i ;sT m í 1 "1 { ’ , "Vi , * Li i» , i L) ÍJ 1 íi - Á 

I* 

Después de la muerte de Teodosio II se vio por 
la primera vez ocupar á una muger el Trono del 
Oriente. Pulquería, cuya influencia en los negocios 
del Estado había sido tan contrariada por tos Mi- 
nistros del Emperador en el reinado anterior, em- 
pezó su gobierno por el castigo del vil Crísafiu, cu- 
yo suplicio regocijó al Pueblo, al Clero y ai Ejérci- 
to. Después dio con su mano á Marciano, ilustre 
Senador, la Purpura imperial, el 2a de agosto del 
año 45 o. Marciano, nacido en la Traen» y educado en 

la carrera de las armas, bahía esperimentado el in- 
fortunio y la pobreza , había visto y sentido los efec- 


• primera declaración de Teodosio IT publicando el Codig 
Teodosiano, y ley 158 del mismo Código, Ub. II. tit. .. 

* Ley 25. C. de Episcopis et Clericis . 
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tos de un gobierno opresivo y venal , y había adqui* 
rido las grandes virtudes que le hicieron digno del 
lionor que Je dispensó Púlela e ría , y que le pusieron 
en el número de los grandes Emperadores. Se le dio 
el renombre de pacífico por la constante paz en que 
mantuvo su Imperio. 

Protegió con el mayor celo la Religión Cristiana, 
y tanto en su conducta pública como privada maní - 
i es tu que tema el valor y genio necesarios para rea- 
nimar un Imperio casi arruinado por la debilidad 
sucesiva de sus Monarcas hereditarios'. Reinó 6 
anos y medio, y murió en 45y. En el ¡ódigo hay mu* 
chas leyes de Valentiano 111 y de Marciano, \ también 
de este solo. 

Desde el ano 49^ en que murió fel imbécil Va- 
lentíniano HI, indigno del Trono, hasta el 4"’d í so- 
lo se vieron en el Occidente la violencia y la animo- 
sidad de las facciones. 

Estas dieron sucesivamente el Imperio á Máximo, 
Petronio , Avito , Mayoría no , Anicio , Olyturio, 
Glicerio Julio Njípos y Momilio Augustui.o , que 
por ser muy joven se le dió este nombre. En el dis- 
curso de >1 anos que duro el reinado de estos nueve 
Emperadores, no adelanto nada la Jurisprudencia, 
Viéndose pocas ieyes suyas á no ser de Mvyoriaiío, 
guien se leen yen el Código Teodosiano, y algu- 
nas de Anthemio con León 1 en el de Justiniano. 

Odoacro , General distinguido, después de haber 
conseguido uria insigne victoria en la Italia, fue pro- 

1 GíWioq , Hist. de la Décad. de l’E.np. tom. 3. cap. 34. 


clamado unánimemente por sus compañeros de ar- 
mas R.ey de ella, en 476, aunque este Príncipe bár- 
baro no quiso admitir a Púrpura y demas insignias 
de lá dignidad imperial ' . 

Así concluyó el Imperio del Occidente, y cayó 
en olvido enteramente el Pueblo que había dictado 
la ley á todo el Universo. Roma existió como Repú- 
blica ínterin se obedecieron las eyes y fueron vir- 
tuosos sus Ciudadanos; la discordia civil hizo cam- 
biar el sistema de Gobierno, y los Emperadores di- 
rigieron el Estado. El tiempo y la violencia , dice 
Gibbon* , destruyeron enteramente la Constitución Im- 
perial , y los Romanos se quejaban igualmente de la 
ausencia y de la presencia de sus Soberanos , objetos 
de su temor 6 desprecio , y cinco siglos sucesivos pro- 
dujeron insensiblemente los funestos males de la licen- 
cia militar y de la tiranía. Durante este periodo, los 
bárbaros salieron de su obscuridad, os guerreros Sel- 
tas y Germanos fueron recibidos en las provincias, 
en un principio como súbditos, después como alia- 
dos, y últimamente como señores de los Romanos 
que se acostumbraron á reconocer por Soberano á 
Odoacro y sus sucesores. Desde entonces no buho 
en Occidente mas Emperadores hasta Garlo Magno 
que tomó este título. 


1 tornen Be gis Odoacer áfc vmp*it cttrn tomen ñeque Purpnta 
nec regalibu? ate retur insignis. Gassiod- in Chron. A. D. 47 0\ 
a Hístüir* de la Décad. de TEmp. tom. 8. cap. 
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LEON L 

Leom I de este nombre fue proclamado Empe- 
rador después de a muerte de Marciano , en 7 de 
febrero de 4 $7. Es reputado por uno de los buenos 
Emperadores, y en el Código se hallan varias leyes 
suyas, y también algunas que dio juntamente con 
Anthemio. Murió en Constantinopla año 4y4, á los 
17 y 2 meses de su imperio. 


LEON II. 

León II, ó el joven, hijo de Zenon Isauro y de 
Ariadna, hija de León l, fue declarado Augusto estan- 
do aun en la cuna , por su abuelo, y murió poco 
tiempo des pues de este; hallándose, sin embargo, en 
el Código algunas leyes suyas y de Zenon. 


ZENON. 

Zenon, criado en las montañas de la Isauria, cam- 
bió en este nombre el de Trascaliseo , con que era co- 
nocido entre los bárbaros. Sin ninguna de las cua- 
lidades de espíritu ó cuerpo que sirven para conci- 
liar el respeto de los hombres , subió al Trono des- 
pués de la muerte de su hijo León II, el año 4 / 4 * 
habiendo abreviado los dias de este (según algunos 
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autores) deseoso de reinar. Verdadero tirano, entre- 
gado á los mas abominables y escandalosos placeres, 
huyó con la mayor cobardía de Constantinopla á la 
sola noticia de la invasión en sus provincias de los 
Sarracenos y llenos. 

Su reinado causó muchos males á la Relifúon ca- 

o 

tólica y al Estado , hasta que Ariadna su esposa, apro- 
vechando una ocasión en que le halló ebrio sin sen- 
tido (vicio habitual en él), le hizo llevar al sepulcro 
de los Emperadores divulgando su muerte. Allí, vuel- 
to en sí , acabó su miserable vida en la mayor deses- 
peración año de Jesucristo 1 á los 65 de edad y 16 
de imperio. En el Código se leen varias leyes muy 
justas de este Emperador, entre otras una en que para 
contener los abusos de la administración de Justicia, 
mandó que todos los Magistrados , concluida su Ma- 
gistratura , permaneciesen 5 o dias en sus provincias, 
para que cualquiera pudiera reclamar contra ellos, 
si no se hablan portado bien en su gobierno’, 

ANASTASIO. 

^ | ? . f . t . fc. „ 'MMUl i'Y'G’ » v « % h 

Anastasio, favorito y amante de Ariadna, esposa 
de Zenon , aunque no era mas que un simple Oficial 
subalterno del Palacio , obtuvo el Trono imperial con 
la mano de esta Princesa, á los 4 o días de haber se- 
pultado vivo á aquel. Hizo una profesión publica de 
la í‘e, á instancias del Patriarca Eufemio que le sos* 


J Ley 2* C. tíí* lili- í* 
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pechaba herege. Moderado al principio, despuesfue 
un verdadero tirano, y tuvo contra sí graves guer- 
ras y revoluciones, de que salió bastante bien. Per- 
siguió a los Católicos y favoreció las Heregías , por 
cuyo motivo su nombre fue borrado de las sagrados 
Dípticos 1 * 3 ; y el Sumo Pontífice Nicolao I le com- 
para en una de sus caitas á Nerón y Diocleciano. 

Murió de un rayo á la avanzada edad de 88 años, 
á los 27 de su reinado, el 8 de julio de 5 18, En el 
Código hay algunas leyes de este Emperador, entre 
otras 1 una aboliendo el antiguo modo de emancipar 
los hijos, substituyendo á Jas manumisiones y ventas 
imaginarias el rescripto imperial; emancipación de 

que se hace mención en las Instituciones', y se llama 
Anasiasiana.t y 

JUSTINO. 

Justino, de obscuro origen y de una familia bár- 
bara, nació en Daeia. Abandonó en su juventud el 
oficio tie pastor para dedicarse á la carrera militar. 
Su valor le abrió el camino á los honores, justificán- 
dolo las grandes dignidades militares que obtuvo. Tri- 
buno, General, Conde y Senador en el Imperio de 




1 Los dípticos eran unos registros públicos, y estaban dividi- 
dos en pro tauos y sagrados, Kn los primeros se inscribían los 
nombres de los '’ónsules y demas Magistrados; y en los se- 
gundos los de las personas de consideración por quienes se de- 
bía rogar en los sacrificios. 

* Ley penúlt. C. de emaneip. Uberor. 

3 Instituí. Imp. líb. I. tit. XII. 
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Anastasio mandaba las guardias en el momento de 
crisis de la mueitc de este. El eunuco ¿dtTi&Ticio que 
mandaba en Palacio, le dio una gran suma de dine- 
ro, para distribuir á los soldados en nombre de Teo- 
crito, una tiesos mas sumisas criaturas y Teniente 
General del ejército. ¡usTmo, distribuyéndola en el 
suyo fue proclamado Emperador. El Paisano de la 
Daeia, á los 68 años de edad, fue revestido de ! 1 
Pin jun a imperial, año 5 18, por voto unánime de 
los soldados que estimaban su valor , y del Clero 
y Pueblo que le creían católico, sometiéndose las 
provincias á la voluntad de la capital. Aunque sin 
la menor instrucción y capacidad para dirigir el Es- 
tado, Justino tenia buen corazón y deseaba el acier- 
to, entregándose en manos de Prodo su sabio Minis- 
tro que gobernó con la mayor fidelidad. Remedió los 

males que había causado á la Iglesia Católica su an- 
tecesor. - *’ 

Intrépido General sostuvo muchas guerras que la 
muerte le impidió concluir. Padre benéfico de sus 
pueblos consumió una gran parte de su patrimonio 
imperial en reparar la ciudad de Antiochía , destrui- 
da por un horrible terremoto año 526. Murió este 
Emperador á los 77 anos de su edad y 9 de su rei- 
nado, el 1. de agosto de 627, habiendo adoptado 
a su sobrino Justiniano, á quien asoció al imperio 
4 meses antes de su muerte. 

En el Código se leen algunas leyes de este Em- 
perador solo, y otras que dió juntamente con Jus- 
tiniano. . 
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lUSTIjN [ANO. 


Jostiniano, á quien su tío Justino había sacado 
de la rústica soledad de la Dacia , fue el heredero de 
su fortuna y del Imperio. Adoptado por él, fue reco- 
nocido después de su muerte por legitimo Soberano 
del Oriente, á los 4 ^> años de su edad, el 527 de 
Jesucristo. 

La historia le acusa de haberse abierto el camino 
del Trono por el asesinato del ilustre Vitalíano , fa- 
vorito de Justino , y que gozaba de la estimación del 
Pueblo. Ciegamente apasionado de Teodora, cómica 
tan célebre por sus desórdenes como por su hermo- 
sura, publicó a nombre del Emperador Justino una 
ley que abulia la prohibición de contraer enlace con 
las mugeres de estado indecoroso*, y poco después el 
Oriente adoró postrado como á su Emperatriz á la 
que se habia dado en espectáculo en los teatros de 
Constantinopla. Los mas graves y respetables Magis- 
trados , los Obispos venerables , y los Gobernadores 
de las provincias prestaron su juramento de fidelidad 
a una muger que había escandalizado el Imperio con 
su prostitución’. 

' La ley 7. C. tít. 5. lili. 5. dada por los Emperadores Valentí- 
uiano (II y Marc., año 454, que prohibía el matrimonio en- 
tre las personas de dignidad v las de humilde condición, 
entre las que refiere las cómicas, miilicrcm scenicam, fue abo- 
lida por el Emperador Justiniaho. Nov. 89 y f I 7. 

* En la novela 8. tít. III se halla la fórmula del juramento que 
debían prestar todos los Magistradss al tomar posesión desús 
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El demasiado amor que profesó á Teodora ocasio- 
no muchos nuiles al Estado, por el carácter tirano y 
caprichoso de esta. Justíniano, sin embargo de lo 
atacada que ha sido su reputación por sus enemigos, 
especialmente por Procopio, fue uno de los mas dig- 
nos Soberanos que lian ocupado el Trono. Clemente 
en medio de las conspiraciones que atacaron su per- 
sona y autoridad , amante de la gloria y del engran- 
decimiento de su Imperio, conquistó la Africa y la 
Italia. Reflexivo y penetrante, descubrió el talento de 
Belisai 10 en el ejército , y el ifel eunuco Narses en el 
mtei ior de su mismo Palacios Jes confio estas expedi- 
ciones, y los Godos y Vándalos enteramente venci- 
dos justificaron su elección. De un temperamento 
fuerte y robusto, pasaba con admiración de sus cor- 
tesanos las noches enteras dedicado al estudio y al 
despacho de los negocios del Imperio. 

Demasiado vivo y minucioso todo lo quería hacer 
y examinar por sí. Los adelantos que esperimentó en 
su tiempo la Jurisprudencia, y de que separadamen- 
te hablaremos, y sus códigos, son un noble monumen- 
to de su talento y aplicación. En vano vanos autores 
se han esforzado en pintar á Justiniann como un 
hombre gt osero, sin tuces, y aun sin el menor co- 
nocimiento de las letras: Jnalphabetus. Su solicitud, 
su infatigable celo por perfeccionar la legislación, 

destinos , y en que después de jurar por la Santísima Trinidad 
) por los cuatro Evangelios, sigue; pttr'em conscientíain , ger- 
Tuanumque seivitium , me servnturum saerntissimis rmstris Domitiis 
J US timan? ct Theodoies conjpgi ejus , ocasione iraUita mihi »i> 
rum pie tute admití isiration is etc* 

é 
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en medio de tantas y tan crueles guerras nomo tuvo 
que sostener en su reinado, bastan á manifestar lo 
contrario. El testimonio de las virtudes y tálenlo de 
este gran Emperador es demasiado tuerte para que 
pueda ser balanceado por la autoridad de un histo- 
riador griego que tenia los mismos defectos que Ci- 
cerón reprende a los de esta nación, en su oración 
pro Placeo . El resentimiento animó la pluma del Pre- 
fecto de Constantinopla contra su Soberano , y esto 
basta para saber apreciar sus escritos. 

Las bellas cualidades de este Principe se vieron 
obscurecidas en sus últimos años. El Pueblo fue opri- 
mido, Teodora abusó del poder, y una serie de ma- 
los ministros perjudicó el crédito y reputación de 
Justiniano, que ni fue amado en vida ni sentido en 
muerte'. Justiniano gobernó el Imperio Romano 
38 anos, y meses y i3 dias, á saber: desde el t,° de 
abril del año 5ay , hasta el i4 de noviembre de 565 en 
que murió. 

1 Giblion , Hist, de la Décad, de l’Emp, Rom. X, 43, 
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DEL SENADO. 


Da institución del Senado fue tan antigua como la 
de la Ciudad de Roma. Rómulo, conociendo que la 
fuerza no basta sin el consejo para gobernar un Es- 
tado, lo estableció para que fuese el Consejo perpe- 
tuo de la República, Lonsihum Reipubliccc sempiter- 
num . Quiso que sus subditos eligiesen tres Senado- 
res de cada una de ¡as tres Tribus en que dividió eí 
Pueblo, y otras tres de cada una de Us 3o curias. 
A estos gg Magistrados añadió Rómulo un Senador 
que presidiese á los demás , y gobernase la Ciudad 
eh su ausencia , y se llamaba Princeps Senatus. Los 
Senadores fueron llamados Paires, á causa de su edad 
y de los cuidados paternales que prestaban á la Re- 
pública, y sus hijos se llamaron Patricios, qui patreni 
ciare possunt, id est , ingenui** 

El numeró primitivo de los Senadores fue el 
de iüo, el que sufrió diversas alteraciones, según las 
varias circunstancias del Estado. Tulo Hostilio dupli- 
có el número de los Senadores después de la destruc- 
ción de Alba, y Tai-quino |, quinto Rey de Roma, 
crt*ó otros íoo llamados Paires m inorum gentium , de- 
nominándose entonces los creados por Rómulo Pa- 
ires majormn ■gentiitntK EsLe número de 3oo continuó 

' Cíe, pro Stxt. Có. 

1 Tito , X. 8. 

Tácifc Annal. XI. 25. 

l3 
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con aleunas variaciones basta la dominación de Sita, 

0 7 

en cuya época parece ascendía el número de los Se- 
nadores á mas de 4 °° ' • 

En los desórdenes que ocasionó en la República la 
ambición de Cesar, el número de los Senadores que 
desde Róraulo liabia sufrido tantas alteraciones lle- 
gó hasta 900, y después de su muerte hasta 1000. 
Habiendo entrado en tiempo de las guerras civiles mu- 
chas personas indignas de pertenecer á tan respeta- 
ble corporación, Augusto redujo el número de los 
Senadores á 600’ , por temor de hacerse demasiados 
enemigos , si verificaba su resolución de que el Se- 
nado se compusiera únicamente de 3oo individuos. 
En un principio se dio esclusívamente el nombre de 
Patres á los Senadores primitivos, y á los nuevos se 
les llamó Conscripti , es decir, escritos ó inscriptos 
con los antiguos. De aquí el llamarse después todos 
los Senadores , abolida esta distinción , Patres Cons~ 

criptL > *< 

La potestad de elegir los Senadores residió en un 

principio en los Reyes, después en los Cónsules y 
Tribunas militares, y últimamente en el año jio de 
la fundación de Roma pasó á los Censores. 

Al principio solo tuvieron entrada en el Senado 
los Patricios; después para producir una emulación 
que podía ser ventajosa á la República, se elegían 
también Senadores de la plebe, y ordinariamente del 
orden ecuestre ; por lo que Perseo , Rey de Haced 0- 

■ Cic. ad Attic. I. 14. — Adam , Aat. Kom. I. 

* Suet. Aug. 25. , - 
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nía, llamaba á los Caballeros Romanos selecta juven* 
tus , Seminariurn senatus ’ . 

Para la elección de los Senadores se atendía ne- 
cesariamente 1." á su edad, 2. 0 á su orden , y 3. a 
á su fortuna ó caudal. 

La edad para obtenerla dignidad senatoria no 
se baila determinada precisamente , ni consta cual 
fuese; pero la misma denominación de Senadores 
( ’Qtiasi senes) indica debían ser ancianos. 

Nonnisi post anuos patnit tune cura seros 

N ornen et cetatis mite Senatus erat. 

Ovid. Fast, lib. V. vera. 63 . 

í 4 

La edad ordinaria para entrar en el Senado 1 en 
tiempo de Cicerón era la de 3 r años. • 

Orden. Estaban impedidos de ser Senadores to- 
dos aquellos que por su nacimiento ú ¡ocupación poco 
decorosa eran indignos de tan noble condecoración’. 
Asi los libertos no podían aspirar á la dignidad se- 
natoria , Aunque no siempre se observó esto ; pues el 
Censor Apio Claudio degrado el primero la mages- 
tad del Senado, nombrando á hijos y nietos de li- 
bertos . Cesar admitió a sus Oficiales en e¡ Senado 
y también á soldados mercenarios 4 ; pero Augusto 

* Tit. XLII. 6!. ; 

r / 1. • m m «r jp 

Ley 74* C Thcod. de Decurión* — Qai vitas f antcactaiqu$ 
vitai opprobno labor ant , amplissimo ordinc indigni judicantur y qtita 
famosis dignitatum porta; non paient . 

Tit. IX, 29. 4C. Adam y Am, Rom* I, 

4 Dion XLUL 20, 


■* 
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temiendo igual suerte que Cesar, los eschiyó, y era 
tal su desconfianza, que siempre que presidia el Se- 
nado llevaba debajo de su vestido una espada y una 
cota de malla, haciendo permanecer en pie al rede- 
dor de su silla á diez de los mas intrépidos Senado- 
res adictos á su partido'. 

Ademas del nacimiento por el que únicamente 
podían aspirar á esta suprema dignidad los Patricios, 
las grandes magistraturas eran un justo título para 
ser creados Senadores; y como los Magistrados eran 
nombrados por el Pueblo , por eso se encuentra al- 
gunas veces en los autores que se elegian por este’. 

El servicio militar cumplido distinguidamente 
daba también un derecho á la admisión en el Se- 
nado 3 . : > • 

Parece incierto el tiempo en que se determinó el 

capital necesario para aspirar á la dignidad senato- 
ria. En i. a época floreciente de la República , sl^'U n 
Suetonio, cada Senador debía poseer al menos 800 
sexte reíos. Augusto con el objeto de ¡escluir del 
Senado á los que no le eran adictos , liemos mani- 
festado ya que aumentó el capital de los Senadores 
á 1200 sextercios, escluyendo á los que no lo tenían 
de él, y completando á sus amigos con su liberali- 
dad hasta este punto sus bienes, con el objeto de 
que tuviesen entrada en tan respetable cuerpo. 

La dignidad senatoria se distinguía de las demas 

„ . -* Ir 4» j* -j i m V % 

■ Adam , Ant. Rom. 

* Tilo IV. 4. 

3 Tilo XXIII. 23. ' :• : 1 
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magistraturas, en que era perpetua, y una vez ob- 
tenida, solo podía ser desposeído de ella el que no, 
cumplía con su deber, ó se hacia indi grito del alto 
destino que ocupaba, ó había reducido su fortuna 

á un capital inferior al exigido a cada Senador, en 

¥ " * 

cuyo caso el Censor no leia su nombre en la lisia 
del Senado, y se le Consideraba solo con esto es- 
cindió de él (motas e Senatu. ). •» . 

El poder del Senado no fiie siempre el mismo. 
Los Reyes en un principio nada hacían sin su 
parecer. Turquino el soberbio abandonó la costum- 

m 

bre adoptada por sus antecesores de consultar en 
todo al Senado, y verdadero tirano desterró ó con- 
denó á muerte á sus mas distinguidos individuos 
sin reemplazar sus vacantes '. Arrojado del Trono, se 
estableció en Roma el gobierno republicano año 244. 

Entonces brilló con tuda su magestad el poder 
del Senado., su autoridad entendía en todos los ne- 
gocios, y los Magistrados nó eran mas que los eje- 
cutores de sus órdenes , quasi min istri ¿ra \ns um i co «- 


* * « * 


No se podia reunir el Pueblo en las asambleas, 
oí adoptarse ley alguna sin su consentimiento 5 . 

Las vejaciones de los Patricios contra los Ple- 
beyos, principalmente en el año , hicieron tomar 
las armas al Pueblo en su propia defensa, retirarse 
al monte Sacro y crear los Tribunos, que atacando- 


* Tito Livio I. 49. 

1 Cíe. ¡>ro Scxt, (J5, 
1 Tit. VI. 42. 


la autoridad del Senado á título de proteger al Pue^ 
Lio, debilitaron insensiblemente su poder. 

La institución de los Comicios por Tribus de que 
erar¡ esc uidos todos los Patricios, y la ley Lcetoria 
dada en 292 por el Tribuno Letorio que ordenaba 
la creación de los Magistrados plebeyos en estas asam- 
bleas; la ley Valeria Horaeia que daba fuerza de ley 
á las disposiciones de ios plebiscitos, y en fin la ley 
del Iniciador Publilio y del Tribuno Me nenio que 
obligaba al Senado á ratificar las disposiciones de la 
plebe, contra el antiguo uso de necesitar las leyes 
de la aprobación del Senado, y el derecho que se 
arrogaron los Tribunos de invalidar sus decretos 
usando de la palabra E~eto y fueron otros tantos ata- 
ques directos á la autoridad del Senado'. 

Sin embargo siempre conservó este un brillo, es- 

* . * • -i L ■ 

picador y autoridad emanado de su primitiva dig- 
nidad: Potes tas in populo , aucto ritas in Senatu ^ , 

Aun ¡ue en tiempo de los Emperadores se dismi- 
nuyó mucho la autoridad del Senado, sin embargo 
el til ulo de Emperador jamas so daba sino á su elec- 
ción, y con la aprobación del ejército; ó por procla- 
mación de este aprobada con la confirmación del Se- 
nado, ó por la asociación al imperio, hecha con el 
consentimiento de ambos. 

Los Senadores tuvieron en todo tiempo el dere- 
cho incontestable de censura , y de deponer ó castigar 
con la muerte al primer Magistrado de la República 


* Tito I. 17. IV. 3. 49. Aclara, Ant, Rom, I. 
a Cic. de leg. III. 12, 
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cuando abusaba de su poder. La legitimidad de aus 
derechos estaba fundada sobre a Constitución Im- 
perial formada por Augusto. Verdal i es que el Sena- 
do prosternado vilmente, y prostituido á la voluntad 
de los Emperadores, jamas se declaraba contra ellos 
sino cuando habían caldo, y se hallaban abandona- 
dos del ejército que los había sostenido'. Nerón, 
Commodo, Calígula y otros varios fueron condena* 
dos a muerte por el Senado. v 

La mas ordinaria función de los Senadores era 
deliberar sobre ios negocios y necesidades de la Re- 
pública. Asi el Senado Romano es definido' exacta y 
elegantemente por Cicerón cuando le llama Ordo am- 
plissimus et Sanctissimus : summum Populi Roniani , pn* 
pulouunque et gentium omniuni , ac Regitm corisilium' 1 . 
Los Magistrados, según ¡a espresion de Tito bi- 
vio, mandaban al Pueblo; pero el Senado daba sus 
órdenes ;í los Magistrados. En ios casos en que la Re- 
pública se hallaba en un peligro inminente, tenia el 
derecho de confiar el mando supremo á los Cónsu- 
les, y algunas veces aun d otros Magistrados: Vide~ 
rint Cónsules nc quid Respublica detrimenti capiat; 
con este decreto quedaban los Cónsules investidos de 
un poder ilimitado con derecho de castigar hasta 
con la pena capital sin forma de proceso, levan- 
tar tropas y emprender guerras aun sin consenti- 
miento del '’ueblo 3 . 

* Gibbon, tom. I. cap. 4 . Ilistoirc de la décadence del’ Era* 
pire Rom . •• • 

1 Pro Domo 28. 

Salust. de Bell, Catil. 29. 
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Por este decreto que Cesar llamó ultimum ó ex* 
tremían ' , y Pito Livio forma Senatus consulté, ulti* 
mee necessitatis , se anunciaba bailarse la Patria en pe- 
ligro , y entregarla á a dirección de los Cónsules, y 
algunas veces a uno solo, como sucedió en la sedi- 
ción ocasionada por C. Grano’. 

El Senado tenia a su cargo la decisión de ciertos 
negocios, á no ser que se pasasen al Pueblo por la 
oposición de los Tribunos. Este derecho del Senado 
aunque directamente no emana de una ley espresa, 
se halla apoyado en la costumbre inmemorial. 


El Senado, segun Polibio, h'b, 6, tenia á su cargo 
la dirección del tesoro público , disponiendo la inver- 
sión de los caudales: fijaba el sueldo de los Genera- 
les, Oficiales y soldados, y entendía en todo lo con- 
cerniente al vestuario y provisiones del ejército. 


II. 


Nombraba los Embajadores para las naciones es- 
trangeras, siendo ordinariamente individuos de su 
seno: recibía y daba audiencia á los Embajadores 
estrangeros 3 . i 


* De bello civili , I, 4. 

* Adam , Ant. Rom. I. 

* Tito Livio VI. 26. 


I 
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III. 


Velaba en la conservación de la Religión pública, 
y en que no se introdujese ningún nuevo culto , ni 
se consultasen sin su orden los libros de las Sibilas, 
donde se creía estar encerrados ios destinos del Es- 
tado ... 

IV. 

I decretaba las acciones de gracias que debían dar- 
se á los Dioses por las victorias de las arpias Roma- 
nas, concediendo á los Generales vencedores el ho- 
nor de la ovación ó del triunfo con el titulo de írñ- 
■per.alor 3 . 

V. 

* I 

Podía decretar á su arbitrio el título de Rey ; pero 
únicamente tenia su voto para declarar enemigo de 
la República á cualquier Soberano; pues para esto 
se necesitaba la intervención del Pueblo. 

i , - r * ~ í i r» * * r ■- ■* 

■ * 1 * * t - - - - * - * iw ’I r } ■ 1 ’ ' 4 i ^ i l r y # 1 1 * j ^ i il¿ 

* Tito IX. 4C. 

1 Tit.V. 23. 

El título de Imperator que en tiempo de 3a República no sig- 
nificaba mas que General , fue dado por los soldados solemne- 
mente en el campo de batalla á los vencedores. 

Cuando la palabra Imperator se coloca después de ug nom- 
bre, significa General, y si antes Emperador. 
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J h "vi. 

, Pertenecía al Senado la jurisdicción criminal de 
todas las provincias adquiridas y agregadas á la Re- 
pública por el valor de los soldados, como también 
e! conocimiento de los crímenes públicos que se co- 
metían en toda la Italia, y que reclamaban lá vin- 
dicta pública'. Decidía los debates y querellas sus- 
citadas entre los aliados y ciudades pertenecientes d 
la República 1 . 

VH. 

Ejercía el poder no solo de cooperar con el Mue- 
blo d la formación de las leyes, sino también de dis- 
pensar á los particulares de su observancia y aun anu- 
larlas 1 . 

yiii. 

ry q j] {£'/* : 1 V % ; " r f 1 1 1 ) V J f B £J í ^ ! /. i f F J ’ * i i 1 , • 

Determinaba as provincias que debian obtener 
los Cónsules y Pretores anualmente, y cuando lo juz- 
gaba conveniente les prorogaba el mando 4 . Nombra- 
ba los Tenientes á los Generales del ejército, y á los 
Gobernadores de las provincias. 

¡ ... vi', v ? , , '■},'•■ 

* Tito XXX. 2C. 

5 Polib. IV. 2. 

3 Cic. pro Domo , ÍG. 27. 

4 Cic, pro Domo , 9. 




(ao3 i 

IX. 


Tema la potestad de convocar las asambleas del 
Pueblo, y mandar mudar de vestido en los tiempos 
calamitosos para aplacar ios Dioses cuando la Re- 
pública se bailaba amenazada de a'gun gran con- 
flicto. 

Aunque los decretos del Senado no tuviesen es- 
pesamente por sí fuerza de ley, y únicamente se da- 
ban en aquellos casos no previstos por las leyes, no 
por eso eran menos obligatorios, sin que pudieran 
ser anulados ó revocados sino por el mismo Sena- 
do: sin embargo estos actos algunas veces no eran 

mas que temporales durando ordinariamente un 
año 

Augusto, dueño absoluto del Imperio, conservó 
l<i* íüi mas de la antigua República, reduciendo la 
libe: tad romana a una vana sombra y apariencia; y 
demostrando no obrar sino en un todo por consejo 
y autoridad del Senado, se apoderó del supremo 
mando. Tiberio mas diestro pareció aumentar la au- 
toridad de aquel, transfiriéndole, como liemos di- 
cho, los derechos del Pueblo 1 . 

Desde entonces los decretos del Senado adqui- 
rieron el carácter de leyes; pero todo fue una dé- 
bil sombra de autoridad, reduciéndose todo su po- 
der a sancionar de un modo solemne cuanto les 
prescribía la voluntad dei Príncipe. 

1 Adam, Ant. Rom. I. Dionis. IX. S7. 

1 Tacit. Annal. I. lá. 
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Et Senado era convocado en un principio por 
Jos Reyes': después déla fespulsion de los Turquinos 
pasó este derecho a la persona de mas consideración 
entre los grandes Magistrados de Roma, como los 
Cónsules, 

Los Pretotes podían convocarlo en su ausencia, 
pero era únicamente en las circunstancias cstraor- 
dinarias como de una conmoción popular, cuyo fue- 
go se acrecienta demasiado si no se estingue pron- 
tamente. El respeto y deferencia que se tenia á la 
dignidad Consular, hacia diferir !a convocación del 
Senado cuando las circunstancias permitían esperar 
la vuelta de los Cónsules; 

También podían convocarle e! Dictador , el Ma- 
gister equitum*, los Dccem viras , Tribunos militares , 
Inter- Rea: y Prefecto de la Ciudad , y los Tribunos de 
la plebe que podían convocar el Senado aun estan- 
do presentes los Cónsules, y contra su voluntad. 
Julio Cesar al echar los fundamentos de una nueva 
Monarquía sobre las ruinas de la República, ejerció 
hasta su muerte las Magistraturas que daban dere- 
cho de convocar el Senado. Augusto elevado al Im- 
perio fue honrado por el Senado con el derecho de 
convocarle , y los Emperadores no presidian el Se- 
nado sino por la investidura de la autoridad Con- 
sular con que estaban adornados. 

En un principio ¡os Senadores eran convocados 
pór un Oficial público llamado Viator , que estaba 


4 Tito Livío L 48. 
* Tito VIH. 33. 
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obligado á ir á buscar los que estaban fuera de la 
Ciudad en el campo. En los sucesos imprevistos y 
que reclamaban prontas medidas, los Précones anun- 
ciaban á los Senadores donde debían reunirse' ; pero 
después se les convocó por un edicto que se pu- 
blicaba algunos dias antes, no solo en Roma sino 
en las demas Ciudades de Italia. 

Convocado td Senado todos sus individuos estaban 
obligados á asistir á él ; y el que no lo hacia sin legí- 
tima escusa, era castigado con una multa que le im* 
ponia el Presidente del Senado, embargándose sus 
bienes hasta verificar el pago. Séneca en el libro II. 
tle sus Declamaciones dice, que los Senadores de 
edad de 6o á 65 afios podian dejar de asistir á las 
sesiones, aunque libremente, siendo esta exención 
el premio de su anterior asistencia y laboriosidad. 
El Senado se reunía siempre en un templo ó en 
algún edificio público consagrado por los Augures. 
Prueba incontestable del saber de los Romanos, 
que para dar mas fuerza á los decretos del Senado, 
quisieron se hiciesen en un lugar venerable por el 
culto que se tributaba á los Dioses. 

Su los primeros tiempos únicamente se reunía 
t Senado en tres sitios diferentes, dos dentro de la 
Ciudad, y otro fuera de sus puertas en el templo tle 
Selona*. Después se reunió en una multitud de edi- 
ficios, como en los templos de Júpiter Stator, tle 
Apolo, de Marte, de Yulcano, de la iHosa de la 
Tierra, tle la Virtud de la Fidelidad, de la Con- 

Adntn , Ant. Rom. I. 

1 Adam , Ant. Rom. I. 
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cordia, y aun en los edificios llamados Curia ííosti- 
ha , Julia Octavia y Pompe y a , cerrándose este úl- 
timo por haber sido en él asesinado Cesar 1 . 

El Senado se convocaba fuera de la Ciudad en 
los templos de Apolo ó de fielona para la recepción 
4® los Embajadores estrangeros , y principalmente 
los procedentes de nn Estado enemigo, ó cuando 
daban audiencia á los Generales Romanos , á quie- 
nes durante su mando militar estaba prohibida la 
entrada en la Ciudad 9 . 

El Senado se reunia en determinado tiempo en 
las Calendas y Nonas é Idus de cada mes, á no ser 
que se tuviesen os comicios ó juntas populares, en 
cuyo caso este no podia reunirse, y en los dias «e- 
Jas tos y á no ser en caso de suma necesidad. 

Augusto redujo á dos sesiones por mes las re- 
uniones ordinarias del Senado, en las Calendas y en 
los Idus y obligando á asistir un corto número en los 
meses de setiembre y octubre á pretesto de aliviar 
á los Senadores; pero con intención de dismiu uir 
su autoridad , dándoles menos ocasiones de ejer- 
cerlas 3 . 

El Senado no podia dar ningun decreto sin ia 
asistencia de cierto número de Senadores. Se ignora 
á punto fijo cual fuese este número; antes de Sila ' 
se cree fuese el de ioo 4 , y en el tiempo de Au- 
gusto doo, no observándose siempre esta ley. Si 

* Suct. Tul, 88. 

* Tito III, 63. Aclara , Ant. Rom. I. 

* Attam, Ant. Rom. I. 

« Tito XX XIX. 13. 
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algún interesado en impedir la formación del de- 
creto propuesto creia que no había el número le- 
ga! suficiente para deliberar, decía, dirigiéndose al 
Magistrado Presidente; Numera Senatuniy contad el 
número de Senadores. 

Las sesiones ordinarias del Senado se llamaban 
Se/iatus legitimas' y y las estraordinarias Sonatas í«- 
dictus ó edictus. 

Ademas de los Senadores tenían entrada en el 
Senado por un derecho concedido por Augusto 
los hijos de estos que habían tomado la toga viril 
y llevaban la laticlavia, asistiendo á las deliberacio- 
nes de este, con el objeto de que se instruyesen y 
familiarizasen en los asuntos de la República. Este 
derecho Fue abolido por lo sucedido con el joven 
P apirius y á quien por su prudencia se dio el sobre- 
nombre de Pretéxtalas* . 

Los distintivos de los Senadores eran; i.°, la 
Laticlavia; 2.°, los Coturnos negros, especie de cal- 
zado alto con una C de ¡data colocada en su frente; 
ó, n y nn lugar especial y mas distinguido en los es- 
pectáculos llamado Orchcstra , inmediato á la escena 
en el teatro, y próximo á la arena en el Anfiteatro. 
Esta distinción fue concedida a fio 5 48 de Roma, 
en el Consulado de P. CorneÜo Scipion, el mayor. 

Los Senadores no podían salir de los confines de 
la Italia sin permiso y con causa justa y legitima, 
á no ser para ir á la Sicilia, á la Gaula Narbonensc, 

* Suct. Attg. oó. 

Tito Livio I. 23. 
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y obtenían lo que se llamaba una legación libre sitió 
uian datis , sitie alio ReipubUcce muñere, ut han edí- 
tales aat singraphas suas perséquerentur 1 , recibiendo 
por todos los pueblos por donde pasaban los mis- 
inos honores que se tributaban á los Embajadores*. 
Estas distinciones de los Senadores inspiraban al 
pueblo y á los estrangeros la mas profunda venera- 
ción y respeto al Senado, llamando elegantemente 
Cicerón al lugar donde se reunía Temp/um sancti - 
latís , apiplitudinis > mentís , consilii publici , caput Ur- 
bis ct ara socio ruin , con otros tantos gloriosos dic- 
tados 1 ; y INazario en el panegírico de Constantino 
esclama en su elogio: S ensis ti , Roma , íe tándem 
arcem omnium gentium , <?f terrarum es se reginam , 
íw/í ca: ómnibus provin ciis optimates viras enrice tuce 
ptgnor averis ut Senatus d ígnitas non nomine , re 

esset ¿Uustrior. 

' Cicerón de III. 8. 

* Adani , Ant. Rom. I. 

3 Pro i)l i/one 33. 
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DE LOS SENADO-CONSULTOS. 

Instituido el Senado para atender a las principa- 
les necesidades de la Republica, dio desde sus prin- 
cipios decretos llamados Senado- Consultos sobre los 
asuntos mas interesantes á su conservación. 

Dionisio Halicarnaso refiere uno hecho en tiem- 
po de Róinulo, por el que debían ser restituidas á 
los Sabinos , para terminar la guerra, las mugeres 
que Ies habían sido robadas. Por otro, muerto el 
fundador de la Ciudad, durante el interregno, se 
confiaron las riendas del Estado á personas escogi- 
das , y en Hn un Senado-Consulto colocó sobre el 
.Trono de Hornillo a diurna, habiendo dejado el pue- 
blo la elección a) Senado en punto de tanta grave- 
dad. Asi continuó este ilustre consejo dando dife- 
rentes decretos en las vanas formas de ilobiemo 
que tuv íeton los Humanos, aunque 110 siempre go- 
zaron de igual autoridad, como manifestaremos. 

Senado-Consulto, según la definición del Empe- 
rador Justiniano, es lo que el Senado manda y cons- 
tituye'. También algunas veces se dió á sus deter- 
minaciones el nombre de decretos del Senado, aun- 

W * 

que hay algunos autores que establecen diferencia 
entre estas palabras, üciendo que Senado-Consulto 
era aquella decisión del Senado en que estaba intere- 
sada Ja República, y decreto la concerniente al ín- 
teres de los particulares, siendo ía formación del 

!T 1 * 

> * l i " * ■** 

§■ b. ttl. Instituí, de jur. untar, gen. et civile. 
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primero privativa y peculiar del Senado , y la del 
segundo de cualquiera otra corporación ó Colegio, 
y aun muchas veces de un solo Magistrado. 

Los Senado-Consultos versaban únicamente en 
tiempo de los Reyes y de la República sobre asun- 
tos de la atribución del Senado , perteneciendo al 
Pueblo, como hemos manifestado, el poder legis- 
lativo: sin embargo, todas las leyes del Pueblo re- 
cibían su fuerza y autoridad por la confirmación 
del Senado, de donde viene sin duda la fórmula: 
Populus jubet , Sena tus auctor est. 

Los Senado-Consultos se formaban del modo si- 
guiente: antes de principiarse el Senado, el Magis- 
trado Presidente ofrecía un sacrificio, y consultaba 
d los Augures*. Si no eran favorables los agúeros 
se dejaba para otro dia su celebración, lo mismo 
que hemos dicho hacerse en los Convicios’. Desde 
el tiempo de Augusto y por su mandato antes de 
tomar asiento los Senadores debían cumplir con sus 
deberes religiosos, ofreciendo incienso y vino en el 
altar del Dios, á quien estaba consagrado el tem- 
plo donde se reunían 3 . 

Junto el Senado, el Presidente que era el Cón- 
sul que estaba en ejercicio, y en su ausencia el Pre- 
tor ó el Dictador, si le había, el Inter-Rcx ó el 
Prefecto de la Ciudad proponía el asunto que se ha- 
„ bia de discutir: en caso que el Cónsul no lo hiciese, 

* P 1 ¡n* Pan, 7G. GelL XIV. 7. 

* Cicer. KpisL X* 12. 

3 Suet. Aug. 3¿. 
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lo efectuaba en su lugar un Tribuno de la plebe, 
que tenia ademas el derecho de añadir lo que juz- 
gase conveniente á la propuesta de aquel, y aun el 
de proponer de nuevo los asuntos que le parecie- 
sen. Estas esposiciones ó relaciones solían comenzar 
con la fórmula : quod bonitm , faustnm , felix , fortu* 
natum sil , refen imus ad vos , Patres conscripti. 

Hecha la relación ó propuesta preguntaban d los 
Senadores su dictamen imperativamente, de este mo- 
do: Dic Sp . Posthurni ; quid censes ? ó quid fieri 
placel? ó quid tibí videtur? No se guardaba siem- 
pre el mismo orden en pedir el voto á los Senado- 
res; pero generalmente era el primero el del Prín- 
cipe del Senado, á no ser que hubiese en este algún 
Cónsul electo, que entonces era preferido * . 

De igual prelacio n gozaban ios Pretores y los 
Tribunos electos, respecto d los demas de su orden. 
A continuación eran preguntados los demas según 
sus dignidades, Consulares , Prcetorii , JEdilitii , Tri- 
búnica et Qucestorii , precediendo entre estos á los de- 
mas aquel, á quien e' Cónsul, atento siempre á que 
no se alterase el orden de Magistraturas, había de- 
signado lo que hacia generalmente por deferencia ó 
amistad 9 . Solía guardar en esto por todo el año el or- 
den que desde el principio había observado , hasta que 
Julio Cesar alteró esta antigua costumbre 3 , que Au- 
gusto acabó de quitar, preguntando alternativaracn- 


' Salí. Cat. 50. 

* Cic. ad Alt. XII. 21. 
J Suet. Jul. XXI. 
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te á los que les parecía para que prestasen mas aten- 
ción los Senadores'. 

Estos daban su dictámen de pie , y con esta fór- 
mula: quod C, Pansa de ea re ita censeo , y esponian 

en seguida su parecer, en el que podían hablar de 

- * 

cosas que no se hubiesen propuesto, é invitar al 
Cónsul á que las espusiese á discusión; pues ningún 
Senador, ni aun el Cónsul electo, tenían el derecho 
de la iniciativa*. 

t 

Muchas veces se dirigían al Senado para lograr 
un dictámen general 1 , y si el Cónsul no convenía 
diciendo: se considerare velle y los demas Magistrados, 
que tenían derecho de convocar el Senado, y espe- 
cialmente los Tribunos de la plebe, podían reunirle 
aun contra su voluntad*. ■..».« n > 

Augusto, revestido por un decreto de este orden 

mrn 

déla autoridad Tribunicia, obtuvo con ella el dere- 
cho de proponer, sin ser Cónsul , cuantos proyectos 
de ley quisiese. 

Los Emperadores que le siguieron obtuvieron de 
este mismo cuerpo el derecho de proponer uno, dos 
o mas asuntos en una misma sesión , á lo que lla- 
maron Jus primee , secundce , teriiee , et quartce reía - 
tionis 5 t : ■ : 

Los Cónsules no podían interrumpir á los Se- 
nadores aunque se divagasen en sus discursos á co- 


* Suet. Aug. XXXV. 
a Crc, pro Domo 27. 

1 Salí. Cat* 43. 

4 Cíe. pro lege Manilla 19, 

' V o pise, et Capítol. 
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sas agenas de la cuestión, lo que muchas veces ha- 
cían á propósito los que no querian que se hiciese el 
Senado-Consulto; pues no pudiéndose hacer estos 
antes de la salida del sol ó después de puesto', 
daban asi lugar á que se terminase el dia, y por 
consiguiente á que se vieran precisados á salir del 
Senado sin concluir de deliberar’. 

Hay sin embargo algún ejemplo de haberse reu- 
nido de noche el Senado por causas estraordknarias. 

\ * 
como el que refiere Dionisio 1 , con motivo de haber 

llegado un espreso del Cónsul Sp, Ftirio cuando se 
vio sitiado por los Equos y Volscos, en el ano de 
la fundación de Roma 2yo ; y P linio hace mención 
de un Senador que habló tanto tiempo que fue ne- 
cesario encender luces por sobrevenir la noche 

Algunas veces á os que abusaban del derecho íle 
hablar, los interrumpían con ruido y voces los de- 
mas Senadores, manifestándoles de este modosa dis- 
gusto y desagrado. 

Cuando los asuntos eran de mucha consideración 

, i 

daban los Senadores su parecer con juramento en al- 
gunas ocasiones 5 . Si alguno, al manifestar su dictá- 


‘ GelL 14. 7 
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3 Otro de los medios de que se va lian los Senadores que no 
querían que se formase un Senado * Consulto , para impedirlo, 
era decir que fuese consultado cada uno en particular , consit- 
ierentur singnü\ y cuando faltaban algunos Senadores el de nu- 
mera Sunatum , de que anteriormente liemos hablado. 

1 Dioms. IX, 63. y III. 26. . ' 

1 Plin. IV. 9. ■ . . ' 

5 Tito Livio XXVI. 33. XXX. 40. XLII. 21. Táclt. AnnuL 

IV. 21. 


men , comprendía en su discurso varias cosas de las 
que unas podian s§r desechadas y otras adoptadas, 
se le decía que dividiese su opinión: Dwidcre sen - 

t&íltiti&FTt i 1 V i, .i 

. ‘ t L '• 

Conviniendo absolutamente un Senador con el 
dictamen de otro, decía: Se adsentiri • pero si que* 
ría añadir algo á la opinión de otro, usaba de la fór- 
mula; Se/viho adsentwr , et hoc m ti gis ccnseo * . 

Propuestas y aprobadas varias opiniones por al- 
gunos Senadores, el Cónsul ó el Magistrado que pre- 
. sidia ponia á votación las que juzgaba mas á pro¡iósi* 
to. Sententiam primatn pronunciare ut in cam discessio 
fient- , omitiendo las que desaprobaba , negare se pro- 
nuntiaturum* , consistiendo en esta prerogativa el po- 
der del Cónsul en el Senado ( á la que muchas ve- 
ces se opusieron os Tribunos 1 , 'a/zfo se oporterc disce s- 
sionem facere qiiam Cónsules 5 . 

El modo de reunir los votos cuando se dudaba 
cual era la opinión de la mayoría, era mandando el 
Presidente que los que eran de la suya pasasen con él 
á un lado de la sala, y los demas á los lugares donde 
se había pronunciado la que seguían, usando de la 
fórmula qui hmc sentitis , in hanc partem ; qui alia 
omnia in illam ¿te qua sentitis 6 . 

■ 

* * » t ’*• ! - IB ' \ m 1 I . ■ J i 1 » rir ‘m K é 4 ■ . » 
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* * Cicer. Fam. 1. 2. 

- * Cic. Philip. XIII. 21. 

1 Cic. Epist. Fam. í. 2. X. 12. 

* C(vs. de Bell, c ivili, I. 1. 

¿ Cic. Fam. I, 2. . 

• Plin. Epist. VIII. 14. 

De este modo de votar nacieron las frases iré pedibus in ten- 

* y 


Donde se había reunido mayor húmero de vo- 
tantes decía el Cónsul : Ucee pars majar v\detur\ y 
con arreglo á su dictamen se hacia el Senado-Con- 
sulto» ' i 

Los Senadores que habían seguido una opinioa 
podian apartarse de ella agregándose á i a que quisie- 
sen. Los que votaban sin haber hablado se llamaban 

Pe dar i i ' . ' 

Los Senado-Consultos que habían sido hechos 
después de oir el dictamen particular de cada Sena- 
dor, se llamaban Sena ¿us- Consulta per relationem Jacta 
ó Senatus- Consulta simplemente*; y per discessio - 
ne/n cuando se hacían dividiéndose los votantes en 
los términos que hemos indicado, modo común ele 
hacerse cuando los asuntos que se discutían eran 
obvios y fáciles. Estos úl tibios se hacían generalmente 
con mas brevedad que los primeros, no teniendo to- 
dos que ser particularmente preguntados, y espre- 
sar por orden su dictamen. 

Hecho el Senado-Consulto en estos términos, se 
leia de orden del Magistrado Presidente en alta voz 
por uno de los Secretarios del Senado, Para escribir- 
se se empezaba por el tiempo y lugar en que se ha- 

ten ti nn alieujus , ser del mismo parecer de alguno ; y también 
iré in alia omnia , ser de contrario sentir. 

* Según otros se daba este nombre á los que tenían voto cu 
el Senado , pero no voz. Festo. — A. Gell. U.l. 18. — Cic. ad 
A ttic. I. 10. 20 , porque espresabaa sus votos con los pies y 
no cotila lengua , y según otros, porque no teniendo silla cu- 

i 

rul iban á pie al Senado. A. GUI. ibid . 

* Cic. in Pis . 8, 


biii celebrado : á continuación los nombres de los Se- 
nadores présenles á su escritura , que se hacia gene- 
raímente por los Oficiales ó Escribanos públicos , es- 
coplo en los casos que parecía necesario el secreto, 
en que los escribia un Senador', llamándose enton- 
ces Se natas Consultum Tacititm * , no faltando quien 
pi ofenda que en estos casos eran también esclutdos 
los Senadores llamados Pedarii \ Seguía á esto la 

t-ff 

proposición , el nombre del Magistrado que la había 
hecho, y finalmente el testo del decreto en la forma 
siguiente: Senaim-Consulti auctor ¿tas pridie Raleadas 
Octohns , m cede Apolhnis , scribendo adfuerunt Luc. 
Domitius etc. Quod M. Mar celias. Cónsul , verba Jecit 
de provinciis consularibus de ea re ita censuit , vel cea- 
sucrunt , uti etc. 

Eos Senado-Consultos tomaban ordinariamente 
el nombre del Magistrado que presidia el acto de su 
formación. 

Aun después de tantas solemnidades no adquiría 
fuerza de obligar el Seriado-Consulto si los Tribunos 
de la plebe no espresaban su consentimiento* lo que 
hacían después de haberlo leido y examinado po- 
niendo la letra T } y io desaprobaban escribiendo de* 

' Cíe. prn Silla 14'. r 

3 Capítol. Gord. 12, 

Juliii Cesar en su consulado matulo que las órdenes del Se- 
nado fueran publicadas , diurna neta , Suet. Jul. 20. , costum- 
bre antigua mente adoptada. Cíe. peo Sida XIV. Augusto prohi- 
bió esta ¡ ¡biicaeion. Sucf, Ang. 3G. En los tiempos posterío- 

i es , segiui Tácito, había elegidos algunos Senadores para di- 
vulgarlas, Anual. V. 4. 
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bajo la palabra P eto ,* formula con que manifestaban 
su oposición. 

Estos que como ya hemos manifestado, no pu- 
dieron entrar a¡ principio en el Senado, estaban sen- 
tados en frente del lugar de su reunión, hasta que se 
llevaban los decretos del Senado para su aprobación: 
cuando no la daban no estaban obligados á manifes- 
tar la causa de su oposición; al contrario de los de- 
más Magistrados, que teman derecho para oponerse, 
esto es, los que tenían poder igual ó superior al del 
Presidente, que cuando lo efectuaban estaban pre- 
cisados á manifestarla, como por ejemplo, no es- 
tar consagrado por los Augures el lugar donde se 
habían congregado los Senadores etc. A estas opo- 
siciones es á las que llamaban interdicere. 

Cuando se interponia la oposición en algún de- 
creto del Senado se le daba el nombre de Senatus 
auctonitas , esio es, parecer- ó juicio de este, no te- 
niendo berza de ley , aunque se podía volver á pro- 
poner de nuevo'. 

Muchas veces solo se oponían los -Tribunos 
romo hemos dicho , á las disposiciones del Sena- 
do, para disminuir el poder de este, y acrecentar 
el suyo. 

Después de haberse escrito el Senado-Consulto 
se guardaba con la mayor escrupulosidad , habién- 
dose confiado por mucho tiempo su custodia á los 
Cónsules ; pero después para que estuviesen menos 
espues tos á alteraciones fueron trasladados al teñí- 


Cal. a pud Ckcr. Epist. FUI. 3 . 


pío de Céres, encargándose este depósito á ios Edi- 
les', y últimamente fueron colocados en el templo 
de Saturno, donde estaba el tesoro del Pueblo Ro- 
mano para que como parte suya fueran custodiados 
cuidadosamente’ . 

Concluido el Senado el Presidente disolvía la 
asamblea con esta fórmula solemne : Patres Con- 
scripti , nihil vos motor , ó nemo vos tenet , Patees 
Consciupti; no impidiendo esto el que los Magistra- 
dos de igual autoridad que el que presidia, pudiesen 
detenerlos para comunicarles otro cualquier asunto. 

Con los mismos ritos y solemnidades se hacían 
los Senado- Consultos en tiempo de los ¡Emperadores, 
con solo la diferencia de que estos enviaban por me- 
dio de uno de sus Oficiales una oración en Ja que es- 
ponian lo que querían que se discutiese, lo que no 
solo seguían y aprobaban unánimemente todos los 
Senadores, sino que para consumar su vergonzosa 
adulación, apenas se concluía su lectura cuando re- 
sonaban en todos los ángulos del Senado gritos tle 
aclamación y de aplauso, hallándose en algunos au- 
tores de Jurisprudencia oral iones Principum , por Se- 
natus- Consulta. ¡ Hasta este punto llegó á envilecerse 
el tribunal mas íntegro y respetable del Universo! 

Ya hemos visto que la autoridad de! Senado fue 
cada vez mas limitada en tiempo de los Emperado- 
res , y Procopio nos dice que la autoridad de este 
cuerpo en el Imperio de Justiniano estaba notable* 


* Tito Livio III; 55. 

* Tito Livio III. 
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mente disminuida, siendo sucesivamente cada vez 
menor, hasta que el Emperador León, el Filosofo, 
abolió enteramente por su Novela 78 la facultad de 
hacer Senado-Consultos , terminando las funciones 
del Senado que tantos dias de gloria había propor- 
cionado á la República é Imperio Romano. 


t 


DE LAS DIFERENTES COLECCIONES 


DE LES LEYES ROMANAS 

HECHAS ANTES DEL IMPERIO 

DE JUSTINIANO. 

IVLultipl loándose las eyes á a par que las necesida- 
des que las exigían , se hizo indispensable á todos los 
pueblos reunirlas en colecciones con el fin «le que 
fuese mas fácil conocerlas reunidas en un punto , y 
arregladas con método, que esparcidas é inconexas. 
Obligados los Romanos de esta necesidad en to- 

D 

das épocas y bajo sus diferentes formas de Gobier- 
no , tuvieron varias de ellas, y nosotros aquí con la 
brevedad que permite nuestro instituto recorrere- 
mos las principales. 

La primera y mas antigua es la que hizo Anco 

Mahcio, sacando de los libros de los Pontífices y 

* 

arreglando las leyes, queNúntta atento principalmen- 
te á la Religión y ul cu to divino había establecido. 

A esta siguió la que hizo en tiempo de Tar qui- 
no , el Soberbio, de las leyes Reales el Jurisconsulto 
P. P apiño, y que de su nombre se llamó derecho 
civil Papiriano. Estas son las dos colecciones de le- 
yes Romanas hechas en tiempo de los Reyes. 

Establecida la República reunieron á las leyes 
Reales, que como costumbres se habían conservado, 
las mejores de ios Griegos formando las Xíí tablas, 
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Je cuyas leyes y su formación ya hemos hablado; 
pero no hallándose en ellas establecidas las fórmu- 
las para los actos y procedimientos judiciales , Jos Ju- 
risconsultos las inventaron , y habiéndolas colectado 
Jptv Claudio , el Ciego , se las robó su amanuense Cn. 
plaño, adquiriéndose asi el aura popular, de modo 

1 uo creado Tribuno de la Plebe, por haber des- 
pojado á los Patricios de lo que miraban como pro- 
piedad de sus mayores. 

Resentidos de esta pérdida los Patricios inventa- 
ron nuevas fórmulas, que para que no las compren- 
diese la Plebe señalaban, con ciertos caracteres ocul- 
tos; pero habiéndolas publicado S. Elio tomaron de 
su nombre el de Derecho Eliano . 

Levantado de nuevo por Julio Cesar el Trono 
sobre las ruinas de la República , Ojilio recopiló 
los edictos de los Pretores; pero en tiempo ele Adria- 
JJb y por su orden hizo Juliano el edicto perpetuo 
que comprendía lodos los de los Pretores. 

Muy semejante á este lúe el edicto provincial que 
comentó el célebre Jurisconsulto Cayo. 

Las constituciones de los Emperadores desde 
Adriano hasta Teodosio se comprendieron en tres 
colecciones, de las dos primeras llamadas Código 
Gregoriano y IIermogeniano délos nombres Gre- 
gorio y Hermó genes , á quienes Constantino el Gran- 
de encargó este trabajo , y de Jos cuales el primero 
contenia las constituciones de los Emperadores hasta 
Valerio y Galieno , y el segundo las de los demas 
hasta Constantino, no se conservan mas que algunos 
fragmentos. • j 


Teodoro el joven hizo recopilar el tercero lla- 
mado Teodosiano que comprendía las constitucio- 
nes de los ¡imperadores cristianos, desde Constanti- 
no hasta el mismo, que existe íntegro j y publicado 
en el ano del nacimiento de Jesucristo 438, tuvo 
fuerza de ley hasta que se publicó el de Justiniano. 

Este Código hizo renacer la Jurisprudencia ya 
decaída, y casi desconocida desde que Roma y toda 
la Italia en tiempo de Honorio íue presa de los 
Godos. * 

Otro Código llamado también Teodosiano y com- 
puesto de los tres anteriores, y especialmente del úl- 
timo, fue publicado por Aniano en tiempo del Rey 
Alarico, el cual fue mandado observar en nuestra 
España, este también se llamó Ley Romana. 

Apenas se hizo el Código Teodosiano, compuesto 
poi Teodosio , fue abrazado en el Oriente , y poco 
después en el Occidente, reinando Valen tiniano III, 
hijo de su autor. Tal era el estado de la Jurispruden- 
cia antes de Justiniano, 
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DEL ESTADO 

.. , /. • , .»¿a ■ „ . 

DE LA JURISPRUDENCIA ROMANA 

EN EL IMPERIO 

DE JUSTINIANO. 


La falta de método y conformidad entre los Códi- 
gos Gregoriano , l) ermogeniano y Teodosiano , opuestos 
entre sí en muchas de sus constituciones, la multitud 
interminable de escritos de los Jurisconsultos guia- 
dos por las distintas opiniones de sus sectas esparci- 
das en mas de dos mil volúmenes sin haberse hecho 
compilación alguna, hacían el estudio de la Juris- 
prudencia largo, diticil, embarazoso y muchas ve- 
ces inútil por las contrariedades que envolvían. Para 
obviar todos estos inconvenientes, Justiniano deter- 
minó hacer una colección general, que comprendien- 
do las constituciones mas útiles de sus antecesores, 
y las mejores respuestas de los Jurisconsultos , for- 
mase un cuerpo del derecho civil, al que se acudie- 
ra sin necesidad de los otros volúmenes, que tanta 
confusión habían introducido en la Jurisprudencia. 

Guiado de tan nobies designios concibió el proyec- 
to en el año 128 , segundo de su reinado , de hacer un 
nuevo Código, encargando su ejecución á Tribonia - 
no y mandándole que eligiese entre las constituciones 
de los Emperadores que le habían precedido , las que 


i 


( 2 * 4 ) 

h pareciesen mas útiles para la recta administración 
ile Justicia', y fiándole por compañero á Tomas. 
Juan 1 Leoncio , Focas Basilidés , Constantino el Teso - 
T-e/r?, Teófilo , Oioscoro y Presentirlo. Triboniaiío y sus 
nueve compañeros pronto correspondieron á sus de- 
seos, pues trabajaron con tanto ardor, que en el es- 
pacio de un año presentaron concluida su obra, y se 
public ó el dia i ó de abril del año 52 p, con el título 
de Código de Jgsxinivno, á la que este Emperador 
dió fuerza ele ley, manifestando que carecía de las 
contradicciones de los Códigos anteriores, y dero- 
gando todas las constituciones que no se hallasen 
comprendidas en élf* 


A pesar de que este Código es una obra digna 
del aprecio délos amantes de Ja Jurisprudencia, sin 
embargo en su composición se cometieron algunos 
errores, como el atribuir á unos Emperadores las le- 
yes de otros; y en algunos puntos es tan obscu- 
ro, que seria dudoso, si no existiese el Teodosiáno, 
por el que se entienden muchas leyes, que su autor 
transcribió en el de Justiniano; pruebas nada equí- 
vocas del poco e3tnero con que se trabajó en su com- 
posición. 

Sin duda que la Providencia destina á los mas per- 
versos Principes como instrumentos de su justicia. 
Nerón , Domiciano , Commodo , Eliogábalo , Caraca - 


Constitución de este Emperador dirigida al Senado de Cons- 
tant inopia , y puesta ai principio de su Código : de «oro Códice 
faciendo. 

Constitución de este Emperador al Prefecto del Pretorio 
de Constan doopla : de Jüí luna neo Códice confirmando» 
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¡la, monstruos capaces de horrorizará la misma na- 
turaleza; y Tro jarlo , Va ¿en te, Dedo , Diochcimio y 
Juliano , crueles perseguidores de la Iglesia, fueron 
los autores de las leyes mas justas contenidas en este 

Código , y . ( han admirado constantemente todos 
los pueblos civilizados. 

* 


Mientras los Emperadores se valieron para com- 
poner sus Constituciones de Jurisconsultos hábiles 
y desinteresados, eran estas precisas, sentenciosas 
y elegantes; pero trasladado por Constantino el Im- 


perio al Oriente, siendo los primeros ministros que 
las hacían mas accesibles al interes y al empeño, y 
menos instruidos, perdieron aquellas los caracteres 
que antes las distinguían. Este Código está dividido 
en 12 libros, los libros en títulos, los títulos en 
leyes, y estas en párrafos; y es del que se hace 
mención en las Instituciones. -i , , 


No contento con esto Justiniano, y queriendo 
hacer una compilación perfecta del derecho civil 

^ • ¡r , , ™ 1 ^ Jl <| 

dió orden ú Triboniano de elegir entre las interpre- 
taciones de los Jurisconsultos antiguos las mejores, 
para que puestas en 5o libros careciesen de toda 
confusión y contrariedad, dándoles el nombre de 


Djgestgiium sen Pandectarum volumen , nombre que 
aquellos daban á sus obras; autorizándole al mismo 


tiempo para que se asociase en su composición con 
las personas mas 1 lábiles é instruidas en el derecho, 
y prohibiendo que sobre esta obra se hiciesen co- 
mentarios, aunque sí sumarios de los títulos que 
sirviesen de nocion general á su lectura, con el fin 
de evitar la confusión que con ellos habían intro- 

1 5 
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«lucillo en la legislación los antiguos Jurisconsultos'. 

En cumplimiento de esta Constitución eligió 
Triboniano á Constantino , Teofdo , Doroteo , A nato- 
lio , Leontino , Cr atino , Esiófano , Mentía, Prosdo- 
c¿o , Entolmino , í ¡moteo , Leónides, Platón , Juco bo 
y Juan, los que vieron á poco tiempo coronada su 
empresa intentada hasta entonces sin efecto. 

•Jres años se emplearon en su composición, pues 
comenzaron en el de 53p, y se halló ilel todo con- 
cluida en 16 de diciembre de 533, dándole Justi- 
iiiano fuerza de ley’, y llamándole, como hemos di- 
cho , pANnECTAs ó Digesto : Pandectas , palabra 
compuesta de las griegas Ilcó», que sigmiica todo, y 
%oucu que significa comprender ó abrazar, como si 
di ¡eramos colección que todo lo comprende; y 
gestOy porque las materias contenidas en él no están 
amontonadas, sino que guardan íntimo orden y co- 
nexión unas con otras. 

Esta obra comenzó á obligar desde el 3o de di- 
ciembre del año en que fue publicada 

Algunos no sin razón acusan á Triboniano y á 
sus compañeros de haber procedido con demasiada 
celeridad en csta _obra, siendo tantos los volúmenes 
en que se hallaban repartidos los escritos de los an- 
tiguos Jurisconsultos, que aun parecía imposible re- 

ift • 

correrlos en los io años que para su composición 
les había concedido el Emperador, resultando de 

* * T \ 1 

* Constitución de este Emperador dirigida á Tribon, 

* Constitución de este Emperador, de con/trmatiotic Diges- 
tomín. 

* Ley 2. Cod. de vel. jar. etutcl, §. 23. 
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esto algunos puntos inexactos, obscuros é imper- 
fectos; pero á pesar de todo esto debe mirarse co- 
mo maestra en la Jurisprudencia, y no hecha en 3 
años sino en mas de 600 j pues está compuerta de 
los escritos de los Jurisconsultos que florecieron 
desde los piincipios del Imperio Romano hasta Jus- 
tiinano, lo que unido á su estilo claro , sentencioso 
y conciso, sin ser obscuro, á los principios de la Ju- 
risprudencia tan bien marcados en ella , y á la equi- 
dad que rebosa en sus decisiones, la han hecho 
mirar como el Código mas sabio de la antigüedad, 
imitándolo á competencia todos los pueblos, y sa- 
cando de él las bases de su respectiva legislación. 

Los 5 o libros del Digesto están divididos en tí- 
tulos , estos en leyes, y las leyes en párrafos; y 
en los Autores dos Jf ó D es la señal con que se 
indica este Código. 

O 

Mientras estaban los Jurisconsultos mencionados 
trabajando en la composición del Digesto , Justiuiano 
conociendo lo difíciles que son todos los principios 
de las ciencias, y lo molesto que sería á los quo 
se dedicaban á la Jurisprudencia empezar su estu- 
dio por Códigos tan difusos, dió á Triboniano Teo - 

-4 Jf 

fdo y Doroteo el encargo de hacer un compendio 
del Derecho, en beneficio de los que desde su ju- 
ventud se consagraban á tan noble profesión. 

Los trabajos de estos Jurisconsultos correspon- 
dieron á las esperanzas y celo de su Soberano; pues 
en 2i de noviembre de 533 , esto es, casi un mes 

I ; , ' / -f 1 : , 

antes de la publicación del Digesto , fue promulgado, 
aunque no obligó hasta el 3 o de diciembre, como 
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consta bajo el nombre de Instituciones , porque 
en realidad no son otra cosa mas que los Elemen- 
tos del Derecho Romano, á que Justiniano dio fuer- 
za de ley en la Constitución que está á su cabeza, 
y que le sirve de introducción, ofreciendo recom- 
pensar con los primeros cargos del Estado á los que 
se aventajasen en el estudio de la Jurisprudencia’. 

¡Con qué placer recorreríamos aquí la doctrina 
contenida en los 4 libros de esta obra, sin duda la 
mas perfecta de Justiniano! Pero nuestro instituto 
nos probibe hacer esta digresión. 

No reputando Justiniano indigno de la autoridad 
Real corregir lo que anteriormente había sancio- 
nado, y notando los defectos de su primer Código 
que arriba insinuamos , la /inutilidad de muchas de 
sus Constituciones, y la precisión en que se 1 tabla 
bailado de dar otras que no estaban comprendidas 
en él , mandó corregirle , y corregido recibirle en 
lugar del primero’, el cual bajo el nombre de Codex 
hepetit,e pr¿electionis , esto es, corregido y aumen- 
tado, se publicó en el año 534 de Jesucristo. Guar- 
da el mismo orden de títulos que el primero , y se 
bailan repartidas en él 5o decisiones de las cuestio- 
nes de los Sabinianos y Proculeyanos , que no se 
hallaban en el primero, y algunas otras Constitu- 

1 Sutnma (Virar ope et alacri s ludio has leges nos tras a coi pite ei 
• vosmetipsos sic¡ eruditos , o st en díte, ut spes 'vos pidcherrirna Joveat\ 
tota legitimé opere perfecto posse etiam remptiblicam nortea m ut 
partibtts ejtts •vohis credendis , gubernari. Juit, 1/1 proccm. Instit. 

3 Consiit. de este Príncipe dirigida al Senado de Constíuili- 
nópla , de Emenda tiorte Codicis D. Justiniani ct da secunda ejuí 
editton e. 


ci oríes desechadas como mutiles, comprendidas en 
aquel. 

Hasta la nuu ríe ie Justiniano acaecida en el 
ano aC5 ele Jesuciíio, el Cuerpo del Derecho civil 
se compuso de estas tres obras j pero después de su 
muerte se agregó á esta la de las últimas Constitu- 
ciones de este Emperador llamadas Novelas, y tam- 
bién Auténticas 1 , que componían la cuarta parte- 
del Derecho civil. 

Se llamaron Novelas, porque eran nuevas Cons- 
tituciones, y habían sido promulgadas después del 
ultimo Código, nombre con que anteriormente se 
habían designado las Constituciones de los Prínci- 
pes anteriores á Teodosio, y no contenidas en el 
suyo ; y Auténticas, porque en caso de haber dis- 
cordancia entre las leyes de las Instituciones, Có^ 
higo, ó Digesto y estas, debemos seguir lo que 
establezcan como posteriores. 

En estas Novelas , de las cuales unas están diri- 
gidas á los Magistrados, otras á los Obispos, y otras 
á los particulares, gGzando todas de igual autori- 
dad, unas veces revocó Justiniano el derecho anti- 
guo, otras lo creó nuevo, según creyó conveniente 
á la utilidad pública , causa de las leyes. 

El encargado de su composición fue Tribonianoy 
pero la diversidad de su estilo nos mueve á creer que. 

Este nombre de Auténticas se da también á los escolios que 
tienen las leyes del Código en que se manifiesta lo mudado por 
las Nóvelas, y lo nuevamente introducido. Suelen atribuirse á 
Iruerio , Jurisconsulto de Bolonia , y no tienen mas tuerza que 
líi, de las leyes de que están sacadas, si concuerdau con ellas. 
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algunos oíros tuvieron parte en su composición , y 
fueron publicadas, como hemos dicho, después de 

la muerte de Justiniano, con otros trece edictos de 
este Emperador. 


Fueron la mayor parte publicadas en "riego, y 
de ellas se han hecho algunas versiones de las que 
omitiremos hablar , notando únicamente que la que 
está mas admitida por su antigüedad y consentimien- 
to de los Intérpretes es la llamada Vulgata , que sue- 
le hallarse en los cuerpos del derecho de un autor 
anónimo ; y aunque no puede negarse que muchas 
de sus frases son bárbaras, y su estilo nada elegan- 
te, manifestándose en esto la poca pericia de su 
autor en la lengua latina; sin embargo, su exacti- 
tud por hallarse traducida palabra por palabra , co- 


mo manda la ley i del Código , de uet. jar , enncl. , 

* an adquirido á la versión el lugar que su estilo 
desmerecía. 

Hacia el año ix4o tin interprete cambió el or- 
den que antes tenían Jas Novelas ; dividiéndolas cd q 
colaciones, y así suelen hallarse en los cuerpos del 
Derecho. 


Se cree que siguió en su colocación el orden de 
los tiempos, para que se conociera con facilidad 
cuales derogaban á las otras. 

La mayor parte de las Novelas constan de un 
exordio, varios capítulos y epilogo. En el exordio 
espiiea Emperador la razón que le impele a su 
nueva Constitución': los capítulos tienen diferen- 
cie. de ieg, es de parecer que las leyes deben ser precedi- 
das tlcl muUvo que las inspira, Setieca al contrario, «quiero, 
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tes decisiones sobre la materia que se trata, y es- 
tán divididos en párrafos, y en el epílogo se manda 
ia observancia de la ley; modo análogo al que ve- 
nios practicado generalmente en el día eu las de- 
cretos que el Soberano da á los pueblos, tanto por 
lo tocante ¡i la recta administración de justicia, co- 
mo en los demás ramos del Estado. 

Acerca de la fuerza de cada uno de estos Códi- 
go, debemos decir que las leyes nuevas abolen y 
derogan las mas antiguas; de consiguiente las No- 
velas, y después el Código, deberán ser preferidos 
como posteriores al D ¡gesto é Instituciones; y así 
es que á pesar de hallarse en las tres primeras par- 
tes del Derecho diferencia entre agnados y cogna- 
dos , diremos que ya no existe por estar derogada 
por la Novela CXVlll que tiene mas autoridad que 
los otros libros. 

Pero respecto á las Instituciones y Degesto hay 
mayor dificultad acerca de á cual de los dos se debe 
dar la nrelacion , pues aunque aquellas fueron pu- 
blicadas antes que este, por lo que pretenden algu- 
nos darle la preferencia, ambos empezaron r¡ obli- 
gar á un mismo tiempo, y así nos parece bien la 
opinión del célebre líeineccio en el proemio de sus 
Recitaciones , reducida a que las Instituciones, como 
sacadas de las Pandectas, tienen menos autoridad, ú 

dice , que una ley sea corta á fin de que todos puedan retenerla; 
que hiera súbitamente como una voz del cielo, y que no discuta.» 

La opinión de Séneca es la de un escritor de la corte de Ne- 
rón , y la de Cicerón la de un ciudadano íntegro y virtuoso de 
Piorna. 
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no ser en el caso en que por las primeras se quiso 
innov. > alguna cosa poniéndonos por ejemplo el §. y 
de las Instituciones : Qui et ex quibus causis manumí- 
tele non hcet , en que se permite á los jóvenes manu- 
mitir libremente á los 17 años cumplidos en lugar de 
los veinte que se exigían por la ley II. tít. a. Hb. 40 
del Digesto, á pesar de que esto fue corregido en el 
capitulo 2. de la Nov. \CXIX en que se permitió ma- 
numitir á la misma edad, en que se permite testar, 

esto es, á los varonesa los 14 años y á las hembras á 
los 12. 

A este estado elevó histiniano la. Jurisprudencia 
Romana, grangeáudose por esta razón aun mayor re- 
nombre que por as grandes victorias que habia con- • 
seguido de sus enemigos. 
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DEL DERECHO OBSERVADO 

m ^ l \ V ** • *'— » * 

DESPUES DE LA MUERTE 


DE JUSTINIANO. 


Jr -“ cuerpo del derecho civil compuesto de las 
Instituciones , Digesto , Código y Novelas , por su es- 
celencia traducido á diferentes idiomas, se observó 
en el < ¡riente por espacio de 3oo años después de 
la muer e de su autor Justiniano, en que sus suce- 

25, émulos de su gloria, intentaron destruirle 
pretestando la inexactitud de su método, y su insu- 
ficiencia para resolver las dificultades que á. cada 
paso estaban ocurriendo en los. tribunales. 

Para desacreditarle introdujeron algunos usos, 
y dieron multitud de decretos contra lo que aquel 
establecía, tomando de esto ocasión el Emperador 
Basilio para hacer un nuevo Código del Derecho di- 
vidido en fio libros, en el año 880 de Jesucristo , el 
cual concluyó su hijo León, el Filósofo, en el de 
8Sfi, dándole* el nombre de Basílicas 1 , que aumentó 
y » ¡ deno mejor su ¡lertnano Constantino Porphiup- 
ceneta, y que publicadas en 920 comenzaron á obli- 

Algunos p re l en den que les dio este nombre por su padre En- 
sillo, que habia formado el proyecto de esta obra; y otros por- 
que este Código contenía un derecho imperial, pues que la pa- 
labra Rasihcos en griego significa Real ó imperial. 


gar del todo entre los Griegos, tanto qué las Cons- 
tituciones de León el Filósofo* no tenían fuerza 
sino en cuanto no se oponian á este Código. 

Ei estar este en idioma vulgar, la ambición de 
los Emperadores , que tanto anhelaban la aboli- 
ción deí de Justiniano , y la falta de sus ejem- 
plares, originada sin duda por el incendio de Cons- 
tantinopla en tiempo de Zenon, hicieron olvidar ca- 
si del todo la ectura de sus libros; y asi las Basí- 
licas, algunos compendios de las leyes , y las Cons- 
tituciones de los Emperadores posteriores á Basilio, 
eran el derecho por que se regían los Griegos, hasta 
el año de r 45 3 , en que en el imperio de Constanti- 
no XIII fue tomada Conslantinopla por los Turcos, 
pereciendo asi el Imperio del Oriente con sus leyes. 

En el Occidente, el cuerpo del Derecho de Jus- 
tiniano no fue observado mas que en algunas pro- 
vincias, estando las demas ocupadas por los Godos, 
Vándalos, Longo! bardos , y demas pueblos origina- 
rios del Norte que le subyugaron y sometieron en- 
teramente á su dominación. 

Introduciendo usos bárbaros los conquistadores, 
y dictando los Señores las leyes á su arbitrio , casi 
del todo se desconociéron las Romanas ; pero des- 
pués resucitó su observancia siendo adoptadas por 

* 

los Godos, Borgoueses y Franceses, estableciendo 
ademas otras análogas á su carácter y costumbres. 

1 Estas son las Novelas de León, que se hallan insertas en 
el cuerpo del Derecho en número de 113 , y de que nos ser- 
vimos cuando un hay derecho establecido por Justiniano, que 
sucede rara vez. 
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Alarico, segundo Rey de los Godos, publicó en 
3o6 un Código de las leyes Romanas, que llamó Teo- 
dosiana , del cual ya hemos hablado. 

C.utLO Magno, coronado Emperador del Occi- 
dente en el año de 8oo , no menos atento ¡i Us ie- 
¡ : á las armas, hizo renacer en cuanto piulo 
las romanas, aunque no correspondió el suceso á 
sus deseos, pues las de Justiniano ya bacía mucho 
tiempo que eran desconocidas , y el Código de Ala- 
rico se observaba en pocas provincias y con imper- 
fección. 

No contribuyeron menos á su admisión Lot.v- 
nm II y Federico I, en cuyo tiempo y año de i 3o 
el Jurisconsulto aleman Irnerio , que había estudia- 
do en Consta ni inopia, enseñaba públicamente el De- 
recho Romano en Bolonia. Pero habiéndose descu- 
bierto por los de risa las Pandectas (llamadas an- 
tes Pisarías, ahora Florentinas) en Amalfi, se«un es 

Jf ^1 

común tradición fueron abrazadas con general acep- 
tación por toda la Europa. 

La Alemania, Bohemia, la Hungría, la Polonia 
y la Escocia las han adoptado como ley común. En 
Francia, en Italia y en nuestra España tienen una 

Pisa fue tomada por los Florentinos año l*íOC, yen el 
de ¡411 trasladaron las Pandectas á su capital , donde se con- 
servan en el antiguo palacio de la República , habiendo sido tal 
la veneración que se leuia á este precioso monumento, que se cus- 
todiaban con el mayor cuidado , enseñándose por los Monges y 
Magistrados con la cabeza descubierta y luces encendidas. Rx-encit- 

nian I. 10. II, 12, Gibbon , Uisloir. de la iíestruc. de l’Einp. 
Rom. 

% * 
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gran influencia en la legislación nacional, siendo 
constantemente seguidas en Inglaterra desde Este- 
van hasta Eduardo I, el Justiniano de la Gran Bre- 
taña, mandando todas estas naciones estudiar á la 
par que las leyes patrias las de los Romanos, esta- 
bleciendo que por ellas se supla el defecto de las su- 
yas; pudiéndose decir, que el tiempo que ha redu- 
cido á polvo todos los vanos trofeos de los Roma- 
nos, ha respetado e¡ noble monumento de su legis- 
lación , modelo de justicia á que se han sometido vo- 
luntariamente los mismos pueblos que sacudieron el 
yugo de sus armas, y muchos que nunca lo esperi- 
mentaron: verificándose en esta parte la predicción 
que había anunciado á los Romanos la eterna dura- 
ción de su Imperio. 

4 

Rdmulus excipiet gentem , et Mavortia 

coadet 

Moenia, Romanosque suo de nomine dicet. 

I lis ego nec metas rerum nec témpora pono: 
Imperinm sine fine dedi ..... 


"Vírg, ¿Eneid. Iib, i.° vers. iSo. 
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domino legare iui cito. 

Sí 1 QVA ÍLTTI4 MAMV irociT , ( opere Tnioüfacto) Fracior ar* 
camine aquae arbUroi Iri» a Dicito, noiir.QVt oo Jíisto cavitoh. 

Yiain poftccio VIIL P. ¡jr ¿anticro itj. l\ latí eitu. 


CaLliLlF, atí 
iep , X í f taíf m 
ciliar pan 
posterior 
hule PtHm tab. 
rctpéndctwt' 
Cmui te» m 
alt, Jf de 

0}/fe+*it'j m 
Fíarc parra 
iex trjfrrri 

pos sitad Tab. 

* Ü P* 7 * 
Drtictií í fe 

qaa in no- 
tú * ve! ptt- 
donan. 

“ Cfiiuí 1, 
ufa, //, fuiiiim 
regutui. 

¡hiee tria 
vocabttia for- 
te /7£ríí/fej7* 
ad tmu tam 
llitjttt írgem 
de finmm ra* 
tionc. 


ilLOXl 


CSCtt, qna Yokl , iuincnlum agito. 


'Uuu UngiW^4^lLLUiU '- 
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f. De Jeqto- 
fílate , rt 4 . 
rü acq fdiar. 


a. De 
cirii. 


Ca F£ e 


1 » j Dr p&i 

publica, 


. 

■ 


TAB. IX. De Tvre Pcdltuo. 

r nimben ( Icgci iuraque in siogutoi UotnincA j si ísi^ 

GASTO* 

Nr.ioior.TTO, roRTi{ciqui in fide cofsil.inter matilii) Sui n 
(el el qui lamia rdut mente id obicquium rcdiíl) urempi 
( íderu ) ius tilo. 

Si Index Arbilerte inre daltii ] olí rrm dieondam p^etiaiaiu 
aCcpiit (iceeperlt) capital cito* 

Di cvfiTt Civil Jim *ax MtiiMtí Cojéitutvm (ccnHiiutli cch 
mitin) he riRvSTo. 

Qrimaiu f aIIicidI , quitjarcbyi capital ¡bus quorrarj,! , ¿ 
p{»palq crcinlor. 

Si quln urbe Coctui nocturnos agitiSit , capital cito. 

Si qtii perdneLem (hoitcm) concitaSil , cítcjotc ptrdoeLi 
traniduh (tradlderit) capital uta* 




Tab. cuín/ 
par/ prior 
tote IX ta- 
bú toe rtipoñ. 
debdt. 
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I » de lurt ? 
I aranda, 
a* de Jure 
sepulcrorum. 


TAI í. X, De Ivhe Sacro. 


TAB. XI. SvPPLEM, V. 


PRIOR 


Tab 


* ■ ■'* * - ' ’ De 1 *nx iv»i?tí>i>. .... .... 

UoujXLM UORtVií VhiB üe ilmlito, jíevi vxíto. 

SVMPTV'S í„T LVCTV31 x Dioatm Mattitm ivRE (á funa- 
ribui) uavtTo. “ 

IÍOC tavi ffx FACÍTO, 

Boom ( ligua comb u rendo c»da T*ri parati ) aicu ( dcdolsndt» ) 
.Tt P014TO ( ne levigentur K 

Tribuí ridniii ( vincnUl purpura o ) et X Tibicíuibui furii 
eFeflr mormura compum y el nri ) iui cito. 

Mvumi tt^ii nt Amaro; ( unguibiu dtlatiianta ) Niti 
I-xStki ( lugubrcm eiulatmncm} 1 ywilsii moo uab/íito. 

Uqmi^ii yiHiVu uS* ( lurmUrv'li un iiUmiiti ) i_ieqito , ([vo 
rw i-»cm *7 ntw qiiam si hrÜ pniJaVt íiastíeti (perrgrt* s 

morí Vi eicit. 

Sinvtui THCTTXI (icrrarada ctubrrr.i ne nngnntor ) o u - 
siiyu ciAcviihtTiTiü, anferitor. 

Mvaatx Potio { iiiraptuoia adipcníu) moítvo m itoitoil. 
PTxLOüCAr. coioJíA* ítítx aciHae (arac tliuri adolemJo aliiive 
udoribui) MitrtAv^TOR. 

Qvi co&oitax ráxir (in ludictii mcrttcnt) ifje mctítiavi (ií- 
vc *erii cioi equive ) nn Tiii'^t* tuco , mavitox * ; (lauda- 
lor ) 11 ji’ii naiTVO Mic-vTiifí^i'Etvi uvu. inri foiitva evcit 
( qu^mdíu dorai per ootcoi dtcí rullorqiuiii eil cadáver ) rcraiivE- 
Feilttpl, il mivin ixroim *u Tí 

Yni plora funrra ne incito, plures Icctoi itemíto. 

JYtvc atxtx iDrro; 11 iyi Av *° nxsfTLA tí Sien ljciht, 

IM CYM 1 L 0 ItFtLlil , FXATdEito. 

Boguru buituiurr floto propina LX. P, acdij aliena* , si dotui 
nui nolct * nc adícito. 

Fori ( veitibuhim lepulcbr* ) buuivc actcrnAuclorttii esto, 
(vd ifpnkbi uro umcapcie íuj nc cito). 


Caí, !t% r. 
atl leg, XU* 
Tab, ci/iiir 

porj posterior 

/tute X Tob, 
reificndci 
Cicero fd r - 
II. dt trgib* 


cap. 

pm 


2 !■ 

ture 


rttnorf t°* 


* id tit 
hanoratut* 


TAI». XII. Sypplem. V. post. Tab. 


* Caí. i. 
a3^. ff \ dt 

V. S. 


Qifüjrfíre 
tabidaé sitp- 
pUmttUum. 


Quintar 
f abu fue iup- 
plémcntmn. 


Qvcra F0STXEJ4TV 1‘QHlVÍ IfSlT , lo 


m B1TVM esto. 


tribus cum fliue ‘ conNubl iui uec uto. 


, DtttiTitru . 

icu. üc lAcnii ULT^T^sms, 


Cüi\ tih . rt. 

ad f?± m r XII 

t ib. ciiisif 
parí prior 

fimc XI. tab. 

responde!. 
Caías ieg. 
i3S* in pr. 
ff. de P. 5, 
Utanrt, lia- 
tirar u. fin. 
lib. X.Zana 
rus Iota. J I* 
Caiut ieg, 
ais. 5 i. 
Jf. de r . 


Sexta e tab. 
jü/ipte'rtéñ- 
ta, 


Septimne 

íabut. suppif- 

íttéttlum. 


tinn, 


Cu i. hb, 

/ Y. ad ieg, 
XI ! . tahul, 

cuiu w pan 
posterior 
ftute ti f tima e 
tabal, res- 
pondtt. 
Caías i . 
a i 8. $. a. 

ff- de r. $, 

Caí, íeg. ah. 
ff . dé titigich- 

Si vituícixh rilUH ttljt ( mala Hde poiieiiiDúen) si rjuii ns- f ^ , ' U * 

ctniiii} rii tro» ui mi itxitii sumos tau batu: ioavuI de'untrU 
auitkio r&TCTi ( fnictns ) OT/Liost. hecipitq. I c i feuct. 


- do PlG.VDU . 


Si qui rem p de qu.1 itíii skt , iu sacrtini dedica Sil r du 
plionc deciduo. 


Si iriv w i scixXTx uomiD fyktvu faiit, rtoitsuvx mit 
(darauura dídcnlj kü&ae ucuitü. 


Ocíame ífat. 
jitpptemfn- 
ttnn . 


Xonae tab, 
iitpjdtmin- 


Décima e tab. 
sapptrmén- 
tum . 


Cnriij /. 
»38.S.l ,/f, 
de F. S, 


